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"Puesto que no se puede ser universal sabiendo todo lo que se puede saber 
. sobr_e todo11 hay que saber un poco de todo. Pues. es mucho mas hermoso saber 
algo de todo que saber todo de algo; esta universalidad es la más hermosa. Si se 
pudiera tener las dos11 aún mejor; pero11 si liay que elegir11 liay que elegir aquélla. 
El mundo lo siente y lo l1ace11 pues el mundo, a menudo11es buen juez". 

Blaise Pascal, Pensamientos. 
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Introducción 

La comprensión y el. rescate de.l. pasado mexicano constituye 

una labor que en muchos sentidos todavía está por realizarse. 

Desde la época prehispánica hasta nuestros días sobreviven 

diversas manifestaciones que pertenecen a la Historia, y que 

por ser México una nación joven, algunas aún constituyen 

zonas obscuras que requieren 

nuestros estudiosos para 

conscientes trayéndolas a la 

caminar así más seguros hacia 

de la paciencia y la pasión de 

entenderlas mejor, hacerlas 

memoria de nuestro presente y 

el futuro. Hoy sabernos que un 

pueblo sin memoria histórica no puede entender su presente y 

mucho menos prever su futuro. 

Como estudiosos y partidarios de la Restauración 

Arquitectónica sabernos que todos los caminos llevan a la 

Historia. 

económica, 

En nuestro país abundan 

política y social; 

los estudios sobre historia 

largas y diversas son las 

sendas recorridas al respecto. No obstante, a pesar de su 

número éstas nunca son suficientes. !Ninguna cantidad de 

es~udios sobre las creaciones humanas lo es! Cuando miramos 

las interpretaciones históricas existentes acerca de nuestra 

riqueza arquitectónica el panorama resulta un tanto desolado. 

En este terreno a pesar de que existen obras importantes y 

trascendentes falta mucho por hacerse. Llama la atención que 
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la arquitectura más estudiada sobre todo sea la prehispánica 

y la de los siglos XVI y XVII en comparación con la del 

XVIII, XIX y XX. La anterior impresión nos ha surgido al 

arq~;i_ ~E,~~0J:"~ ~~i.i.it~~-- ~idd~~;,;-~b~~~~~-~J~i ~~~~i;;~'~ 
... ,·1'.:1 :·::(·(~ .. .. < :·~·~:,,-~', ;~'.>:"¡· .;~~1\,-.:.-';:H:~·:.· -~~;/:':~:-~}~'~· · . , 

considerarJ.as 

ya como/'·~~c1ási.cas /· .. ::·~Te1·1a 

1imit~~~;Ib~~ . . 

ini ci·~~t~~~·1_ •• _ --·· .. ·;; 

;>~~~¿¿}·~~ª~ ·_·_· y con 

~-:~·~Jij.~~~cursoras. 

todas las 

Corno obras 

comprenden peri6dos 

iargo~~'f"~)¿~¿~-f~;~~ _·;:\:.,.,,. ... ,. __ .,. ,'• .. en extensión lo pierden 
en profundidaél:-:'7;porqu_e,:•no-::-'puede ser de otra forma. Toda obra 

de esta índol;,.;:· c~rn~---.: in:Í.c':iadora, debe empezar por organizar y 

sintetizar diacrónicamente la información de la época 

elegida. lo cual perrni te que los estudiosos que le siguen 

abandonen el. estudio diacrónico por el sincrónico. Es decir, 

gracias a la información ya existente, ellos podrán 

concentrar su esfuerzo en una parte en particular, Y a la 

vez, profundizar más en ella. 

La arquitectura del porfiriato pertenece a un periódo con 

marcadas infl.uencias extranjeras en todos los sentidos, pero 

a la vez también en él cristalizan y se gestan algunas de las 

futuras características del no muy lejano nacionalismo del 

siglo XX. Durante este periódo influyeron radicalmente en el 

quehacer arquitectónico de México los postulados teóricos de 

autores corno Viollet-le-Duc, Víctor Cousin, Julién Guadet, 

John Ruskin y otros. En estos años de adopción y adaptación 
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' de ideas sobresal.-ió-- l.a -fi_gurá de - un i:itlport:·ante arquitecto 

mexicano.que cierto - que~· es: :i;...:;_yc. conodidÓ, • · también 
-.-~:',:< ·~·-~."'.' ':Y'--:": 

ciertc _<JU';'; 1:1ª:"~-ª 1'.ºY d~º~~ido; sobre 
:, ~;:,; . ':::.«..: • ,. ' 

es 

su a 

en 

~:~i¡r~:~{.;is hasta el 
"{4Ji/: .. _'."; 
ue ·• .profesor de 

(\;;y:~;:•/,,- .. 

composic'iór{:\; de Bel.J.as 

Artes. ='.~~~;;~-~~;~~-,¿ ~~rqui tectónicas son varias y de muy buena 

factura~-- . ·I;-,,,-• ','-':nlayo~-ía de el.J.as son conocidas y existen ya 

al.gunas descripciones al. respecto, por l.o mismo pretendemos 

detenernos sobre todo en J.as que son más ignoradas como l.as 

haciendas. Como veremos sus ideas· marcaron con su impronta a 

la arquitectura nacional a través de la enseñanza. Rivas 

Mercado es un hombre de dos épocas pues pertenece a 
i 

una que 

muere y a otra que nace, pero así mismo, fue un hombre de dos 

mundos. sus conocimientos de l.as teorías extranjeras l.o 

convirtieron en difusor de las ideas de los franceses Julién 

Guadet, Eugené Viol.l.et-J.e-Duc, Charl.es Garnier, cesar Dal.y, 

del. ingl.és John Ruskin, y otros, pero siempre haciéndolo 

desde un punto de vista polémico. Es decir, retomó l.as ideas 

extranjeras para adaptar l. as tal. y como el. J. as mismas l.o 

exigían· 1 En otras pal.abras es importante sefial.ar que con 
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l.os conocimientosa =:..:d=q'-'u=i::r:..::i:..:dc:..::o..;:s:c..:.'-"""'e:c:nco__.;l.::..:a-'-----'ª""r=gui tectura mexicana 

defendió sus derechos a l.a creación original. en contra de l.a 

imitación servil.. Por eso mismo, e;;; tos momentos 

correspondieron al. inicio de "una denodada l.ucha por l.a 

supervivencia de l.a profesión. y por tratar de. cl.asificar, 

dentro del. confuso panorama,, del.e ecl.e_c;ti_cis~o:, .. una vía para 

l.ograr una á.r~uH:~c1:u~~;, ~~~{~~(/~~)',~j~¡}f:~;~~f.~~t,;;;~~~ l.as veces 
era negada aun'· como -posibil.idad".": .. 2 cr;;;p·ara os'6t'ro·s·· el. "confuso 

::::::::º d:~.::::;:i:i•:::v:••:~·(~l1~f~Jf :::::1 ::"rºc.:: 
(según testimonios de gentes que.'; .. 1·0. conocieron) como buen 

ecléctico recomendaba educarse · e-n-· é{ ... ':~rte, y si era necesario 

o inevitable repetir, entonces había que hacer l. o imitando 

sobre todo a l.os grandes artistas para aprender más y poder 

superarlos. El ecléctico, a pesar de que repite, o más bien 

gracias a ello, se convierte en tolerante al aceptar 

pretendidamente l.o mejor de cual.quier teoría. La abundancia 

de ideas es l.o que l.l.eva a l.a riqueza, la miseria espiritual. 

a l.o contrario porque se refugia en cotos cerrados y 

dogmáticos. 

Las autorizadas opiniones de los autores arriba citados 

nos l.1evaron a considerar que posibl.emente l.a obra 

arquitectónicas de Rivas Mercado pertenecen a momentos de 

1 Véase Vargas, Ramón, Historia de ia teoría de ia 
arquitectura, ei porfirismo. UAM, México 1989, p. 77. El. 
autor sobre todo se refiere a Jul.ién Guadet. 
2 Toca Fernández, Antonio. Arquitectura contemporánea en 
México, UAM, México 1989, p. 116. 
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ruptura y transición. Y aún cuando parece que no nos J.egó una 

obra teórica sistemática eso 'n-o quiere decir que no J.a- tenga 

pues, -despues de t_odo;: 'eJ. ,,- J.e_nguaje de J.¡a arquitectura no J.o 

constituye propi_Cl.rne.nt':- ,i,;., paJ.abra, sino también eJ. proyecto y 

::.:br:~;i~~~~~f ;f~~~~·~:"~RJ!t:::n:::::::in~ •:: :::i:: 
novena- 'Expos1ción''1Nac1ona1---;de·, Obras de BeJ.J.as Artes que dice: 

-.. · .. ·.:·~;~¿~::'Y'f;t!,~:- . f7i:~~~~~:{;~1L-;_:S;.~:;:t¡:·;;¡:;,<>~ · ,: 
Los-"_estu icionesé.«presentados por eJ. señor Ing. 

=~=tf ;~l~l~;~ºi'é(V # t~~J-~t!~".:::::• .::==::·::: ei:i:o: •:: 
ven con agr,ad~ it';~~~- _ ,P~t~J#.cutados, armoniosos de 

coJ.or y de buen :•'esti' studios y composiciones que 
- - - , ~':\.:..;:; ·.;·:·,-r·._,: 

desgraciadamente n6 '"·:se·:~,-.:·cO?iser~'an. ··a bien 

guardados por sus actU:ai·~¡;-:.;~Wgh;,tarios. 
son celosamente 

AJ. pJ.antearnos corno objetivo pretender estudiar J.a obra 

de Rivas Mercado y J.os mundos a J.os que perteneció también 

pretendemos establecer el puente necesario entre dos épocas. 

Digamos 

(j>_r-ecede 

simplemente que ~c:__~~-~erpretar una --~~~=-~---· ~ 

a una euf<?~-~~a ~~--.Jf_-~~~-~~-~~~~i"1~~~Y ant~~--9-~~-----na~~-~-
preciso despojarse deJ. sensacionaJ.isrno q\]e_ toda ___ l§opoca nueva 

trae. Es decir, a pesar de ___ 9~!::- las revoluciones . pr~te~~-~n _ 

_::.~-~-~er absC?1_~~amente c~~---~-'??!?_. __ 1_'? __ ~-~-~-~.'::-'.---~~--~~~~-~~~E!_E! __ 9!-!~---~na __ 

revoJ.ución además de transformar también 
·------·-----------------·-· ------. 

3 Rodríguez, PrarnpoJ.ini, Ida, Crítica de arte en México en e1 
sig1o XIX. Estudio y documentos III (1879-1903). UNAM, México 
1964, p. 72. 
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anterior. Pues siempre las ideas que permiten los cambios se 

gestan o desarrollan en la época que después se condenaj Las 

transformaciones no surgen de la n~da, primero se tienen que 

desarrollar las ideas que las originan. Mirar as~ las cosas 

permitiría reconocer sin apéÍsionarriiento lo que toda nueva 

época debe a anteri,or.- Concluyamos breves 

observaciones. C:::,~;,~:naó ~f;tin ··atinado . 6om~nt.:..~:i·a 'refe~~ríte " a la 

:::::::;~~;,~i~~)tt;~;~~~~~~,~~it~{iliGi~~Vfgi:::.:º 1 : 
tener>·comoi:;refere.n:te·\cotidianof:,a1:?cporf,1rismo~"t>no·' para hacerlo 

::::i:i~t~~if tf.Tt.:.
1

t.lJ~tSf,¡;Bf~~~i•1 111~ •xp:::::i6

:.:: 
·-.'.·>;· - -.- - --- · _;:'.;';_;·.;,.:~~fJ.~::1y(¡;::;:;,._.-::~o-:·,..,_,_,. 

escarnecel:-1~_;~~-;;~~"~:pa_(~·e1·;:·~;:PU~"t:-~>; ,~·de:.; \:conv:ertirlo en una de las 

fases - .más' ~.-Xe6r~:~·a:·s ·:, fd~.~~-,. ~Ü~~t~·ii:-~ :~::·.-~¡~t_ol:-ia, nos había sido 
.. : -~.'' . .. . . 

imposible . descu,:bri:i::> ·en "é:L la si:rl.iente el germen de la 

arquitectur; re~oluci~naria mexicana»· 4 

Los estudios que existen acerca de la arquitectura de la 

época porfirista todavía hoy resultan insuficientes. Algunos 

de ellos solamente son históricos-descriptivos, y no 

profundizan en el aspecto teórico que dio lugar al objeto 

arquitectónico. 

Aunque ya contamos con algunas excepciones al respector 

aún necesitamos profundizar más en el estudio de las 

relaciones que existen entre las teorías y los objetos 

4 Vargas, Ramón, Op. Cit. p. 14. 
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producidos para obtener una v'isión más compl.eta. Al. pretender 

estudiar l.as rel.aciones que existen entre ideas y objetos 

producidos el.l.o nos J.J.eva a 1J.a siguiente consideración. Los 

latinoamericanos, por razones históricas de todos conocidas, 

pertenecemos a J.a cul.tura occidental. pero no absol.utamente. 

Al.gunas corrientes de pe~nsamiento -dominadas por un 

eurocentrisrno recalcitrante-, creían que era posible adoptar 

ideas au.ropeas sin adaptación al.guna. Ol.vidaron que es 

imposibl.e trasl.adar esquemas teóricos "puros" de una a otra 

l.atitud sin que estos reciban infl.uencias del. contexto al. ue 

se llevan. Al intentar reconstruir fenómenos hj.stóricos de 

este tipo los estudiosos latinoamericanos tenernos un doble 

trabajo. Por un l.ado, debemos remontarnos a estudiar cómo y 

en que contexto surgieron l.as ideas, y por el. otro, ver cómo 

. se --~_c:>_pta_roo __ 'ªJJ _ __nu.e.s:tx:_o~--1~m=e'-'d"'-"i~o"'----Y"----"º::.:º:::-::m:::o:::_ _ _cn:.::e:.:c::e:.:s::a:r:__:i:.' ::ª::m::_::e::n:.:.:t::e=--

consciente o inconscientemente se fueron adaptando. 

Para l.a mejor realización de nuestro trabajo 

consideramos necesario partir de la consideración anterior, 

pues sól.o así podremos reconocer l.o universal. y l.o singul.ar 

nacional que nos constituye y determina, para no convertirnos 

en seguidores ciegos de occidente. 

Entre l.a teoría y el. efecto que resul.ta de l.a apl.icación 

de aquél.l.a existe un proceso de adecuación o rechazo, de 

cambio y crisis, condicionado por l.a real.idad. Entre l.a 
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teoría y su producto 'media un espacio. que l.a investigaci6n 

neces i:ta ·. conocer·~:~ para entender .;·é1' 
' ,. ' .... " objeit~. prociuc:ido. La obra 

¡~~~~¡~¡;~trlt~~l,J!~,~~¡1~~~~~~~~~:~~~~¡~ 
particu:J.'armerite''·· ·en ,:'.·i;;;:,, :i;:;bra 'y ·· en l.as ensefianzas del 

arquite~t~-:- q·~-~ ~studi.a:m~s?''; ¿qué cambios produjo en las ideas 

arquitectónicas del. momento y cómo lo consideró el arquitecto 

objeto de nuestro estudio?, ¿existió aceptación-rechazo de 

las teorías ecl.écticas en la obra de Rivas Mercado?, ¿cuáles 

fueron las aportaciones teóricas que introdujó Rivas Mercado 

a través de su enseñanza en la Escuela Nacional. de Bellas 

Artes?, ¿cuál.es son sus aportaciones a la arquitectura 

mexicana contemporánea? 

Buscando responder a lo anterior pretendemos reconstruir 

y rescatar la vida y obra de Antonio Rivas Mercado a través 

del. análisis de archivo y documentos de época, para encontrar 

tanto a los presupuestos teóricos que determinaron su obra 

como a los val.ores arquitectónicos y teóricos que pudieron 

haber contribuido a l.a gestación de la arquitectura 

nacional.ista mexicana. Como ya señal.amos -l.a actividad 

arquitectónica y educativa fundamental de Rivas Mercado 

correspondió a un peri6do precursor de 1a Revolución Mexicana 

de 1910-1920. periódo en el. que necesariamente se gestaron un 
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conjunto de 
1 

el:ementos que crista J. izaron posteriormente. . . 

EJ.ementos .· que· :.ia·. euforia poSrevoJ.uc::ic:inaria ha impedido 

conocer :.:Y .'~ú:~· !('<:>':? ib n.i~itlo> -rec;1U:ie~en ·de· .una revaioración 

· ·· .. --,t.-~ · · ·n·'··:-, sb~~··:\:,~tO~·~:ttYen:Li.o'\~:~~Ue. a ia 

:::J.itili~¿~~i~~~~J~Zi~;i~r~~;~;:;:::roº:~::::::::~ 
En ot:r-as(.,,_.,paJ.abra no"'?,"itproponemos;:: :.estudiar J.as teorías y 

corri~~?~~ ,;~~~*~á'.f~;#~.;~~:iri1"iiyentes de J.a época que 
: ~ :·,~:-¡~~-;:~~:~ t.-:::jfr:-."-~ ·., .. ~ · ,-: ... ···· ··.::Y~":::·_ ... -\ .... · 

pro,¡,eí:i.f.él}?}/,;. -~/ .\tódo· de •Europa; y que repercutieron 

d::trE.é:.f~i,;"¡;,'J':,.f;~ ·en• .J.a arquiteC"tura mexicana deJ. porfiriato y 
. ';' -~· ~ '.f.~ e:"; ' .- ··~" -· 

poste;,:_'i_':,:;,:,:;;.¡e;;.,te en la contemporánea. Desde nuestro punto de 

vist·a todo lo anterior se puede conocer refJ.ejado en J.a vida 

y obra de Antonio Rivas Mercado. Para nuestros propósitos 

utilizaremos eJ. método deductivo, es decir partiremos de J.o 

general. a J.o par~icular con eJ. fin de no descontextuaJ.izar aJ. 

autor estudiado y comprender mejor así su vida y su obra en 

su momento histórico, y sus consecuencias con nuestro 

presente. 

Pretendiendo par~ir en nuestra investigación de J.o general. ~A 

a lo particular en primer término nos proponemos una J.ectura 

gJ.obal deJ. periódo histórico que le correspondió. Una J.ectura 

gJ.obal comparativa que nos permita ubicarnos de manera 

general tanto en Europa como en México.en- aspectos generales 

de J.a cuJ.tura deJ. momento relacionados sobre todo con J.a 

arquitectura y su enseñanza en la Escuela Nacional. de Bellas 

Artes. Un estudio de J.a cultura en general. con eJ. fin de 
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1 . 
detectar '1as principa1es ideas o movimientos que inf1uyeron 

en e1 quehacer.· arquitectónico (corno e1 ec1ecticisrno por 

ejemp1o) ,1 ·a·sí~·c~md,\.'cie ia: .corriente fi1osófica por exce1encia 

de1 porfiri~hb' 'qi.i;.~;;t~mb:i°~n':inf1uyó de manera determinante en 

~: .. :::·::~::L;~$~f i~!~~~~q~1::un:::::::1 ."º;::i:: .:::: 
anan1izado se:: dE!,Sempeñ o:'i;~director de 1a Escue1a Naciona1 

de Be11as ··participación en e11a se 

deben haber man'iiesta 

de 1a arqui tect~~·~Jf}!l~r~'.f. 
ias ideas que tuvo acerca 

será necesario revisar J.as 

ideas de a1gunos te6ricos': e~~ranjeros que por su importancia 
',.· ,· ·ce- :· ;- •• 

inf1uyeron en 1a ·artjuitecti..Íra de 1a época, y que corno ya 

señalarnos Rivas Mercado indudab1emente 1as aprendió en 

Europa. 

Para e1 estudio de1 aspecto cu1tura1 en genera1 y 

educativo en particu1ar, recurrimos a 1a büsqueda de datos en 

1as revistas y periódicos de 1a época en 1as que 1a crítica 

de1 arte y 1a arquitectura mexicana empezaba a desarro11arse. 

Simp1ernente en a1gunas de éstas pub1icaciones corno en 1a 

revista "E1 Arte y 1a Ciencia" (1889), aparecieron opiniones 

y po1émicas respecto a1 diseño y construcción de1 Pa1acio 

Legis1ativo en 1as que Rivas Mercado participó, y que ocupa 

por 1o mismo un aspecto central en· nuestro trabajo. También 

fue necesario revisar l.os distintos Archivos en donde se 

podía encontrar información como 1o fue e1 centro de Estudios 

Sobre 1a Universidad (CESU) , e1 Antiguo Archivo de 1a 
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Academia de San carJ.os (AAASC), y el Archivo General. de la 

Nación (AGN-PorfiriatO) por citar aJ.gunos. 

-,~· ··-~·····~·,·-··--· 
·~----·- --~:..-----· .. --... 
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Arquitectura y siglo XIX 

I 

No hay arquitectura sin teoría, 
sin crítica ni .sin::,.ideología de 
esta ndsrna ·\;'.arquitectura. Ni 
puede haber .--úna'é: historia de la 
arquitectura·:. sin una paralela 
historia de '1a teoría, de la 
crítica. y de las ideologías 
arquitectónicas. 

Peter Collins, Los ideal.es 
de 1.a_ arquitectura moderna. 

El siglo XIX es a todos los 
efectos el padre del actual, 
por mucho que l.o neguemos o nos 
rebelemos contra su legado. Al 
inquietarnos por él, nos 
inquietarnos por nuestro propio 
destino. 

Fernand Braudel, prefacio 
a El. apogeo de 1.a burguesía. 

Si ha existido un momento en la historia de la humanidad en 

donde una civilización se extendió y conquistó al mundo, éste 

fue sin duda el siglo XIX y la civilización perteneció a 

Europa. Hacía l.900 la suerte del planeta se decidía en las 

bolsas de Londres, París y Berlín. Las ambiciones financieras 

desencadenadas en ellas eran capaces de fijar el precio del 

pasaje del tranvía en apartados lugares corno Río de Janeiro o 

el. precio del trabajo por hora en Hog-Kong. Y eso fue posible --~ 

porque las tres capitales mencionadas regulaban el progreso 

mundial pues principalmente ellas constituyeron "la Europa 

capitalista e industrial". 1 

l. Morazé, Charles, El. Apogeo de 
Fernand Braudel. Editorial Labor, 

--, ~ - ~. 

1.a burguesía, prefacio 
Madrid, J.965, p. XI. 

de 
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Fue desde finales del siglo XVIII cuando el progreso de .. . 

las cie~ci.,;:5> y. de{, .. c.;.::;~ercio europeo se hicieron sentir en el 
' - ' ·' ' . ' · .. ,~.: . ··-

mundo. P,;iin~·:r~~ ia':.:.:;{EOnci.a y el derecho transformaron a las 
. ~:~: .. .,,:~;;;-¡_;·~;L~>~·I.;;~.'.~~~;:·.;. , ·--= ·. -

estructuras:,~~-·.»'social.es';=,.,, y l.uego una vez abierto el. camino 

::3j1j~~i=~~(il~?Jt::q:~:=: ~:r:;~:n:::~y ::.:m:~c::::t:: 
1.arg.o.'-:ce>.i;tinE!nte"··:surgieron repúblicas inspiradas en modelos 

europeos.·· ·En .. efecto·, de 1780 a 1840 fueron 60 años de 

reVo1uci6nés mundial.es· conocidas por los historiadores como 

revoluciones burguesas pues ni más ni menos permitieron el 

establecimiento y la consolidación de esa clase. 

A partir de 1os años cuarenta l.a expansión europea 

conoció el vapor que aumentó la potencia de los navíos junto 

con la capacidad de transportar a grandes distancias las 

materias primas y 1..os productos en fuertes vagones que se 

deslizaban sobre rieles. La mercancía se convirtió en un 

fetiche, y por ello hacia 1855 Hipó lito Taine (1828-1893) 

decía: "Europa se despl.aza para ver las mercancías". Y así. 

era, pues estas se empezaron a mostrar en exposiciones 

mundiales las cual.es se iniciaron como exposiciones 

nacionales de ia Industria, una de las primeras se efectuó en 

París en 1798 en los Champs de Mars. 
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Poco a poco :industria y el. comercio~ se fueron 

convirtiendo . en ·;r~gul.~~~re_s de l.as Cxp·r~siortes . hum8.n8.s. Fue 

en este 'nl~~·~~~:~-_<-f~~·~·~·d.·~·.::-: e1 arte se .: p~·.~-~ _; :::··a:i~:-~ .- serviC:io de1 

vendedor ;'.:;··;~~Y~~}~~t~·~~~~i~~~;-t;i:-·i.ai ·: "Los m•···._ª_.·.-_.··,·e.:._ .. ,_.s,,·=-,·,· .. t····_-.··.·.···:··.~.--:· •• -.-.:,· .• ,;~ .• ·.;.:·-·.·,.·.c_,~-'::···:·,·¡1:, •• ' __ ·~ .. ~:~ .• ':~.--~ •.• -.:~_·._·_·'.···,'..::'•.~•.··c:~._·:,·.;·c'~.-.·,·.'.c:··n·; __ .. s_.-.:.· ~ructores 
mol.dearon lbl~~~~~~~~~~·~.,~i es~iJ.o de l.a '. c~-J.iim~afp~mpeyana, l.as 

fábriéas a.'i.{~f:~~f'{'{'gd',i;; l.as resid~nc~'a'.i5';;¡¡~~li;:m~~ . tarde se 

:::::::::: ·;~ef' i~'~~~::~:~~e::ta P:::uJ.:~t~~t~:~bi::s J.l.:::m:r:: 

construccié>~";};~-;:~\I;'. como 

utiJ.izadas como·;' :·:¡;;¡;tábieÓimiento 

l.as parisinas, para ser 

de "centro del. comercio en 

objetos de J.ujo'"· Es- decir, grandes pasajes con techos de 

cristal. y pisos de mármol. que cruzaban de J.ado a J.ado a J.as 

manzanas. En eJ.J.os se ubicaron l.as tiendas más eJ.egantes 

il.uminadas con J.as primeras J.ámparas de gas. La construcción 

de l.as primeras arcadas fue posib1e gracias a que se inició 

eJ. uso deJ. primer material. artificial. de J.a contrucción: eJ. 

hierro. Como bien nos dice Benjam~n: "EJ. rieJ. fue J.a primera 

unidad de construcción en hierro y un precursor de l.a 

trabe". 3 

Inicial.mente eJ. hierro no se apJ.icó en casas particul.ares 

sino sobre todo en arcadas, salas de exhibición y estaciones 

ferroviarias. La contrucci6n con hierro provocó que J.a 

arquitectura empezará a despJ.azar aJ. arte, pero 

posteriormente el.J.a misma empezó a quedar despJ.azada porque 

2 Benjamín, WaJ.ter, París, Capitai 
l.ibreria Madero, S.A., México, 1971, 
::.-~P· Cit. p. 6. 

dei 
p. 

sigio 
14. 

XX, Edición de 
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' 
ganó terreno -el ---_ingenie_ro. Justo -en estos m'omentos se {~ició 

J.a disputa entre el.' -•decorador y,- _el constructor. En París, 
..,-~-· . ; .... 

dió . entre- ·'dos ·--:insti tuéiones. L'Éci-ole des Beaux-Arts y 

"' Éco~0,;~ti~~,l~~f~~í;i;~,:; h . 
__ En c.'.'re-sumen';";~_¡;adel.antemos> que<-' durante el siglo XIX "Los 

' ' ·-· ·.:.:~:,~-,~.-~:~:~f/i~1~{f.~~¡~: i,;' . . ' .t¡;;¡;·;~'f{:';·~~;,.:~:i>: 
bur.gueses_i•¡;,-;;europe_o anzado- -:··-sus técnicas comercia1es, 

· .· · _._," ::~~~<~--,:~5JY:fi:<:~~·TJ~,~~~,·c~fi~;:; . . _ ... ,.,. 
finarici·eras·::·e-cc·-iridustrial.es·_ca•·iá;- conquista del. mundo. En todos 

_,¡· . ---~"· .. '- - ;-r· -~-

10 S -,_c~~ti:n~~:-h~--~ ·se -~b:é:~-~'·.'~;ca.mino . .. convierten e1 Japón, animan 

el. 
_., ·-·-

hemisferio sur y --~~spiertan Asia de su sopor. Buques, 

carreteras, tel.égrafos y vías férreas abren camino a mil. 

empresas rurales y urbanas 11 •
5 

Esta aventura espiritual. y material. desarroJ.J.ada por 

Europa posiblemente se inició cuando empezó a llegar a su 

término J.a Edad Media. Occidente entonces saJ.ió de sus 

fronteras e inició su expansión por el. mundo. A partir del. 

Renacimiento el hombre occidental se convirtió en la medida 

de todas J.as cosas. EJ. surgimiento del. antropocentrismo 

motivó que todos 1os actos humanos se convirtiesen en u.na 

continua aventura para apoderarse del. entorno y del. propio 

interior de J.os hombres. Pues desde estos momentos el. hombre 

4 L'Académie des Beaux-Arts fue fundada en 1816 sustituyendo 
a L'Académie Royal.e (su primera cátedra de arquitectura se 
inauguró en 1822), mientras que L'Écol.e Pol.ytechnique en 
1795. Por su parte J.a escuel.a que sentó J.as bases de J.a 
ingeniería civil. moderna se fundó por Perronnet en 1747 
conocida como L' École des Ponts et Chaussés. Otra de J.as 
escueJ.as importantes durante este período fue L'Écol.e de 
Dessin de 1859. 
S Morazé, CharJ.es, Op. Cit. p. XIII. 
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se enfrentó a la terrible angustia de la existencia de dos 

Infinitos: el infinito exterior::y ... el 'infi.nito -psl'.quico. Sin 

:::::::~,i~i~Si~i~l~~if ~ti~í~~~Ji!~!i~~l~~:~::::b:~ 
~ue·v-ó';," \y ."a "tsus\\!-posibili:d Fundamentalmente. fúe posible 

::~~-:u,f~~~ti~"" . . . . ,. .:· h:::::t·:::: 
llamado: .:a: .. sin restricciones a la 

-,, - ·, 

naturaleza.:· ·'e Orno el poseedor de una 

potencia sin 

ésta postura 

·_,'de:-· los- principales exponentes de 

:Éu.;,:~e'¡'i:';;'f1f~'¿·;·~~o .inglés Francis Bacon (1561-1626) 
.. -- ·:· ~ .. ' 

fundador del empiriSrri-o moderno, quién propuso que si la 

naturaleza se negaba a entregar sus secretos al 
¡ 

hombre éste 

debería incluso maltratarla para obtenerlos. Esta visión 

posteriormente fue desarrollada por el optimismo ilustrado y 

el progreso empirista conocido como positivismo, para quienes 

(hasta nuestros días) sólo la ciencia podía resolver todos 

los problemas de los seres humanos. Tal visión, ambiciosa y 

prepotente, fue responsable del surgimi~nto de una "escisión 

ontológica entre hombre y naturaleza, con la consecuente 

mecanización de ésta y minimización de aquél". 6 

otro tipo de conciencia lo constituyó el polo opuesto de

la anterior. Para ésta el hombre más bien estaba inerte ante 

6 Véase de Argullol, Rafael, Ei Héroe y ei Unico. Ei 
Trágico dei Romanticismo, Taurus Ediciones, Madrid, 
23. 

espiritu 
1982' p. 
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1 
el. mundo y .. no podía· .hacer mucho o para enfrentarJ.o. Tornando 

como base al. esc.,;ptici~rn~ ~.ºlC• ejernpJ.o; o;;_vid Hume .c1711-::-1776) 
. !'I 

considera"ba é i.mp'osi"bi~> ••:tbc:ia i. po.;A:b.iJ.~~~ª~) •. de , iib';,;rtad e 

::::~=~~~if ~~~~f~t~ilít~!.f!l{i~i~~n::::~:: 
escindir eras~pr1v1J.eg1ando a una sobre 

·:,,fk~~~<>~¿~-~-fJ~J,'o~: ~-~~~f·· y:_·::· 
la otra,, <:Pr econCi-1iaci-c5n· entre ambas. 

· .', -.,;r.1.,.-~f'r·• :ir2'::;:· .. »;¡;:.:t•<:· :;:¿~~~;:L·:~~t.~~~'./::-'.~-~~, ~<-· - · 

:::::::~º :=f ~~~~?li~~~Ii:~i~!::~:~::~p::: ,::º:::::::::::: 
era J.o mismo era urgentemente 

necesario reconciliar a1 hombre con 1a naturaleza, es decir 

al arte con la ciencia, y oponerse al dominio indiscriminado 

de ésta sobre áqueJ.. ,El hecho de pJ.antear esquemáticamente 

tres tipos de conciencia posibles surgidas a partir deJ. 

Renacimiento, no quiere decir que pretendamos reducir a un 

fenómeno tan complejo, corno J.o constituye la conciencia, a 

simpJ.es ordenamientos. No obstante consideramos necesario 

tomar J. o en cuenta porque pensamos que estas principal.es 

posiciones ante la vida vamos a verlas aparecer a lo largo de 

varios siglos. 

Tanto J.a teoría corno J.a historia de J.a arquitectura en su 

objetivo de mantener viva a 1a memoria siempre se enfrentan 

al probJ.ema deJ. inicio y eJ. final.. Es decir ¿a partir de qué 

momento histórico y de qué surgimiento de tal.es o cual.es 
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ideas se debe partir para historiar y teorizar ~cerca de, por 

ejempJ.o, J.a - arquiteCtüra'.· 'moderna?: o- '-¿cómo· ;expiicar al 

presente o por J.Ó _meri'65 í~l.\pr6J:,J.;,.rií~ prese,¿-t"':>qu'é : n'os ·intriga? 
.;._ ___ ,_..~.~'·~~·O,:" .. :>-.:-":~:~."' , - '"\"5 · ',,'f··:·¡~·~'.<··· .-,·.·<.;~::-:>·· 

,,~-:-~enúa:·. iaSi:.,~:ri'ii~·,,;t;~~t~d~~.,~•;,;-,;Ji~i'es~·d~.· ~i~·¿ .,;~¿,;.,omico~~,,\ 

::~:::::.: .·· f ~2l!~~§ ll~i~l!§~~i~?ll~~dJiiET~~~;¿t~r;~::~:: \ 
realidad sabemos''' uet•ocurr trari ~!~~~~ffi~~(~~~/~'~riamos l 
:::if1

: •• ::t~~~~;}N~tJ~j~J .• -.. ~t~~cir·::rª.'tn3~s~~~tiºªibr~·;~J;~~r~:s:;,'u~tf~ªr~~rfZJ~ Yº q:: ¡· 
no obstant~- •• ~·~e:,;I:en· .. su;· ~ ·pud.O'" ~ J.igeras 

': ,. ·· .. -:. 

variaciones, 1'.tger·.;5 '-·cambios e incl.uso, aunque no // 

necesariamente; irse enr.iqueciendo, no por todo e11o deja ª/ 
pertenecer a un mismo proceso histórico. ___________ __.. 

1 --------~-------.......------
--~~·~~~~~---'-~~-

A J.a pregunta ¿de dónde, o de qué momento histórico 

arrancan o surgen los ideales modernos de la arquitectura? 

(ideal.es que es preciso aclarar y conocer porque 

indudabl.emente están en J.as ideas y en J.as obras 

arquitectónicas de Rivas Mercado) ¿Desde J.os griegos? ¿Desde 

los romanos? ¿Desde la Edad Media? !No! para responder a la 

pregunta inicial es necesario ir lejos pero no demasiado. 

Para Peter Collins~ por ejemplo, quizá sea suficiente sólo 

remontarse a J.a segunda mitad del. sigl.o XVIII. Para expJ.icar 

a J.a obra arquitectónica normalmente se ha recurrido al. 

conocimiento del contexto cultural y social en que surgió, o 

bien a sus técnicas y materiales constructivos. Para éste 
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l 
autor también resul.ta importante y fundamental. el. estudio de 

l.as ideas y por.· esto, n6s el. .estudio pr_opone· 

arqu:i¡tecturá a t.;avé~ dei l.o; \que· él.: :~iama ,l.os 

de l.a 

''términos 
.. ·,:, ; ''.· 

:::::::::ºSc~t~~~V t~~;~,~~;~ni~!rk~~ff~~~~, ..• ::1 

::..::~:.ºº::: 
mediátcls, eritJ::é·j:· if6l::"eriteS·,~:riivE!ieS<~cuJ.tura1es". Es decir, 

atrás de. 

surgen 

l.os 

~ ~~·~~ffi':ó~~~~\~~r~~-~:~i~;.~~:Jf:~.r~~:- · ~~~~~~¡::;.~-:~·, ·_ :: :: 
umanas:·.< puede estar _:·l.as 

~.:~-;-~i-~~~~f:• 
condiciones 

el.as .Y además no 

por sí mismas a 

abstraer 

J.b eimen~;,.· ·. infl.uyen en todos 

l.a obra: 

se 

;itl~t~~~~iriantes económicas en 

··':tl.6-S;,~·> 1. 1 SiStemas intermedios'' en 

ges~an .· Yt o1='.;~,.:;¡,¿~:~·Xi~:·· .. :~e6l:-ía de l.a arquitectura"; 

s·.;·,·;:;_bi.can entre l.a obra en sí y el. 

en donde ésta se plasma y comprenden a "l.os 

e ideol.6gicos". 7 

arquitectura se sustenta en una teoría y en una 

por l.o mismo, l.a teoría s6l.o se puede estudiar en 

términos éticos y fil.os6ficos, es decir, en l.os ideal.es 

comunes, en l.as aspiraciones, en l.os deseos, en l.as 

actitudes, todo l.o cual. nos indica certeramente cuál. fue el. 

tiempo .. l'li_st6~cC>_ .. 9.?_e __ ~:!:_g~.C:. a l:os h_o_mbres que pe_:t:ªl'l.'='_i<:.ron a 

él.~(Ideal.es comunes !sí! que pueden cambiar o al.terarse pero 

7 Col.l.ins, 
evo.lución, 
1977, p. 4. 

Peter, Los idea1es de 1a 
(1750-1950), Editorial. 

arquitectura moderna; su 
Gustavo Gil.i, Barcel.ona 
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no desaparecer. Así, por ejempJ.o, CoJ.J.ins encuentra que 

aJ.reded.or, .de. 1750 esos ideales .. comu;ies::·pu.eden.~.s.,;i:-:.•"afición a 

J.as aJ.us~ones ·· .. · .h~~~~r1lºª.s.'.':X.·:;2~5;).~.;t,~,~%tfü~-~¡~:" a~~J.ógicas", 
11 perpp~~tivasxas1métr1c.as.!.'.;::} 1.~b~utaJ..::¿"detal.11~mo~.r~,. __ <11 ü·t'.il.ización 

~ .~:_·~'·· ~·.:.::::.:· .. · -·~;~~ .. ·>, r~::;x .: ~/:~~~;~;'.:t,i~~>~r~f'~'.f~~~r~¡,i:,.f' ., .-:-'.:¡;!$:.t:~~!~:~:~:~(.r::. ~~~\D :r:~'.~~-~:~u.~:::,,:·) ._.,._·-... " 
de tipo.s·,.:. orienta J.es~·>cY:':' tecnica 1ctor1cas •,• ·'-"";AJ.go T. más que se 

1 agreg~ '·• :.~J\~~.~~-~it~f:f¡?~~?~;· .!~~~~~~~:i~~~~'5[+;~f~!f.r J .. aJ.idades 

e
:bJº. e:.m;p:J.t.:'.o~ •. = .•. :.·_·:.=.•.: ..... ':···,·.·.·.·····.· .. ···1'c.;~.to.~' ro~~~:~¡~;~ :'~~:~~~~'.~ª:¿~ ~-:~·, ::::on ~is::: 

... :· '>.i•;i,:. ;~;S~~;.~~"~.}~'::iri9~~ieria civiJ., eJ. 

pr1mer~ed1f1 ricismofgót~co, J.a aparici6n de 1a 

pa~¡.b~~'}?~~~,~~ •. f. . . ~~~~~~~~'.t~;k~t:~~t~J.ogación de J.as ruinas 

gr1·egas¡;'.'.'J,J.a:·:.>pr1mer.a•:,:•h1stor1a:· de·· J.a arquitectura moderna (A 
. , .'.:-: .. ~-:, ::-·;, .:·~.~~-~:?,:· ,_'~~~~~;.:,'.·:.A~-~t<~·~;;'~~::~·<!.~(;If7~;·:;~f;:~'.!.¡Jt'(iir)}~·.;:~ . 

History ,·of/,•Archi tectüre'.'i'of.'·· ail. Countries de James Fergusson, 

editada )e;,'/ i.ond:;,.~~ :~ <.• 185:6) , y J.a asimilación de J.a 

arquitec~ura a la construcción racional, entre muchas otras. 

Además de J.os Ideal.es comunes arriba expresados, quizá 

también existe un rasgo común en J.a mayoría de J.os teóricos y 

arquitectos pertenecientes aJ. momento en que surge J.a 

arquitectura moderna. PersonaJ.idades como John Soane (1753-

1837)' Etienne-Louis BouJ.J.ée (1728-1799)' CJ.aude-NicoJ.ás 

Ledoux (1736-1806), Jean-NicoJ.ás-Louis Durand (1760-1834), 

Pierre-Fran9ois Labrouste (1801-1875), entre muchas otras, no 

buscaron reformar principios sino más bien deshacerJ.os; sus 

formas arquitectónicas propuestas y aJ.canzadas después son 

revolucionariás porque partieron de una nueva interpretación, 

y agregaron otros aspectos para enriquecer a J.os cánones 
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vitruvi-anos:. "Uti1itas-, Firmitas, Venustitas" al. introducir 

la noción :·',de espaci.o.,, -~J.'gunos '·· por ej ernp1o, se basaron en una 
- ,::·: · .. '-

de 1as ··,tres·~-,.. nociones en detrimento de J.as otras, o bien, 

util.izaron .~óii;,' !;á;,;~ ·~E?-:'~11as contraponiéndolas para elegir 

alguna/ y~~; ~'~~~~~g;~f~),~~{ la , otra, y gracias a ello fueron 

surg ien~d~'\_1·ia·s :~i,~--~\.~~~~·~~í)_i\~eas .• 
.-A - <~X::: . ·';~. .::,:(en· ~~:_\~ 

. ':::\ ": _'. . ·;):~~-~~Jii'.:\k.:-~: .. ·: ; :·.: :~·'.·~-_·:-~ :_ ·: 
.c·omo· rya_ 1amos:·;antes;'- otro aspecto que también sirvió 
:-'-:-_: ~,:::é.'~:: ;j.',z1.:-?f~~~~~?.-]\~~~::~~t~}-t~fj;~-!~r~--:-:~\~,L~-;-~·.,: . ; .. . . 

al enriquecimient,o.•"de/;·o'lo'O,. ,pr.incipios y nociones del momento 

fue .. -i:~~'.:~-----~~:1f~f~${1g'-·"~· ·'-~ ::(i~f:~~·~;~;~;=i·~:~~~-i~e~ia . c·ivil Y. militar en la 
;·,.··~ ··J:;~:~ .. :~rr~'i.~~~~~2~:)~ .. ~Yt~x~,· ·¿~~~~;~~::= _: ,·\~¿ ... ;:.:·::~·· 

segund~~:~i.17. , · ;·p~~~~f~~~:.c.:::: el quehacer de 

~:m5t~;,~_',~.~~~'.f ·,''ii' '"''""""' . diferenciados. 

·. i''i\OC1\'tí éC•·~ ... ;w~í~1t~t,~l.~ .:::n:ope:::g~= q:: 
algunos.,p1.an'tE!.ªºª-T1-·",que:•~n.°'t:~t••p.'iai,:.que····existir diferencias entre 

una -Y: C::,tra:·:·p~ofesi.ón,· ·coma··Jam'és Fergusson, quien pensaba 

que, por ejemplo, el ingeniero deberia dedicarse sólo a la 

construcción del edificio mientras que el arquitecto, como 

artista, atendiése a la distribución ornamental y a la 

decoración, lo cual permitiría que una y otra profesión se 

complementasen .. Sin embargo, como 

entre las dos profesiones resultaría 

Sin embargo, -la revolución en 

sabemos, la separación 
?Of. ::-r (-'r--.>.~\? 

inevitable .. /..,
1 

· --. ·.-. - _-:._ ,,...., 
:;- ·. . ( r_;// ifc1=i¡--:;_f,._~,, 

' '>""'- -.::·:>L/! r": c14? 
/:;::;/:_ hG.!f:-.o /'/Cf?JA 7 

la arquitectura se debió" 

sobre todo a un hecho fundamental: el surgimiento de nuevas 

nociones acerca de la idea de belleza. Para algunos, como 

Soane, la belleza de un edificio radicó en lograr que éste 
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fuese un todo, es decir, una estructura tota1 se J.e viese de 

donde se le viese.· Otros :conci.bieroni·q.:,e,·. la belleza ten.ia que 

basarse en· "las. f¿,rn:,~~. p;,;rJ:'E'.6t~;,_;~.Fci~v ¡,ubo, la pirámide y la 
. ' : : . ~ ;;_·~ :.' ,"'. . ' •. : . '¡ (; ,' .1 J ·.L ·: • • 

esfera, •. entr.e. estos' .~;ii:ab.iri ·~~~~.fiéfühfedoux, y Durand. unos 

en "l.aS·- ·;·fór_ílj-~'._~·--~ ~:~e~~~~~ii;~:~;~·- ont_emp1aban en el.J.as J.a 

belleza e~c=}f~~:fü~~~,·:.,¡·,;~·d~(ef.·.·.P.:'B.} :tr. . ·.;ÍnÓ . Óurand resultaba más 
.. -- _, ·:-_:- -~-~--~>- _._._._:,._ x~~fiC;!~~~~---~':.: .. . -· 

importante> l~ .. cn·bción'•; ut1lidad:;.:·y3:·:costo m.inimo. Para éste 

último, por éj~:~~¿;}~'r ~ilyj,~í·¡~Yie;~f':;bel.l.o si satisfac.ia una 

::::•i::d b:::~::~{~j''Í~idad ecesidad 1o:u:.::::::~':n •:::: 
::,:::~=~:::;::::~i~~f Jl~~~;~=c:~:;:,:= .:=:~:::::: ~::: 
funcionalismo. 

En estos momentos en todas las inquietudes modernas 

respecto a la arquitectura desarrollada se encontraban dos 

motores principales: la historiograf.ia y el romanticismo. Por 

un lado el estudio del pasado vino a introducir la idea del 

cambió pues ayudó a mirar a las cosas y a l.as expresiones 

humanas y a sus sociedades respectivas en movimiento. Bajo 

estas circunstancias el cambio se empezó a concebir tanto 

como evolución y como revolución. Ambas modalidades se vieron 

sujetas o sometidas al deseo y a la acción humanas, y fue en 

este sentido que la una y la otra van a definirse como 

equivalentes 

arquitectura 

a desarrollo. 

apareció "como 

Desde 

una 

estos momentos la 

secuencia de formas 
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cambiantes". Imagen que seguramente se desprendió de la Idea 

que planteaba - que :los-- hombres pueden acelerar.- el proceso de 

carnbi.o históri.co~-~ 

.. -. 
>' -,, . . ;'. ~' '· 

Así eil .• :r~b.i.b~;;;_J.j_~~;,, TC:c!,nvirtí;,, •a; i~ 'iii'storia en una 
· ~ .. ,·-~:..:·,. :;·.~-·.:·.~:-{:_·~-~>:}\~;-::~1:~~~~~'.-·i:_;;~·H·.1:.)\r~:.·. :~·;'_:,_:!.; "/~.:-.~.' :~-.1:.5:·_; .¡.:.:,:/'.', · ,_ · · -, __ :,· :~ .. :v· ~--"', , . . 

enseñanza.·-,- necesari.'a7'~para7(-;e1·::_.1_presente·1·,.~-~, esto ':1 es,' - l.a ·- real.idad 

:=::::::.{:~~::~~'t;~t!t:~~t~i~5!J~tt!~!Jt¡!3::::::::::::: 
por:firismo, UAM-X, México, .1989'/'•:p·;<159; ·Respecto a qué es el. 
historicismo éste mismo a~to~ {~ita la definición del. 
Diccionario de Filosofía de· .-:José'- Ferrater Mora que dice: 
"Historicismo es la creencia de ciue se puede conseguir una 
adecuada comprensión de J.a naturaleza de cualquier fenómeno y 
un juicio adecuado de su valor, considerando tal. fenómeno en 
términos del J.ugar que ha ocupado y el papel que ha 
desempefiado dentro de un proceso de desarrollo". Sin embargo, 
l.os conceptos de las ciencias social.es son po1isémicos para 
demostrarlo baste citar otras definiciones de historicismo: 
''Actitud que consiste en hacer de la historia el máximo 
principio de expiicación; trata de dar cuenta de l.os hechos 
humanos a través de sus condiciones históricas".. Esto es, 
para el autor que a continuación citaremos, más que un método 
el historicismo es un doctrina originada con Hegel. y 
perteneceria a ella Marx, Gransci y Sartre entre otros .. ver 
Rouger, Franyois, y otros, La fiioso:fía. Diccionario dei 
saber moderno, Ediciones Mensajero, Bil.bao, l.974, p. 276. 
Para Chanfón Ol.mos: "El positivismo engendró la escuela 
llamada historicista, que propugnaba la sustitución de las 
interpretaciones históricas generalizadoras por observaciones 
individuales y concretas del hecho histórico, limitando la 
accion del historiador a 'narrar las cosas tal y corno 
sucedieron'".. Véase "Un nuevo concepto de historia" en 
Hist;oria Temas Escogidos, Fac. de Arq. División de Estudios 
de Posgrado, UNAM, 1989, p. 15. Un autor más considera que el 
término historicismo por l.o menos tiene tres sentidos: 1) "La 
doctrina que afirma que la real.idad es historia (o sea 
desarrol.lo, racional.idad y necesidad) y que todo conocimiento 
es conocimiento histórico" (Hegel., Marx, etc.) 2) Una 
variante ve a l.a historia como la revelación de Dios y 3) 
consiste en ver a las civilizaciones como "organismo 
globales" cuyos el.ementos están relacionados y afirma la 
relatividad de l.os valores", ver Abbagnano, Nicola, 
Diccionario de :fiiosofía, Fondo de Cultura Económica, México, 
1974, p. 607. 
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quizá los hombres somos más pasado que presente. 'Cuánta razón 
. ' 

tenía Fernand Brauci°ei···ai pregUntar: ioondé .t:.erm:Í:na'.ei pásad.o y 

::::::• .:' P.::::•e;::~~;;~;;~}>¿~~i;,;,~;it12~~±f i~~l•~i::n •: 
estudiar ,l.os templos •.'griegos·~::f':.También;.:e·n:' · · ismas· ~fechas, 

por ejempl.o, en Ingl~t;.~~~;~~~~~~~~~~E~~"'e~:¡:; 'Media ·pero 

l.a preocupación· ·.de··,· •'1·6';2.. ;:\po1.íticos J.as l.eyes 
.- :··. :. :_·,>,:ff~:·~~:~~i:;{~k:" 

pertenec:ientes al. feudal.ism 
" :: - " : '.")~~~-~fS.+l~-;I 

poesía y a J.a arqueol.o 

ret~ospecti~a~ ;.-~~~j~~; 
. . . ... .::- .· ~:,:~_:;~:~·~r:~· -·~t~?~¡':~,'.

ºPºsic i ón :entre::.: .. ~.epocas 

evoiu~.i~~ó.;;·\~ut~.~~~rit~·~rB· 
hacía ,.·J..667'.:.<: •. ahor 

también a l.a 

Las 

~~rgimiento 
r,,:. -

miradas 

de l.a 

pal.abra "romántico" 

a ficticio 

se convirtió en un 

que tiene cual.idades 

entre l.as ideas ::~i=~~f ~t~~ii~ii~;i;; 
encuentró .· su:>·expres que unos 

contraponían,· /~fuw~~'.t:~i~}f:•Jf~1~.~~ra .ciasicismo, 

a otros se 

moderno contra 

antiguo, súbj eti vo' 'éontra\;i bi:)':jé'tivo, l.ibertad de expresión en 

contra de J.as pretendidas inmutabl.es regl.as del. gusto. Todas 

l.as anteriores oposiciones, junto con l.os juicios morales y 

sus bases éticas, establecieron 1os fundamentos del. diseñ.o 

actual.. 

Según pl.antea Peter Col.l.ins el. diseño moderno se originó 

en l.a romántica vil.l.a suburbana. De el. l. a proviene l.a 

irregul.aridad de l.a pl.anta, l.a distribución de l.as ventanas y 

1a sil.ueta. Además del. diseño, l.a romántica vil.J.a suburbana 
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Pues J.a también perm.itió .J.a nueva teoría .. aré:;rui.tectónica. 

arquitectura .romántica_ :_como• .fo~ma;''· .de:, :poesia· 'bu·s.có inspirar 

y perisB:miei'it6~:' en ¿ J.~ :._in.;;;té~:, ·~e.i\ observador. 
· - ·: .:_,··;!.~':':~\~ 0'-f ,i'· ·,:._., 'i .. :·.:;o... :' :'-·,~-':-.t~~;:{)i~~}~': ·:';·,¡~~:,\>.:~\¡~{:~~¡=''.\\~~ji:;.;::,.~f;j;:\. L:.-:::·.··' _;!:.'.'. 

imágenes su 

espiri tu d·e r:~~ft~~,Ó~~~:~\t~ arqui tectura·~·-,··:11.0:;0:~~;,expr.esó en l.a 

f ~~~~~ii~t:1::~~111t~~lt1i~!~'.]~~;~~~~:~:~~ 
J.a deJ.icadeza y· :J:~·'. peq1;1enez. · ·- >~ : 

' . _. ;~, 

-.. -¡;' '• ::~ ·. -~-- ,· ::> 

Otra vía· 'de J. ''res0é;-~e<d~{. J.a: ~rquitectura antigua surgió a 

través de l.;s pi~~o';:E.~'-·:'i:>cij'._;.~~·~}-;t~;. 'úaJ.ianos del sigJ.o XVII, 

quienes inspiraclo;;¡~, en .'eJ.',}paisáj,e>·;·itaJ.iano rico en ruinas de 
. " ' - ':- . ! ~ 

tempJ.os antiguos: y vivi~·J,daS·. rqsticas motivaron 
1 

eJ. 

pintoresquismo. 9 Un pin~~r:~quismo J.uego expresado en J.o 

insóJ.ito y dispar·· de J.as · viJ.J.a·s góticas deJ. siglo XIX cuya 

idea de planta libre permitiría J.a J.ibertad de crear 

adiciones. 

Al permitir eJ. historicismo eJ. resurgimiento de varios 

tipos de arquitectura, con esto motivó eJ. J.ibre juego de 

9 En cuanto al sentido de "pintoresco" MaravaJ.J. siguiendo a 
WSJ.fflin nos dice lo siguiente: La voz "pintoresco" sirve 
para caJ.ificar eJ.ogiosamente aquello que merece ser tratado 
por J.a pintura o que efectivamente está tratado al modo de J.a 
misma, por otras artes o por J.a J.iteratura: conJ.J.eva J.a 
referencia a una mayor animación y más libre juego de J.uces y 
sombras, con muy idónea condición para dar J.a versión de1 
movimiento", Marava1l., José Antonio, La cul. t:ura del. barroco 
Editorial ArieJ., BarceJ.ona, 1990, p. 509. 
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i.deas, corrientes, teo~ías,_ etcétera,-· juego en donde·---ninguna 

en especial adquirió la primacía • .'· Esta misma :'·efe;:..;;:écE!ncia 

llevó . :~mbién .• ~ •• -~ª. ~~~!~•f;~•ób;· ~~.1-~.;~*f:~(i~.~~<l~d-~.-~-~]f~~:~.~t'c< 1750 
por Aléxandér~•· Baumgarten·'.-'C 17.14~17.62 )e; );ientencfi·é.ndO'se·~por· '.tal ·a· 

C:o:r:r:~es~pzotn~d~Ui;~"~~~\;i!Eiii~Jj~.~.·.;····-··l··.:·;•c····· .. ·.···.·s:.~.:_:e~-~-·-=.:.:e~-·~li_~gte~~f ~l~~~~J~~t:::··· ·. 
. ' ~ con él propÓsi to de un 

:~:tI5~~~~?$~~~~fi~l~~lH::::::g ;:r d:· :::·::::::::" .:·~: 
cJ.asificacióil/~_;~.~~ _e_~:-~(-~_l\1~·~-~-7".º~te de reglas vi truvianas, y en 1.a 

imitación dei ~rq~,'.'i~'.~~~~;~:·:~asadas. 

Las diferent.es":\>.i.n.;linaciones se debatieron entre el 

revivir la arquite.;·bi:í:-a. griega y romana 
1 

o en rechazarlas y en 

su lugar exaltar .. ·arquitectura nacional medieval o al 

radicalismo que bu~caba una arquitectura nueva. El pasado fue 

comprendido de diferentes maneras y se contrapuso a un 

presente y futuro también interpretado de diferentes maneras. 

Los cal.ificativ.os fáciles como reaccionario, evolucionista; o 

revo1.ucionario fueron desmentidos por las sutilezas que 

aparecieron en cada uno de los elementos del rico abanico 

desplegado por las inquietudes críticas pertenecientes a una 

época ilustrada. 

10 Op. Cit. p. 58. 
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1 
Mirar hacia atrás, por ejemp1o, no por f~erza imp1icaba 

reaccionar.ismo pues e1 aprendizaje fundado en e~~stu~i6 de 

;~~==~~iit~:~~~~i;:~tii~f lilft}t.fü~i~,iti~~tt:~~=~~ 
que didil\;;':,«conocimientci',:(S:irviese,<;;,para~j¡'actuar;e,\'(D.i:sefiar) mejor 

~~:{f :,;f ,~r~~~~J!tlf~"'~';;;1t~!~~~~:~~~;= ,: =~~~ 
poster 1 orment~. '.:se >\,:tr.a :tar !.a -~~;;,de~;:i::_~spo1:"1der estableciendo que 1.a 

: ·- .. ';-·, ..... :~·;,: ·:\/::>-:;0:1~:Y~}~l.:-~;:~~:.'.~}{)f_;~~:·::<:;0._:.--·., · -
teoría se refi8re ··~:~·?·~,:~··'.~~.:~~~~~·'i'Strucción presente e historia a la 

construcción ,pasada'~"«r-ío'{~b,~tiÚ~te, esto es a1go que aún hoy no 

ha quedado c1arci.1~~ 
i'. 

/ .__,..-----.. 

11 En re1ación a 1a teoría y a 1a arquitectura Waisman 
considera que en 1.a arquitectura por ser esta una actividad 
"concreta y práctica", cua1quier tipo de ref1exión en torno a 
e11a tiene que ligarse con su práctica, por 1o tahto "De ahí 
que 1a teoria, definida como sistema de pensamiento, puede 
asumir la forma de una normativa, esto es, un sistema de 
leyes o normas que determinan cómo ha de ser la arquitectura, 
lo que ha sido usual en el pasado, y aün en tiempos recientes 
en la enseñanza. o bien puede ser una poética, esto es, el. 
enunciado de una concepción, ya no universal, sino particular 
de un arquitecto o de un grupo de arquitectos, 1a base de su 
propuesta, su propia definición de 1a arquitectura, 'ta1 y 
corno pretende practicarla. Puede también la teoría asumir la 
forma de una fil.osofía de 1a arquitectura, esto es, de una 
concepción genera1izadora en busca de principios universa1es 
vá1idos, más 1igada a 1a especu1ación que a 1a rea1izaci6n". 
Véase Waiman, Mariana, E1 interior de 1a historia, Editoria1 
Esca1a, Colombia, 1990, pp. 29 y 30. 
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1 
Respecto a l.as ---tres -·princip~l.es i-nci·in-aciOnes, corrientes 

o elecciones . -co-;,oc~d~s- como ... hist·Or.ici"Smo gri-ego, romano y 

renacentist.;. ic:o1.ii~s'. apunta: ;<:'.•mi;f!trasi i> ~~e el renacimiento 

griego Y ~!iJi~~;~~'~*'~~#i*1~~~·~~)~X1::~·~C1f;ifZ'~ ~xigían adaptaciones 
restring id~:.S yf;¡Tr:ígi.das·::C/formasJi'composicionales preconcebidas, 

::n .::;.";~i~~~í~&i~f ~f~l~~·=~·:::~::::::~·:: ::::::d:: 
h1stor1c1sm0Srenacent1sta~perm1tía al arquitecto seleccionar 

-o incluso;~~·f;?~~~~;~~ . ~~~~·~r~~~ ·de composición o decoración 

que consideraba·:;:7ad~ecUado's::."'.a cada caso". 12 En efecto, hay 

que seña1~;.'~~·~·f;:~~~i~~W'~
7

~0 que a este último estilo César-

Denis Daly (18~~~18~3)~16·calificó como el estilo más liberal 
: ;, ":~!;;·.-<:! :~·,,:~"=-~-·!,.'~'§4~1~'~' '<-:. ~ ' 

de todos, .Y Sl~,~:~r~:~~~lj¡,~!':io de l.os predilectos de Rivas Mercado . 
. -~. ·.~.' ':_ - : .·:,. '. 

·,i~_.::.; ·· 
-·-_..,~·:.,:''. ... 

A las indicaciones 
1 
hay que agregar el 

nacionalismo gótico, uno de los más complejos y 

contradictorios por que se compuso de un racionalismo 

excesivo combinado con pasioPes. Así lo dejan ver los cinco 

ideales principales en que se fundamentó y que son: 

romanticismo, nacionalismo, racionalismo, eclesiología y la 

reforma social .. Algunos vieron a ésta arquitectura como 1.a 

arquitectura representativa del catolicismo, pero otros, como 

John Ruskin (J.SJ.9-1900), la vieron como representativa del 

protestantismo, como instrumento de reforma social y como el 

prototipo de una sociedad ideal. Y por lo mismo, éste la 

encontró, al igual que William Morris (1834-1896), como 

12 Op. Cit. p. 97 y 98. 
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idónea para llevar a los hombres a la devoción, a ,descubrir 

la riqueza' de y' · ·,las : formas 

Los intentos de seleccionar "1o mejor" de cada doctrina o 

de cada teoría es algo natural y humano y prácticamente 

siempre ha existido tanto en la filosofía como en e1 arte. 

Para comprender a1 mundo moderno y a sus manifestaciones es 

necesario comprender también algunos rasgos del Renacimiento 

pues como sabemos áque1 es heredero de éste. Dentro de las 

diversas tendencias y caracteristicas de1 Renacimiento 

sobresale el acto de convertir al hombre en la medida de 

todas las cosas, y al antropocentrismo hay que agregar la 

inclinación por reapreciar y revivir a la antiguedad clásica 
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sobre todo .en el arte y en la filosofía. Sin embargo, estos 

deseos de retornar a •lo clásico no deben tomarse 6omo deseos , , , 

,·: 

de imitar= o, •• búrdam~nte --~ a e-:ila, ._an:t;-ig\J.eci~?J:~ ~P,~,t.,·-•-..'.~-: todas 
-· ),:·:~_,:<:...:~-

las 

ya hemos 

visto con la algo y 
>~· :'· 

se mezcrBr,~Ti~ 

tendencia~XF~~~~~%' 

::::::::15¡;;1'1~ 
en las 

que 
"•\;. ~-

1 a Academia 

de Padua. 

de 
•• -'- • ·:~·.<;...'" 

Maquiaveio·- de Erasmo 

~:::::::::~: <~:~~~~t~I y las 

(1473-1543). 

Vinci ( 14 52-1519 )"';•:,KepJ:e:i::;'.('157 
· i·.:·~.f:/{>t:;~~:r.~:~·./:J'&!~;~'i~~\.'-,~-i~~~t 

Era inevitabl.e ·•'que: ·-·c:dn'"'t'antas·"'-.tendencias 
~- .. - --·."- ::,-~--·-- ;·;{:};;.: •.• -~>.:"--?·. r,r::~--.;::~srr-.. ~~:~~2'.:'..-~~~~t~-;~.¡::::::·_,,!v· 

una que 

buscase arna lga.mar•.:,J.o :",:m~J or ''deit.•.tC)da•;' ':''a. :nivel f ilos6f ico y 

religioso. Est.,; '{r,~·~~~~ . lo' -~-;~i:;~~-¡~ · Pico della Mirándola 

(1463-1494) profundo•conocedor del: platonismo, neoplatonismo, 

aristote1ismo, t~o1ogYa cristiana, misticismo y conocimientos 

cabalístj_cos. 

La - continuidad de l.as tendencias ecl.écticas, como ya 

señalamos antes, aparecen nuevamente justo en la época a la 

que nos hemos venido refiriendo, esta es, la Ilustración. La 

encontramos, en figuras como Denis de Diderot (1713-1784) y 

13 Véase 
I1:.a:Z.ia, 
Walter, 

de Burckardt, Jacob, La cu:Z.tura 
Editorial Lozada, Buenos Aires, 

E2 Renacimiento, Editoria1 Icaria, 

de:Z. renacimiento en 
1962 y de Pater, 
Barcelona, 1982. 
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Victor Cousin (1792-1867) personaje úl.timo que más nos 
- ·-

interesa. Cousin, entré .múch.os~· otros carg~:',s fuec cc:>nsejero 

de Estad".';. ~:a-;.::;~.;. r;;~·r:;ci5a ,···., di.re'C::t:6r _:de': J.a. Escuél.a jNorm.al., 
. . ·.-.' ';•\,-:_. .. ,, .. , . 

:::~:glf!~i~~ill~~i~~~~~f ~~t~~\~tl~n-€o~:n·'":u:d•::·:::t<:: 
el.· cuJ.to:; .. _desmedid_o_.;,~~-ai¡;:ra'cional.i.smo.:•y ca ·ia industriaJ.izaci6n. 

: ·"~~Ejt:}:~~A~ ~;~:~i~1~:·~#J¿t(:ü~~it~:..?t~~:?i:\t'..~~~~~A~tfb':~~~~~~4f~~~~-h1·.:H::,·.: .. :· ·.\<,· ;: • 
Quizá':. es·C:.esteo:·momento;Y•'en~¡_el.."¡;'que•: cristal.iza o aparece con más 

:::~-::·.;~i~~~~~w~~,:s~ :W11J~f~}~~e::ci::een::~ :;::::m:: :: 
¡.: : . ,'&'0{'~7;~-~~·. 

"entes· también se propuso al. 

~=·::::~'.~~;f:ft~-f(f'.!~~~·21;~~;_-~:}F -~: .• l.·;:eardael.m;dcaidsmohacia 
.. . . .. > ·. < :·.. . ·, ~ ::·; ·. ·;;,, .:· '" ~- ,- ,·-1 ~·--

con el. fin de 

cualquier 

man i fes tac .ió n artÍ.st:°i.ca: ·'En efecto, "l.a cu l. tura romántica 

opone al conocimiento cientifico el. conocimiento estético, el. 

sentimiento de l.a natur_al.eza, pero también -y por l.a misma 

razón- opone a l.a historia, en tanto que ciencia, el. 

historicismo estético, el. "sentimiento" de 1a historia, el. 

revival" .. J.4 Por esto, vemos aparecer al neocl.ásico, y J.uego 

superponerse el. neogótico impul.sado por el. cul.to al. pasado 

14 Argan, Giul.io Carl.o, et al.t., E:Z. riviva:Z. en :Z.as artes --- "
p:Z.ásticas, :Z.a arquitectura, e:Z. cine y e:Z. teatro , Editorial. 
Gustavo Gil.i, Barcel.ona J.977, p.J.4. La figura por ejempl.o de 
Ruskin y Morris con sus rechazos a l.a mecanizaci6n de.l. 
presente y sus mal.os gustos, bien su incl..inación y defensa 

-·del. pasado y de l.a arquitectura gótica nos recuerda a l.os 
románticos parisinos decimonónicos que sa.l.ían a pasear por 
l.as cal.l.es acompañados de una tortuga como quien l.J.eva a un 
perro para protestar por l.as prisas que l.a sociedad moderna 
comenzaba a imponer. Vésase de Benjamín, Wal.ter, 
I:Z.uminaciones 2 ( Baudel.aire), pr61ogo y traducción de Jesús 
Aguirre, Taurus Ediciones, S.A. Madrid, 1972. 
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del. neoromanticismo que· propuso .que el.•ioeal. del. arte no 

pertenece al. presente sino a un tiempo ~a~ado"· 15 

=S.-·-

Preci~:c::~.f~nt·e~; -·:Vi-¡;tOr: -·-CouSfTi ., s·e-·-· ~é-Tlca;J~~· . de impul.sar 

tendencia '.~0s~iJT~~~~'~sta ecl.éctica '~~C,'~-~;';i"e'ndo que era 
-- -_-' :, :·:.':'" ~ .. :;_- s ·, .- . ' 

su 

muy 

dificil. .,;1'egfr ",:;,:,;,;·.sol.a corr i.enté ·.de pens'amiento y abandonar 
' ;.,-

ª J.as ·. de;:;;·á~'~ 1:cs · ~.:\>'.~-:> :: 
;·-

recomiendo es un 
"-,,_... ,_ 

ecléct~~i.~m6 il.ustrado que, juzgando con 

equidad e inclusive con benevolencia todas las escuelas, les 

pida pL-estado lo que tienen de Verdadero y el.imine J.o que 

tiene de fal.so. Puesto que el. espíritu de partido nos ha dado 

tan mal resultado hasta el. presente, ensayemos el. espíritu de 

conciliación" .. 1. 7 Desde nuestro punto de vista parece que el 

15 Op. Cit. p. 15 
16 "Para Víctor Cousin , según lo formuló en la obra La 
verdad, ia Beiieza y Dios, publ.icada en 1853, el. ecl.ecticismo 
no era un intento de crear un sistema nuevo sino tan sólo el. 
resul.tado inevitabl.e en una época historicista, del. estudio 
de l.a historia de J.a filosofía en J.a que se observaba que un 
número de afirmaciones trascendental.es en diversos peri6dos 
históricos, no sólo eran válidas en aquél. contexto sino que 
pod~an reunirse en un nuevo cuerpo doctrinai que formaba un 
sistema de pensamiento. 'Llegan a ser un sistema viviente'". 
Col.J.ins, op. cit. p. 118. 
17 Citado por Ferrater Mora, José, Diccionario de Fi1osofía, 
Al.ianza Editorial., Madrid. 1980, "Ecl.ectic~smo". 
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eclecticismo intent~ una reconciliación entre el raciona1{smo 

positivista -y el----rom.anticismo. pues la rebelión contra, el 

raciona~ism6, ·e1 :~~ciad.,;~icismo y la nueva _sociedad industirial 
- . :·,::~ ~,.-"' -.· : .. :: __ , ... 

son post~ras;c~cbm~ ya; vimos, 
;.-º:'<:.;·,.:·· 

propi_as del· románticismo. 

Romanti~j_-~;,,-6'.:::·:·cuyas··- 'algunas•· d.e sus_,_:.· cara.cterísticas en 

arquite~~i~r~j~j~~:~J~;~frfb :;~<i~z~~~ _ df:. '1,f siguiente manera: 
1 
"el 

eclecticismo{_espon__táneo; __ que:;sei:opone,al -~-acad~niicismo y a toda 

ley este~ic1;. ~:~?$:~';;'::p~~t8l:'.n~-,~:;;,1;~~'~i,;q~{tectura gótica por ser 

un estilo má'~ é~~~~~~rtf{~Bf~~'~;Jffa:J;~{~~~~~~-;; -~1 uso de materiales 

lo más cerca posibi ae'<¡~j ·¡~;i.~~;f~l por admiración a la 

naturaJ.ez¡-¡ y· --:~-~l~t_ .:cómpla·cenci·a·;;<romántica de sentirse 

dominad O pdoercolr.~a<:-;;C?l.;0;]1:_,n~:~_?_~,-._~_:_,~_-_i __ -_-_ª,;td~~¿es;_,_:_-.·_:_•.--~-~:ti;r~l.~''p~~Of·~t~gt:~·d O a e 11 a ; 1 a pre f eren C i a 
por 1a .:6.i-~-~~ico, lo pintoresco o 

pictórico, lo ~:¡~~~~I~-J·.::~-~~-.~x,~b~rante 11 .18 

i"',, .. , .... 
Cousin, recurriendo al presentismo consideraba ademas que 

los distintas formulaciones arquitectónicas que funcionasen 

se deberían usar para satisfacer a las necesidades del 

presente. De acuerdo con esto, él no intento crear un sistema 

nuevo, sino que simplemente veía a sus propuestas corno algo 

lógico y necesario que respondía a la diversidad de opiniones 

que existian en esos rnornentos.19 

18 Katzman, Israel, Arquit:ect:ura del. sigJ..o XIX en México, 
editorial UNAM, México, 1973, P. 26. 
19 Una interesante hipótesis respecto al eclecticismo nos la 
brinda Demetri Porphyrios quien en sus "Notes on a method" 
nos dice que " ... las prioridades de la producción industria1 
desalentaron al expresionismo fisonómico en los edificios (ya 
que el individualismo expresivo sub-utiliza las técnicas de 
producción masiva) y en cambio alentaron el eclecticismo 
esti1ístico como alternativa para individualizar los 
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Como ya vimos antes, la conciliación y selecciión de "lo 

verdadero" de cada escuela du'rante·· el sigl.c:> -XI~. provoé_ó una 

abundancia estilística apas:iOp~~~~~ -:'(~l-,_t9·6t.i'~~·;~::~Pint:Ór_~-;;co~,. ··ei·-
_.:,.~·;::: ,. :.~· •. ,,.. -\:.::» 

g~eco-r~mñ~o clásico, 

jacobit~ comercial, 

fueron trasladados a 

casson~ · fue y es 

.espectacular~s y se: "la 

Justicin, el Gót~5;~,:~"~~-• -~~;p"'.ra la 

ad·m in i ~trae i 6.n· / · · e l.· · veneciano i{ •....... ,·'.'.".·_·,, ___ .• ','-~---'_ .. __ m_.·_.·.·.·.e .. _· .. ·-·.~;=-•.. _··-·._·c. _i __ -.º ... ff~:.;1 .. f-~: ~-.~ -:·. or i·enta 1 . ' - :·:·. ."~~ ~- .,~,.~'-~ _;::'. . .1.Xt~-'~>. -. . ." 
para el EÚ1tre~e_n.imi'~nto~ :-·;~11~:~a_1::(~-~ .. }· .. ~-º,i~P,~_~a 1~ :vivienda, cada 

edificie> c:nn~F-lbñ Una hi~~·~;;~~-l~;~~~ii':C:h.a'Jb~; 'una moral" · 2 º 

edificios (ya que el estilo, cuando es separado de la 
construcción, sirve a los fines de la producción en masa y al 
consumo, ñl tiempo que mantiene la ilusión de 1.a 
individuñlidF-ld) ". Citado por .Mariana Waisman, op. cit;. p. 28. 
20 Norv¡jch, John Julius, et alt., Gran arquit;ect;ura de:!. 
mundo, prólogo de Nikolaus Pevner, Blume Ediciones, Madrid, 
1981, p. 216. Según Carlos Chanf6n "Los neoestilos fueron 
posibles, gracias a que la critica del siglo XIX les mantenía 
la puerta abierta. La búsqueda del conocimiento científico a 
partir de bases objetivas, originado en la Ilustración había 
llevado a un entendimiento de la Historia del Arte que 
permitía identificar y revalorar los estilos sin que 
existiera aún --durante el siglo pasado-- una idea clara 
sobre la espontaneidad e individualidad de la expresion 
artísticn, como producto de una sociedad humana que actua en 
un lugar geográfico y en un momento histórico dado. 
"Este avance en la conciencia histórica --que implicaba 
conocimiento y admiración por el pasado-- y esta carencia en 
la visJon soc·j_o-antropológica del fenómeno art~stico, 
hicieron posible que el conocimiento y la admiración 
logrados, se manifestaran en la imitación de formas". 
Comentario a la ponencia de González Galván, Manue1, 
"Valoración de una revaloración", en El. naciona.1ismo y e.l. 
arte mexicano (IX coioquio de Historia de:!. Arte), UNAM, 1986, 
p. 106 -
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A pesar de que existen diversas razones para exp1icar e1 

tras1ado de todos. estos estí1os. o por .'.10 menos de: 1a gran 

mayoría, a' América,·;~~ como '•',;puede ser s:i.m':P17ri.'~.nte e1 

~~;~i~~~ü~ll~ll:~:!tlf~f Jif !f i~~~:::r.:±:;;~ 
presente,, en,?·1835 c;Tomá e,~:·(1769-?): ;::pl::'opondría que, (quizá 

- -·-.:-~ ::_ : ... < :·~:":·:~.::.:~·:·~_ .. )~?'..>.~/~;;~¿. )2.~~;~?,f~?r···~\~~~':'.~--<~ .. .:' ·.· .-. · .· ·· ·· 
dando· un A part.icu1·ar..;;.\·.r,espuestcl·,:i:~ a· ..... -: las-~:· rieC:eSidades imperiosas 

- / ... : . : . '. \}.~:;. -~.E::::·'.-. ·:s.::~~:~:~~-~~~~:, ~-~~~h%f~~~~\,{:]5f~;·;., .::: :~--~>: ::_ ... '. _: 
de 1os pll")antcs·. nac1ona1"1smos.::·':de1···sig1o XIX): "Nadie parece 

haber ten~do a¿ >.i'~ i11:1f~%0'.~·rr ~~~oger de cada uno de 1os 

estilos ar.quitec't¿~z ~{<.pasado, lo úti1 ornamenta 1, 

cientif ico, .de -;_.·~~~·~-~-:,~\:,:~~E~:~~;~-;(·~.-Y :reunirlo con nuevas formas y 

dispos~c ion~.~, ;,~~~~!·\~~·~~;~i§-::.·.¡.-:nuevos descubrimientos, nuevas 

conquistñs, nue:v.c>s·<·pr·o;duCt.o~ desconocidos en otros tiempos y . ' - , __ 

una arqu i t:ect:tii-a (;¡ue nBcida en nuest:ro país, desarrol..1..ada en 

nuestro ;.;11elo, an armonía con nuestro cl.ima, inst:ituciones y 

costumbres fuese a J.a vez el.egante, apropiada y original. y 

mereciese verdaderamente ser l.1.amada nuest:ra". Corno vemos, 

tenernos aquí llna fórmula ideal, repetirnos, para satisfacer 

l.as necesidades de origina1idad que todos 1os naciona1ismos 

de1 momento requerían. Por cierto, no fue gratuito que para 

1853 el eclectjcismo haya sido ya aceptado corno sistema, y 

como el medio · idea1 para superar a "los prob1emas 

conf1ictivos de los estilos". Tendriamos que preguntarnos qué 

consecuencias resultaron, si a la anterior observación de 

Hope, agregamos las posturas de arquitectos inc1inados a 1a 



36 

ética, quienes también concibieron a la arquitectura como . . . . . 
a1go que· se relacioriaba estrech·:ámente ··con< ·i·a ~or·a·i .~P~·rs'?na1, 

y por eso. plantearon que-_ l.a 'a,Í.cÍiiii:;;ci:u.rá es un earte ét:ico que 

se refiere p:i;-incipa1m-en1:;e .ª:: ia· expresión de 1.a verdad· 21 

Las .ideas cie progreso; libertad, la sed de conocimiento y 

contradicción no reposo. Después de todo uno de 

l.os rasc:.---tos la modernidad y el espiritu 

crítico es ese. de·S,ec~(··.incesante preso en el vértigo de estar 

siempre cuestion~n2io:. una y otra vez a lo existente. Crítica 

que en 1:?ste peri6.é:l_o.··. que nos ocupa está representada por un 

sin número ele figuras, de las cuales a continuación 

mencionaremos algunos de ellas por el peso de su presencia en 

el contexto mexicano, y que sin lugar a dudas influyeron en 

1.as ideas y obras arquitectónicas de Antonio Rivas Mercado. 

21 Véase Collins, Op. Cit. pp. l.l.S. y 55. El. subrayado es 
nuestro. La última expresión nos recuerda muchísimo a la idea 
que tenía Antonio Rivas Mercado respecto a l.a función del. 
arquitecto y a su especial. relación con la sinceridad. 
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Algunas figuras de la arquitectura del siglo XIX 

II 

EJ. liberal.ismo de Guadet está. 
téoricamente más evolucionado 
que el. racional.ismo de Viol.1et-
1e-ouc y el. eclecticismo de 
Garnier, pero mientras intenta 
aislar y poner a sal.ve el. 
nücleo vital de J.a profesi6n, 
es decir, J.a J.ibertad de J.a 
fantas1a, agota y convierte en 
indeterminadas todas J.as 
nociones tradicional.es que 
constituyen, desde hace mucho 
tiempo, J.os fundamentos de J.a 
cuJ.tura académica. Los puntos 
para él. incuestionabJ.es se 
revelan, unos tras otro, muy 
contestabJ.es y el. campo de J.a 
teoría no es vasto, sino casi 
inexistente. 

Leonardo BenevoJ.o, Historia 
de ~a arquitectura moderna. 

Refiriéndose al sigJ.o XIX Europeo Nietzche más o menos dijo 

que en este sigJ.o no se había dado el. triunfo de la ciencia 

sino m.!i.s bien el. triunfo del. método sobre J.a ciencia. Segün 

esto, Nietzche no pl.ante6 o crey6 que J.a ciencia pudiese 

prescindir del. método, sino que más bien tuvo J.a impresi6n de 

que J.a ciencia, o mejor dicho, el. conocimiento cient1fico se 

hab1a quedado atrapado en el. simpJ.e método. Es decir el. 

método, como medio para al.canzar la ciencia de medio se hab1a 

convertido en fin. La observaci6n del. f iJ.6sofo, posibJ.emente 

excesiva, hay que entenderJ.a como la consecuencia de un 

rechazo hacia el. cientismo o cientificismo tan de moda en 
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1 

aqué11os momentos.1 Cientismo que exageró su fé en 1a razón, 

y pretendió obtener respuestas verdaderas, abso1utas, 

definitivas ty determinantes para todos los problemas o 

necesidades humanas, exc1uyendo y condenanado a1 si1encio 1a 

otra cara de 1a moneda que también configura a 1a 

persona1idad
1
humana: 1a subjetividad. 

E1 amor y 1a fe en la ciencia y en 1a Diosa Razón 

reafirmadas en la época de la I1ustración, durante e1 sig1o 

XIX 11egaron a su c1Ymax. Quizá en estos momentos fue cuando 

11egó a su punto más alto la fe en un orden natural con 

principios inmutables y universales, los cuales 

pretendidamente se podYan descubrir para establecer la 

felicidad en 1a tierra. Esto es, para algunos de los 
' Ilustrados la naturaleza del hombre y de 1as cosas estaban 

regidos por principios eternos e inva:riab:l.es semejantes a 

proporciones geométricas las cua1es por 1o mismo, podYan ser 

demostrables. Tal concepción trajo consigo e1 resultado de 

que 1a heterogeneidad y diversidad de 1a vida se buscó 

reducir1a a pretendidos principios y 1eyes generales 1os 

cuales una vez que se descubriesen no habrYa m&s que ap1icar, 

respetar y seguir para a1canzar 1a 1ibertad y 1a fe1icidad de 

todos 1os hombres sobre 1a tierra. Un c1aro ejemp1o de 1o 

anterior 1o tenemos con la idea mani-festada por 1a cu1tura 

1 Por ciantiamo se entiende 1a 
fi1oaof 1a debe dejar paso a 1a 
es suficiente para satisfacer 
hombre. 

posición que considera que ia 
ciencia porque supone que 6sta 

a todas 1as necesidades da1 
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eurocéntrica de considerarse a s.i. misma como la duef'ia del. 

progreso, la perfección, la verdad, etcétera, y que por lo 

mismo consideró que todas las demás culturas de l.a tierra 

ten.i.an que someterse ciegamente a ella. También al. descubrir 

l.a cultura occidental un sinnúmero de principios generales 

muchos cireyeron que sólo correspond.i.a seguirl.a e imitarla. 

Por supuesto, afortunadamente l.a tendencia a querer descubrir 

principios inmutables en todo no impregnaba a todas l.as 

corrientes de pensamiento, pues éstas siempre fueron 

diversas, pl.urales, como bien señala Ramón Vargas, por 

ejemplo: "D. Alambert aduce que los principios dependen de la 

naturaleza de l.a ciencia, es decir, del punto de vista a 

partir del cual observa su objeto. Este hecho aunado a la 

superación constante del. conocimiento que a cada momento 
¡ 

podr.i.a mostrar "principios", no deja l.ugar a dudas respecto a 

l.a relatividad que los ilustrados le confer.i.an a dichos 

"principios". El tema como se ve es de mayor importancia 

porque hace ver hasta que punto han estado errados quienes al. 

referirse a estos principios, muy particularmente en la 

arquitectura~ han considerado que se trataba de aquéll.as 

viejas esenc.i.as inmutabl.es a que nos tuvo acostumbrados l.a 

metaf.i.sica" 2 

2 Vargaa Sal.guaro, Ram6n, 
arquitectura: ia ziustraci6n. 
1987. p. 83. 

Historia de ia teor1a 
Tesis profesional., UNAM, 

d• ia 
México 
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Si los principios surgen y se desarrollan de acuerdo con 

las necesidades y puntos de vista de cada ciencia, entonces 

es 16gico que existan tantos principios como enfoques hay, lo 

cual implica movimiento y necesidad de que todo lo que 

pretende ser inmutable sea transformado y derribado. 

Demostrando que las necesidades de los tiempos son 

siempre diferentes la arquitectura de la época burguesa 

decimon6nica básicamente respondi6 principalmente a tres 

caracter~sticas. Primera: el arquitecto estaba obligado a 

hacer caso a las necesidades sociales de su tiempo; la idea 

fue de origen inglés y surgió con Pugin, Ruskin y Morris. 

Segunda: posey6 e hizo gala de un enfoque racionalista o 

estructural de la arquitectura; ésta manifestaci6n surgi6 
i 

también en Inglaterra pero en Francia la perfeccion6 Vio11et-

1e-Duc y la expresó fielmente Auguste Choisy. Por último, 

adquiri6 una tradición en la ensefianza académica que aun 

cuando se extendió por el mundo, su ejemplo sobresaliente se 

encontr6 representado sobre todo por L'~cole de Beaux Arts. 3 

Como vemos la arquitectura francesa del siglo XIX, aunque 

también la del siglo anterior, se encontr6 determinada 

3 Ve6se de Banham, Reyner, Teoria y diseno arquitectónico en 
.Za era de .Za maquina, Ediciones Nueva Visi6n, 1965, Buenos 
Aires Argentina, p. 1 7. A diferencia de Banham, Middleton y 
watkin consideran que e1 racionalismo en 1a arquitectura se 
origin6 en Francia con el q6tico durante el siq1o XZZZ, y se 
introdujo en Znqlaterra debido a A.W.M. Puqin en 1o• inicios 
de1 aig1o xzx. Ver Midd1eton, Robin y watkin, David, 
Arquitectura moderna, Editoria1 Agui1ar, Madrid, 1979, p.9. 
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básicamente por dos escue1as de1 pensamiento: e1 raciona1ismo 

francés de origen cartesiano e inc1inado a ias matemáticas, y 

e1 empirismo ing1és. Una de 1as figuras más importantes de 1a 

arquitectura por 1a inf1uencia que tuvo en su época fue 

J.N.L. Durand (1760-1834). su inf1uencia ia ejerció a través 

de sus 1ibros, como e1 Précis des Le9ons D'Arquitecture, en 

e1 cuai se contienen 1os cursos que impartió en ia ~co1e 

Po1ytechnique. La obra apareció en 1802 y sus números as 

impresiones y traducciones hicieron de e11a ei tratado de 

arquitectura más famoso de ia primera mitad de1 sig1o XIX. 

Para Durand ia arquitectura tenía que ser a1go razonado, y 

por 10 mismo una respuesta pensada y progresiva brindada a 

prob1emas rea1es y prácticos. Decía: "Soit que i•on consuite 

1a raison -escribió-, soit que 1'on examine 1es monuments, i1 

est evident que p1aire n•a jama is 

L'uti1ité pub1ique et particu1iere, 

pu 

ie 

etre son 

bonheur 

objet. 

et 1a 

conservation des individus, et de ia societé, te1 est ie but 

de 1'architecture" (precis, I, pag. 18) 4 . como vemos, Durand 

concibió y definió a ia arquitectura tanto desde e1 punto de 

·vista de 1a uti1idad púb1ica y particuiar, como por ei 

bienestar de 1os individuos, de 1as fami1ias, y de 1a 

sociedad. sus principios resu1taron radica1es pues romp.t.an 

con 1a tradición vitrubiana y con sus tendencias a imitar. 

Además, redujo a 1a arquitectura a dos principios básicos: 

"convenance y ecónomie, e1 primero inc1uye 1os conceptos de 

4 Op. Cit. p. 30. 
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sol.idité, sal.ubrité y commodité".s Los pl.anteamientos de 

Durand convirtieron a l.a arquitectura en una práctica 

preocupada y dirigida por l.a disposición, y l.a economía de l.a 

construcción, e hicieron de su autor un funcional.ista 

absol.uto para quien hasta l.a decoración arquitectónica l.e 

vino a resul.tar superfl.ua. 

Otro de l.os arquitectos que sin l.ugar a dudas también 

infl.uyó marcadamente en .J.os concepciones arquitectónicas de 

l.a época a l.a que nos venimos refiriendo fue Jean- Batiste 

Rondel.et (1746-1829) su obra fundamental. Traíte theórique et 

practique sur I'art de batir (1802) hac1a 1830 iba ya en l.a 

quinta edición l.o cual. nos indica l.a ampl.ia aceptación que 

tuvo. Rondel.et coincidió con Durand en l.a importancia de l.a 

distribución, en l.a construcción y en l.a econom1a en l.a 

arquitectura, sin embargo, a diferencia de aquél., él. s1 

aceptó el. l.ujo y l.os ornamentos en l.os edificios. Para 

Rondel.et: "La theorie- escribió-, est une science qui dirige 

toute l.es opérations de l.a practique cette science est l.e 

résul.tat de J.•experience et du raisonnement fondé sur l.es 

principes de mathématiques et de physique apl.iquées aux 

differents operations de J.•art. c•est par l.e moyen de théorie 

s Kruft, Hanno-Wal.ter, Historia y teoría de Ia arquitectura, 
T. 2 Al.ianza- Forma, Madrid, 1990, p.84. Tambi6n Varga• 
Sal.guero nos dice que Durand es el. revol.ucionar1o que "niega 
l.a bel.l.eza, el. papel. determinante dentro de l.a creaci6n 
arqui tect6nica establ.eciendo que son l.aa conveniencias y 1.a 
econom1a 1.os principios de el.1.a". vargas Sal.quera, Ram6n, 
"Apuntes para una Biografía", cuadernos de Arquitectura, ND4, 
INBA, M6xico, enero de 1962, p. 59. 
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qu'un habile constructeur parvient á determiner les formes et 

les justes dimensions qu'il faut donner á chaque partie d'un 

édifice en raison de sa situation et des efforts qu'e11e peut 

avoir á soutenir, pour qu'il resulte perfectión, solidité et 

économie" (Vol.1, p. V) • 6 

Asimismo debemos mencionar a uno de los más 

impresionantes cr1ticos del arte inglés, quién con algunas de 

sus ideas también inf1uy6 a las corrientes arquitectónicas. 

Nos referimos a John Ruskin { 1819-1900), quien básicamente 

por medio de dos de sus obras fundamentales Las siete 

.J.ámparas de 

con:Eerencia.s 

.J.a arquitectura 

sobre arquitectura 

profunda huella. 

{1849) y 

y pintura 

Prerrafae.J.ismo y 

{1854) dejó una 

En muchos sentidos varias de las propuestas de Ruskin 

pertenecieron a una conciencia romántica. As1 nos lo indican 

su rechazo por la mecanización del presente y sus malos 

gustos, y su inclinación y defensa de la arquitectura gótica 

y el pasado. Ruskin consideró que para ser arquitecto era 

necesario ser escultor y pintor, en caso contrario sólo se 

era un "albal'íil en gran escala", pues para él s61o hab1a dos 

artes posibles para el ser humano: la escultura y la pintura. 

Una afirmaci6n tan tajante, como muchas otras, es obvio que 

resultara chocante para una época que cre1a ciegamente en que 

el hombre s61o era guiado por su raz6n, y que por lo tanto 

6 Middleton y Watkin, Op. Cit. p.30. 
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todo 1o que se dijese debía estar respa1dado por un argumento 

científico. Definitivamente hoy somos testigos de que 1os 

suefios de 1a razón producen monstruos, y que mucho de 1o que 

inc1uso hoy en día se presenta como verdades científicas no 

es más que 1a pasión disfrazada para ca11ar o si1enciar a 1os 

argumentos de 1os otros. En este sentido Ruskin abiertamente 

sostuvo que sus argumentos eran más mora1es y estéticos y 

jamás pretendió que fuesen científicos, pues puso de re1ive 

que en diferentes cuestiones socia1es 

opiniones son meramente convencionales. 

mora1 re1igiosa basada en 1a Bib1ia, 

1os gustos y 1as 

Ruskin poseyó una 

pero su riquísima 

experiencia estética 1o 11evó a repudiar a 1os vicios de su 

época. Así, condenó a 1a postura promotora de 1o fáci1 y de1 

menor esfuerzo. En su 1ámpara de1 sacrificio nos indicó, por 

ejemp1o, que primeramente debíamos saber "1o que tiene que 

ser, y hága1o", pues 1os peores enemigos de toda creación 

eran 1a ignorancia y 1a confusión. Consideraba, además, que 

todo 1o que se hiciese se hiciera de 1a mejor manera, pues 

cuanto más empefio y esfuerzo se pusiesen en e1 acto de 

creación mejor sería e1 resu1tado. criticando a su tiempo nos 

dice; "todo trabajo antiguo se puede decir que es trabajo 

duro. Puede ser trabajo duro de nifios, de bárbaros, de 

rústicos; pero siempre han hecho cuanto podían. Nuestros 

trabajos siempre tiene presente e1 va1or de1 dinero, de 1a 

detención, siempre y cuando se quiere, de 1a indo1ente 

conformidad con 1a ma1a ca1idad; jaml!i.s un c1aro esfuerzo de 
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poner a prueba nuestra capacidad"· 7 Para él., era preferi:t:>J.e 

poco pero bueno que mucho y mal.o; por eso dejar mal. hechas o 

no trabajar a conciencia incl.uso J.as partes de un edificio 

que no se viesen era traicionarnos a nosotros mismos y a 

nuestras obras. 

como enemigo de J.as mentiras desarrol.J.adas por J.a 

sociedad industrial., Ruskin se rebel.6 contra J.a fal.sificaci6n 

y el. despl.azamiento en J.a arquitectura de material.es como el. 

barro, J.a piedra y J.a madera por el. metal.. Según él., el. 

fraude consistía en simul.ar J.os material.es y sustituir J.a 

obra manual. por J.a "hecha con mol.de o con máquina". A pesar 

de oponerse al. metal. Ruskin reconoci6 que podía ser 

necesario, pero advirtió que se debería .. retener cuanto sea 

posibl.e, aun en períodos de mayor avance científico, J.os 

material.es y principios de J.as edades primitivas"ª. Para un 

punto de vista simpl.ista Ruskin puede parecer un reaccionario 

opuesto al. progreso pero insistamos en que para entender1o 

hay primero que comprender su conciencia romántica. 

como J.a mayoría de J.os románticos no creía en el. 

progreso, veía que éste con sus prisas convertía en un 

imposibl.e a J.a perfecci6n. Pero además su moda partidaria de 
• 

J.a 6tica del. mínimo esfuerzo el.iminaba al. trabajo aut6ntico, 

7 Ruskin, John, Las siet;e :Llílmparas de 
Traducci6n del. ingl.és y nota prel.iminar 
Barefto, editoria1 Aguil.ar, Pampl.ona, Espafta, 
8 Op. Cit;. p.67. 

:La arquit;ectura, 
de Luis Eacol.ar 
1976, p.49. 
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y con su voracidad por la ganancia introduc.i.a la 

fa1sificaci6n y la mentira las cuales terminar.i.an por 

convertirse en la piedra de toque de nuestras relaciones.' En 

este sentido, pens6 que la mecanización despojaba al 

individuo de toda sensibilidad enajenándolo. Por ello 

defendi6 a la presencia humana y a su huella como s1.mbo1o de 

esfuerzo y creaci6n: "porque no es el material sino la 

ausencia de labor humana lo que hace que las cosas no tengan 

valor; y una pieza de terracota, o de escayola que ha sido 

elaborada por la mano del hombre vale por toda la piedra de 

carrara esculpida mecá.nicamente 11 •
9 

Para Ruskin antes que nada estaba el hombre. El hombre en 

armon1a con su Dios y con la naturaleza, un hombre dominador 

de las cosas pero obedeciéndolas, pues no se trataba de 

falsear la vida sino de respetarla tal y como es. Al ser la 

arquitectura un arte humano debí.a haber en él una expresi6n 

equivalente a "la inquietud y la c61era de la vida, de su 

tristeza y su misterio". Quizá, por esto la armon.i.a que el 

alma romántica propone que exista entre sujeto y naturaleza 

Ruskin la defiende diciendo: "un arquitecto, como los 

pintores, debe vivir lo menos posible en ciudades. Env.i.esele 

a nuestras colinas y que estudie a111. 10 que la naturaleza 

entiende por contrafuertes y por cúpu1a""10 

9 Ib1.d. p.82. 
10 Ib1.d. p.128. 
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De acuerdo con el anterior punto de vista el poder que el 

hombre tiene sobre la naturaleza no debe usarse para afearla 

y vulgarizarla, y en consecuencia despojar al hombre de todo 

gusto, pues sl: el hombre tiene algún gusto estético es 

gracias a la naturaleza. El mal gusto de nuestro tiempo tiene 

que ver con el mezquino hecho de que todo es una 'mercancl:a y 

todo se adultera para obtener una ganancia. Asl:, lo 

importante se sustituye por lo superficial y m&s que el 

producto nos interesa 1.a envo1 tura, esto es, 1a esenc!La se 

sustituye por el aspecto, por eso Ruskin se pregunta y nos 

pregunta: "¿cómo es que los comerciantes no pueden comprender 

que la clientela s61o se consigue vendiendo té y quesos y 

ropa de buena calidad y que la gente acude a ellos por su 

honradez, su servicialidad y sus buenas mercancl:as y no 

porque tengan cornisas griegas sobre las ventanas o su nombre 

figure con grandes letras doradas en la portada de su 

tienda"· 11 

Mirando a nuestros dl:as seguramente Ruskin hubiera dicho 

que finalmente trl:unfo la imbecilidad y el comerciant.e, pues 

hoy nos interesan miis los aspectos de las tiendas que las 

calidades de las mercancl:as. 

Conciente de que el destl:no de los hombres y de sus obras 

es pasar y perecer, Ruskin proponl:a una conservaci6n mesurada 

que viese a l.os edificios con respeto y los convirtiese en 

11 Ib1d. p.144 y 145. 
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poseedores de una vejez digna, sin verguenza y sin terror 

ante l.a muerte. En este sentido fue que decía: "vigíl.ese un 

edificio antiguo con inquieto cuidado; consérvese como mejor 

se pueda y a toda costa de cual.quier infl.uencia de 

dil.apidaci6n. Cuéntense sus piedras como si fuera l.a pedrería 

de una corona; vigíl.esel.o como si se tratase de l.as puertas 

de una ciudad sítiada; átese con hierro donde afl.oje, 

apuntál.ese con maderos donde se incl.ine; no nos preocupemos 

de l.a feal.dad del. apoyo, mejor es una mul.eta que l.a fal.ta de 

una pierna; y hágase eso con ternura, reverencia y 

continuidad y más de una generaci6n nacerá aún y posará bajo 

su sombra. su día fatal. l.l.egará al. cabo; pero déjese que 

l.l.egue el.ara y abiertamente y no dejemos que ningún sustituto 

deshonroso y fal.so l.e prive de l.as honras fúnebres del. 

recuerdo" 12 

Como veme~, es indudabl.e que ésta sugerente invitaci6n al. 

conservadurismo sirvi6 también para impul.sar el. nacional.ismo 

en cual.quier l.atitud en donde el.l.a se oyese. 

Al. anal.izar el. momento hist6rico y te6rico al. que 

pertenece l.a vida y l.a obra arquitectónica de Antonio Rivas 

Mercado encontramos, como todos sabemos, que su época se vi6 

ampl.iamente infl.uenciada por l.as corrientes téoricas de l.a 

arquitectura que m6s sobresal.ían en Francia, l.ugar en donde 

como mA• adel.ante veremos Rivas Mercado estudio al.rededor de 

12 Ibid. p. 219, el. subrayado es del. autor. 
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final.es del. sigJ.o XIX, y 

aJ.gunas de sus principal.es 

comparti6 con arquitectos 

en donde seguramente aprendi6 

ideas. Ideas que ya en México, 

y tle6ricos de su momento como 

Nicol.ás Mariscal. y Samuel. Chávez, quienes se encargaron de 

eJ.aborar el. pJ.an de Estudios para J.a carrera de arquitecto en 

1902, y que rigió a este aprendizaje durante el. tiempo en que 

Rivas Mercado fue director de J.a Escuel.a de Bel.J.as Artes. 

Durante este perf.odo histórico México se encontr6 dominado 

por J.a pax porfiriana, y ampl.iamente infJ.uenciado en J.o 

econ6mico, J.o técnico y cu J. tura J. por Francia. No obstante, 

también en esos momentos se estaba gestando en aJ.gunos 

arquitectos mexicanos una original.idad a nivel. de J.a teorf.a 

de J.a arquitectura J.a cual. ya es posibl.e encontrar en el. 

mencionado p1an. 

En su propuesta de pl.an de estudios, Mariscal. y Chávez 

ampJ.iamente se inspiraron en aJ.gunas teorf.as de franceses 

importantes como, BoiJ.eau, Cousin, VioJ.J.et-J.e-Duc y Jul.ién 

Guadet. Te6ricos que contribuyeron con nuevas ideas y nuevos 

conceptos, que trataban y debatf.an acerca de temas como J.a 

composici6n en arquitectura o de c6mo J.ograr que J.os 

espacios respondiesen a 

econ6micas de1 usuario; 

J.as 

todo 

necesidades 

pl.anteado a 

funcional.es y 

J.a par con 

propuestas renovadoras para J.a ensefianza y opiniones sobre J.a 

arquitectura nacional.. Por todo J.o anterior no podemos 

terminar este apartado sin referirnos especf.ficamente a dos 

de J.as figuras m6s importantes de J.a arquitectura del. perf.odo 
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que estamos abordando. Nos referimos a Viol.J.et-J.e-Duc y 

Jul.ién Guadet. 

Renato de Fusco al. referirse a Viol.J.et-J.e-ouc dec1a de él. 

que entre el. sigl.o XIX y el. XX tuvo (tanta) influencia y 

difusión en su tiempo que constituyó J.a unión sólida entre el. 

historicismo ecléctico y J.a arquitectura de nuestro sigl.o". 

Ademas, citando a Pierre Francastel., considera que él. fue 

" ••• el. restaurador de J.os edificios góticos, el. pionero del. 

funcionalismo, según J.a interpretaci6n dada comunmente desde 

1860-1870 hasta 1930 11 ·13 

En efecto, existen personalidades que por su capacidad 

creativa y riqueza de ideas su influencia no se J. imita 

sol.amente a su tiempo, y por su trascendenc1a se convi.erten 

en puente de uni6n entre dos épocas y en referencia obligada 

en todo análisis de reconstrucci6n histórica de J.a teor1a de 

J.a arquitectura. 

Por sus original.es ideas manifestadas entre el. sigl.o XIX 

y XX constituye una referencia fundamental y una pieza clave, 

por J.o cual. en el. presente cap1tul.o trataremos de acercarnos 

a BU obra a través de sus Entretiens sur .l'architecture 

bas6ndonos particularmente en l.os cap1tul.os :r y X, 

consideramos que es en 

13 de Fusco, Renato, La idea 
c:rJ.tic:a desde Vio.Z.let-.Ze-Duc 
Barcelona, 1976. p. 11. 

el. J. os donde encontramos 

de Arquitectura Historia 
a Persic:o, edit. Gustavo 

pues 

sus 

de .Za 
Gil.i, 

< .. , o 
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principa1es ideas raciona1istas que van a germinar en México, 

1ugar en donde fueron amp1iamente conocidas por 1os maestros 

de 1a Academia de san Carios o Escue1a Naciona1 de Be11as 

Artes, quienes las discutieron y propagaron tanto en e1 au1a 

como en su práctica profesional como 10 demuestra, por 

ejemplo, 1a revista E.l. Arte y .l.a Ciencia, que en su momento 

bri11antemente se encarg6 de difundir tanto 1as novedades 

te6ricas como técnicas de ambos quehaceres. 

Eugéne Emmanue1 Vio11et-1e-Duc naci6 en Parl:s e1 14 

enero de 1814. su padre fue un conservador de Residencias-

Rea1es, y su madre Elizabeth De1éc1uze, era hermana de1 

crl:tico í:tienne quien dsempef'i6 un pape1 determinante en su 

educación. De joven se formó en un ambiente apasionado por 1a 

arqueo1og.1:a rodeado de gente como Merimée, Jussieu, Rémusar, 

Ludovic Vitet. etcétera.14 

En su juventud se neg6 a estudiar en 1a Academia de 

Be11as Artes y se inclinó por desarro11ar una actividad 

diseftadora que interes6 a Visconti, de Fontaine y de Archi11e 

Lec1ere, con quien trabaj6 en su ta11er. 15 

14 Oamish, Huebert, Vio.l..l.et:-.l.e-Duc L'archit:ect:ure raisonnée, 
Co11ection savoir, Hermann, Par1s, 1978.p.31. 
15 Chanf6n, oimos, Carios .. Eugéne E.mmanue.l. Vio.l..l.et:-.l.e-Duc 
(1814-1879) su idea de Rest:auraci6n", Cuaderno• de 
Arquitectura Virreina1 N11s, Fac. de arquitectura, México, 
p.41. 
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Durante l.832-33 Viol.J.et-J.e-Duc viajó por Normandía, J.a 

región del. Loira, J.os Pirineos por el. Norte de Espafia y el. 

centro de Francia. Estos l.ugares l.e permitieron acumul.ar, 

conocimientos gráficos de arqueol.ogía 

aprendizaje adquirido por 

posteriormente se reforzó en 

medio 

1836-37 

recorrido por Ital.ia. 

de geol.ogía. El. y 

de estos viajes 

con un interesante 

En 1832 el. gran poeta romántico de Francia Victor Hugo, 

escribió en el. prefacio de l.a publ.icación de su Notre-Dame de 

Par~s 1o siguiente: "En atención de l.os monumentos nuevos, 

conservemos 1os monumentos ancianos" parece que una idea 

semejante guió toda su vida a Viol.l.et-J.e-Duc. A juicio de 

Chanfón de OJ.mos uno de J.os momentos más importantes en su 

vida ocurrió cuando fue nombrado auditor supl.ente del. Consejo 

de Edificios Civil.es (1838). (Apenas el. afio anterior se había 

creado l.a comisión de Monumentos Históricos). Posteriormente 

fue ascendido a subinspector del. Pal.acio de Archivos.16 

Su obra como restaurador se inició gracias a Merimée con 

l.a Abadía del.a Madel.eine de Vézel.ey (1840), y también con l.a 

Saint-Chapel.J.e restauración que dirigi6 Duban. "En l.os aftos 

siguientes Viol.l.et-l.e-Duc cumpl.ir6. numerosas misiones a l.o 

- ancho de Francia. A menudo en compafíia de Merimée quien l.e 

ayud6 a establ.ecer un inventario de l.as riquezas 

16 Op. Cit. p. 14. 
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monumenta1es, y ejerci6 sobre él. una inf J.uencia 

considerabl.e".17 

Los afios posteriores Viol.J.et-J.e-Duc desempefi6 una J.abor 

te6rica práctica en J.a que podemos destacar apresuradamente 

J.o siguiente. Dentro de sus obras restauradas mencionemos a 

Notre-Dame de París (1845), J.a Igl.esia de Nazaire en 

Carcassone, ciudad que J.uego también restauraría (1853), el. 

Chateau de Perre Fonds (destinado a servir de resistencia de 

verano a J.a famiJ.ia imperial.) (1863-1870) 18 • Y a todo J.o 

anterior agreguemos: "La igJ.esia de Eu, el. CastiJ.J.o de coucy 

el. PaJ.acio Sinodal. de sens, J.as fortificaciones de Avifion, J.a 

Igl.esia de Saint-Servin de Toul.ouse, J.a Catedral. de Reims, J.a 

Catedral. de Clermont-Ferrano, J.a Catedral. de Lausanne, 

etcétera están entre J.as principal.es obras de restauraci6n 

que rea1iz6".J.9 

Hacia 1874 Viol.J.et-J.e-Duc dimiti6 de sus funciones 

oficial.es (en 1848 había sido nombrado inspector General. de 

monumentos Diocesanos), y se dedic6 a J.a dobJ.e carrera de 

ingeniero y escritor, carrera úl.tima en J.a que destac6 

también con innumerabl.es obras. Dentro de el.J.as tenemos J.a 

publ.icaci6n en facícuJ.os del. Díctíonaíre Raísonné de 

:J. 'archítecture Franr;;:aíse du XIe au XVIe síec:J.e (1854-1858), 

17 Ve6se Op. Cit. Damish, Hubert, p. 33 y Chanf6n, Ol.moa, p. 
42. 
18 op. cit. Damish, Hubert, p. 34. 
19 Ve6se Op. Cit. Chanf6n, OJ.mos, p. 42. 
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también en facícu1os pub1ic6 Dictinnaire Raisonné de Mobi1ier 

Fran9ais de 1'époque Cario-vingienne a ia Renaissance (1858-

75); en 1a Gazette de Beaux-Arts edit6 una serié de artícu1os 

con e1 títu1o: L'enseignement des arts: i1 y a que1que chose 

a faire (1862); hacía 1863 se pub1ic6 un decreto que proponía 
l 

1a reorganizaci6n de L'Éco1e de Beaux Arts y dicho decreto se 

atribuy6 a Vio11et-1e-Duc. Decreto que sucit6 po1émica entre 

é1 y Guadet y 1os seguidor·es de ambos, 1o que 1o 11ev6 a 

demitir, y a ser sustituído por e1 fi16sofo Hypo1ité Taine. 

Para terminar seña1emos que entre 1863-72 se dieron a conocer 

1os Entretiens sur 1'architecture, en 1os cua1es encontramos 

1a substancia de 1o que serían sus c1ases en L'Éco1e de 

Beaux- Arts. Abreviando sefia1emos que: "1a obra escrita de 

Vio11et-1e-Duc es tan interesante como su obra arquitectónica 
i 

y restauradora, inc1uye varios cientos de artícu1os en más de 

30 revistas; 5 obras púb1icadas con prefacio de Vio11et-1e

Duc; 7 obras púb1icadas con co1aboraci6n con otros autores y 

16 obras mayores, entre e11as dos diccionarios monumenta1es, 

uno sobre arquitectura y otro sobre mobi1iario" 2 º. 

La creativa e intensa vida de Vio11et-1e-Duc. Fue 

interrumpida por su muerte e1 17 de septiembre de 1879. 

Desde nuestro punto de vista 1a obra de Vio11et-1e-Duc 

pertenece a 1a c1ara herencia de1 periodo i1ustrado; 61, en 

aí, ea un digno hijo de 1a :I1ustraci6n de1 sig1o XV:I:I:I que 

20 Op. Cit. p.43. 
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muy bien podemos definir por su esp.tritu cr.ttico con 1a 

máxima 

dijimos, 

historia 

de 

y 

de 

Kant: 

es 

1a 

"Atrévete 

precisamente 

arquitectura 

actitud formativa de 1a 

contemporánea"2 1 . Discip1ina 

a saber ... Esp.1ritu cr.1tico, 

con Vio11et-1e-ouc que "La 

.•• empieza a definirse como 

conciencia arquitect6nica 

constru.tda a través de 1a 

cr.1tica, y como todas 1as desarro11adas bajo e1 raciona1ismo 

i1ustrado, en contra de1 dogmatismo de 1as academias y de 1a 

autoridad de Vitruvio. Esta cr.ttica se 1evant6 rechazandó a 

1a copia burda que só1o admiraba efectos sin investigar 

causas, y que por lo mismo no aportaba nada nuevo en un sig1o 

por exce1encia creativo. Es por esto que Vio11et-1e-Duc se 

pregunta: "¿Por qué nosotros, franceses de1 sig1o XIX podemos 

proceder (si bien con mucha menos razón) como proced.tan 1os 

egipcios y reproducimos formas de arquitectura de una 

civi1izaci6n distinta o de una sociedad rel.ativamente 

primitiva con materia1es que no se. prestan a 1a reproducción 

de esas formas? ¿cuá1 es 1a institución teocrática que nos 

obl.iga a injuriar e1 sentido comün de esta manera, a repudiar 

el. progreso evidente a1canzado en sig1os anteriores as.1 como 

el. ta1ento de 1as sociedades modernas". 22 

E1 sig1o XIX, como ya vimos, es un sig1o dominado por e1 

v6rtigo de 1a cr.1tica y de 1a transformación. Y precisamente 

21 Ve6•e de Fusco, Renato, p.12. 
22 vargas, Ram6n, "Sobre 1a Arquitectura del. 
el. m6todo", Dác:ima p:Z.at;:ica Entret;iens sur 
(traducci6n) sin editorial., sin fecha, p.6. 

sig1o XIX sobre 
.J.. 'archi t:ectu.re : 
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las reflexiones de los Ent:retiens corresponden a un período 

en que la industria francesa creci6 ace1eradamente, se 

distribuy6 la red de ferrocarriles, y París se remode16 a 

nivel urbano; igualmente ya se había experimentado con 

diferentes maneras la técnica del hierro y Francia influía 

en el mundo en la economía, en la técnica y en las costumbres 

a través de las primeras exposiciones universales. 23 No en 

balde era París, capitai dei Sigio XX, diría Walter Benjamin. 

Respecto a los nuevos materiales, segün nos dice Nikolaus 

Pevsner, Vio11et-1e-Duc en los Ent:ret:iens y sobre todo en el 

segundo vo1úmen, al proponer una comparaci6n entre la 

estructura de 1a arquitectura g6tica y la de hierro 

perteneciente a1 XIX, mostr6 una apasionada defensa de la 

ingeniería, y de los nuevos materiales y técnicas. Todo ello 

a causa de su gran interés por la arquitectura g6tica, la 

cuál es fundamenta1mene raciona1ista, y se ajusta 

perfectamente a las formulaciones modernas propuestas por él. 

Formulaciones que se encargarían de realizar la arquitectura 

del siglo XX: "Especialmente de hierro para soportes, 

armazones y nervaduras. Las planchas para los Entretiens son 

originales, aunque estéticamente no son demasiado 

interesantes".24 

23 ver de Fusco, Renato, p.13 y 14. 
24 Pevsner, Nikolaus, et. alt. Diccionario de Arquitect:ura, 
edit. Alianza Editorial, Madrid, 1975, p. 632 y 633. 
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Paral.el.o a l.os avances decimon6nicos que antes 

señal.amos, también aparecía l.a otra cara de l.a moneda 

caracterizada por injusticias social.es propias de una época 

en donde se encontraban en ascenso l.a burguesía industrial. y 

empresarial., así como una nueva el.ase media incl.inada por 
l 

favorecer el. desarrol.l.o del. ecl.ecticismo. Y es por eso que 

nos sef'lal.a Renato de Fusco que, el. papel. desempeñado por 

Viol.l.et-l.e-Duc consisti6 en que "mientras Bl.onde1., Ledoux, 

Durand habían reaccionado contra l.os epígonos del. tardo 

humanismo y del. barroco, es decir, de una tendencia a l.a que 

correspondía una el.ase dirigente en decl.ive, en un momento 

vivo y radical., Viol.l.et-.l.e-Duc, recoge su acción de reforma 

para combatir otra vez al. del. f1oreciente ecl.ecticismo, es 

decir, el. gusto de una el.ase dirigente en ascenso 11 •
25 

A pesar de que Hegel. decía que 1o único que aprendemos 

de l.a historia es que no aprendemos de l.a historia", es 

natural. que l.os hombres de ideas ante una época de crisis 

recurran al. pasado tratando, ya bien de encontrar en él. 

respuestas para superar aquél.l.o que en su presente l.es 

provoca mal.estar, o bien, simpl.emente para reivindicarl.o y 

considerar1o como superior a su insufribl.e real.idad tal. y 

como ocurri6 con al.gunos rom&nticos. Viol.l.et-l.e-Duc pensaba 

que sí se podía aprender del. pasado, y por eso recurri6 a 61. 

pretendiendo encontrar en l.a arquitectura antigua l.ecciones 

que ayudasen a l.a superaci6n de 1a de su tiempo. 

25 Ve6se de Fusco, Renato, p.14. 
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Los ec1écticos contemporáneos también hicieron 1o mismo 

pero s61o para rescatar a1gunos aspectos socio16gicos o 

forma1es, en cambio Vio11et-1e-Duc con mayor ambici6n e 

inte1igencia: "vis1umbr6 en 1a arquitectura de1 pasado una 

persistencia de principios, especia1ment~ de orden 

constructivo y forma1 que 1o indujo a formu1ar una teoría 

basada precisamente en 1a universa1idad de ta1es 

principios". 26 

Desde el. Renacimiento y hasta e1 sig1o XVIII, Europa se 

encamin6 a obtener un elemento fundamenta1 para 1a existencia 

de la ciencia: el. arte de demostrar. y fue s6l.o hasta 

principios del. sig1o XIX cuando se establecieron las bases 

más seguras de J.o que hoy en día calificamos como ciencia. 

Esto fue gracias al. razonamiento matématico. Pues éste 

permiti6 que J.os experimentos se sistematizaran, coordinaran 

y organizaran al.rededor de un pequeño número de principios. 

Es innegab1e que J.a ciencia del. siglo XIX debi6 mucho a 

Newton pues él. fue quien propuso e impu1s6 reagrupar en pocas 

f6rmul.as extensos cá1cuJ.os. Sin embargo, J.as contribuciones 

de Newton no podemos exp1icarJ.as sin Descartes: "ya que si 

bien el. objeto de estudio de Newton fue J.a astronomía, su 

m6quina para sistematizar, verificar y probar, se denominaba 

matem6ticas y con mayor precisi6n aQn, al.ge nacido de J.a 

26 Op. Cí~. p.II 
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funci6n creadora de la Aritmética, el Algebra y la Geometr1.a; 

el an&lisis cartesiano". 2 7 

Asimismo no hay que olvidar, como ya señalamos en otra 

parte, que a apartir del siglo XVII el pensamiento hist6rico 

tuvo un desarrollo considerable a la par que un orgullo y una 

fe en el progreso cient1.fico. Todo lo cual repercuti6 

directamente en la formaci6n de una conciencia nacional 

fundada en la creencia ·optimista de la potencialidad del 

hombre. Atr&s de la formación de la conciencia nacional se 

encontraba la conciencia en la razón (Descartes), y en los 

sentidos y en la observaci6n (Francis Bacon) . El desarrollo 

de ese esp1.ritu cient1.fico a la par que el incremento del 

Racionalismo inagur6 el peri.oda de la ilustración que ya 

antes definimos. 

Siendo Vio11et-1e-Duc un digno hijo de la I1ustraci6n, 

para mejor ubicar su pensamiento ineludiblemente debemos 

referirnos también al fi16sofo que como ya sef'ialamos di6 

sustent6 a toda la época moderna. Nos ref·erimos al francés 

René Descartes quien como vocero del racionalismo defendi6 la 

claridad, la sensatez, la moderación y la armon1.a. Para 

Descartes la raz6n era aut6noma y universal, y por lo mismo 

el pensamiento debí.a ser guiado por las luces de la claridad, 

el orden y la medida, por eso consideraba que todo lo que no 

fuese claro ten1.a que ser falso, y para lograr la claridad, 

27 Moraz6 Charles, E1 apogeo de 1a Burgues1a sig1o XIX, edit. 
Labor, Barcelona, 1963, p.100. 
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antes que nada debíamos evitar precipitarnos y hacer a un 

lado los prejuicios. Al ser el hombre sobre todo voluntad, 

estaba por ello capacitado para •que mediante la guia de la 

raz6n quisiese lo bueno y rechazase lo malo. Descartes 

propiamente es el padre de la I1ustraci6n pues su filosofía 

se convirti6 en el modelo de todo lo que se debía seguir y 

fomentar, y e11o provoc6 que el idioma francés remplazara a 

nivel universal a1 griego y al latín. 28 

Descartes en sus famosas reglas del método nos propone 

cuatro principios que continúan determinando y guiando 

nuestros conocimientos: 1) no aceptar nada como verdadero a 

menos que l.o conozcamos corno tal., 2) dividir a 10 que se 

analiza en tantas partes como sea posible para solucionarlo 
i 

mejor, 3) ordenar al pensamiento partiendo de 10 simple a lo 

complejo y 4) enumerar todo detalladamente y revisarlo para 

estar seguros de no omitir nada. 29 Como más adelante veremos 

todos estos principios cartesianos junto con otras 

influencias aparecen claramente en la obra de Vio11et-1e-Duc. 

28 Veáse a Khon quien cita una frase de 1l:mi1e Boutroux quien 
en 1895 dec1.a: "La difusi6n del pensamiento de Descartes 
coincide con nuestra vida e influencia. En grado sumo 
representa ante nosotros el modelo y el ejemplo de todas 1aa 
cualidades que deseamos fomentar " Kohn, Hans, Historia de::L 
Naciona::Lismo, Fondo de cultura economica, M~xico, 1949, p. 
169 y 170. 
29 Ve6ae Descartes, René, Discurso de::L Método (traducci6n y 
•e1ecci6n y pr61ogo de Ezequiel de Olaso), edit. 
Sudamericana, Buenos Aires, 1967, p. 134-198. 
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Remitiéndonos nuevamente a 1os años que comprenden a l.a 

vida de Viol.l.et-l.e-Duc, estos representan el. triunfo pleno 

del. historicismo y el. posi~ivismo; corrientes e ideas que no 

son extrañas a su pensamiento como claramente nos l.o indica 

Chanf6n Olmos en su estudio: "Su pensamiento es positivista e 

historicista, con todo l.o que el.lo implica de ventajas y 

desventajas desde nuestra perspectiva actual.". 30 otro autor, 

Renato de Fusco, coincide ampliamente con el. autor anterior y 

al. respecto nos dice que los escritos de Viol.l.et-l.e-Duc en 

parte poseen algunos principios e ideas general.es, y también 

deducciones de sus propias experiencias. Sus ensayos tienen 

una parte estética con profunda huella cartesiana y 

positivista. En pal.abras de de Fusco: " .•• no es dif1cil. 

reconocer en los escritos del. autor que nos ocupamos, 

inspirados te6ricamente en el. racionalismo cartesiano, ideas 

no al.ej adas de Comte y Proudhon, en el tema social, del. 

utilitarismo de los fil.6sofos radical.es ingleses, en cuanto a 

moral. y educaci6n". 3 J. una infl.uencia más, detectada por de 

Fusco l.a constituye el. pensamiento del. insigne franciscano y 

fil.6sofo inglés Roger Bacon qu.ién en el. siglo xrrr intent6 

real.izar una revol.uci6n en l.a ciencia, e inspir6 a Viol.l.et

l.e-Duc para que a su vez l.a real.izara en l.a arquitectu:ra. 32 

En efecto, el. propio Viol.l.et-l.e-Du en sus escritos p:ropon1a 

que l.as exigencias de un sistema 

30 V6aae Chanf6n Olmos, op. cit. p. 5J.. 
31 de Fusco, Renato, op. cit. p. l.4 y l.5. 
32 Ib1d. p. 20. 

(método~ examen, 
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experiencia), se encontraban resumidas en J.os planteamientos 

cient~ficos de Roger Bacon. 33 

La época a J.a que perteneció es innegable que corresponde 

al. apogeo total. tanto del. positivismo como del. cientismo, 

posiciones con pretensiones hiperracional.istas que 

pretendieron basarse sobre todo en J.a experiencia. Es decir, 

plantearon que J.a ciencia sólo deber~a basarse en hechos 

demostrables fundamentados exclusivamente en J.a razón y en 

J.as leyes. Por otro J.ado, el. positivismo propon~a que l.a 

ciencia utilizase todos J.os métodos (observaci6n, 

experiencia, y el. razonamiento en abstracto) con el. fin de 

poder edificar sistemas. Las anteriores inc1inaciones 

motivaron el. surgimiento de J.a pasi6n por l.a expl.icaci6n 

hist6rica porque se l.J.eg6 a considerar que J.a historia es l.a 

que nos enseña l.as relaciones social.es en el. tiempo, y J.a 

evolución de J.a materia, de J.os seres, de J.as ideas y de l.as 

formas. La idea y J.a pasión por l.a evoJ.uci6n vino dada por el. 

crecimiento de J.a ciencia biológica. Las actitudes anteriores 

provocaron 

romAnticas 

el. surgimiento, 

inclinadas 

como protesta, de posiciones 

mli.s por J.as grandes sumas de 

conocimientos y por J.a erudición (mli.s que por J.a comprensi6n) 

J.as cual.es a su vez también influyeron en J.as concepciones 

inte1ectual.es del. momento, pero sobre todo en l.a pedagoq~a. 

33 Vargas, Ram6n, "Viol.l.et-l.e-Duc. 
l.'architecture", en Ana.Zas de.Z Inst:it:uo 
Est:6t:icas, No. 57, México, 1986, p. 20. 

Entretiens sur 
de Invest:igaciones 
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Por tanto, el énfasis en 

en la raz6n, en la suma de 

1.os hechos, en 1a experiencia, 

sistema y en 1a1 obsesi6n por 

conocimientos eruditos, en e1 

la historia (que también 11ev6 

aparejada 

de los 

la idea de evo1uci6n de la materia), de 1as ideas, 

seres y de las formas, serían los elementos 
1 

principales que tendrían que :rastrearse detenidamente en la 

obra de Vio11et-1e-ouc, para ver si son utilizados todos 

conscientemente en ella, o algunos son simplemente resultado 

de influencias contextual.es, para poder explicar con 

precisi6n su positivismo. 

La utilización de las ideas cartesianas por Vio11et-1e

Duc no sólo comprenden al método sino también a la estética. 

Se considera que las ideas cartesianas sobre estética para el 

siglo XIX ya estaban superadas, pero Vio11et-1e-Duc las 

uti1iz6 tanto 

nacional, como 

arquitect6nico 

por continuar con una 

porque estaba obligado 

de la nueva clase, 

tradici6n fi1os6fica 

a refutar el programa 

para la cual el 

racionalismo y su método constituyeron su s61ido apoyo. 

El tradicionalismo nacionalista de Vio11et-1e-Duc, 

presente en algunos principios generales considerados como 

inmutables dentro de su teoría del arte, tienen su origen en 

las actitudes de historiadores franceses ante su arte 

nacional. 34 

34 de Fusco, Renato, op. cit. p. 16 y 18. 
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Gracias a el.l.os Viol.l.et-1.e-Duc retornó al. pasado, l.o 

revisó y encontró diversos elementos. Pero consciente de que 

1a divsrsidad encontrada podr1a provocar confusión sino se l.e 

ordenaba, propuso por l.o tanto l.a existencia de un método. 

Esta idea l.a reforzó al. considerar que igual.mente l.as 

cienci~s, como 1as artes, ya para estudiar o simp1emente para 

aplicar conocimientos adquiridos, también necesitaban de un 

método seguro para desarro1l.ar los principios hal.l.ados en 

todo el. desorden de lo encontrado. 35 Por eso nos dice Ramón 

Vargas respecto a Viol.l.et-le-Duc que para él. resultaba 

esencial: "aplicar al. conocimiento de l.as artes de1 pasado un 

método riguroso, y no alcanzó a ver otro mejor que atenerse 

en este respecto a l.os cuatro preceptos de Descartes a ios 

cuales consideraba suficientes"36 Por ejemplo, al. anal.izar a 

un edifico antiguo l.o que miramos es un todo ya constitu1do, 

y para entenderlo tenemos que subdividirlo. Por e1l.o 

necesitamos ir de l.a apariencia a la composición y 1uego al 

programa. 3 7 Como buen raciona1ista, Viol.let-1.e-Ouc cre1a 

junto con Descartes que l.a razón o el. sentido es io que 

distingue a l.os hombres de l.os animales y que el.1a est.!!i. "toda 

entera en cada uno" .. Por lo tanto, consideró que ios 

estudiosos de la arquitectura no deber1an reducir su 

aprendizaje a unos cuantos monumentos, y más bien tendr1an 

que preocuparse por comprender "el conjunto de esfuerzos", 

35 vargas, Ramón, "Sobre l.a arquitectura del. 
ei m6todo" D6cima p1.!!i.tica Entretiens sur 
(traducción) sin editorial. y sin fecha, p. 3. 
36 Op. Cit. p. 7. 
37 Op. Cit. p. 23 y 24. 

sigl.o XIX, sobre 
:Z'arc:hitec:ture: 
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"1os principios" y "1.os medios". Esto es, deber.1.an considerar 

que todo e1 esfuerzo humano era "una cadena cuyos ani11os 

est.!i.n en1azados por un orden 16gico". 3 8 Así, e1 arte para é1 

obedecía a un método 16gico, a 1a razón, y por Io mismo a Ia 

ap1icada sobre e1 pasado arqui tect6nico investigación, 

'u.ti1izaba 1a 

que 

duda, 1a distinci6n, 1a clasificaci6n y 1a 

revisi6n continua recomendada por Descartes. 

El método para la arquitectura propuesto por Viollet-le

Duc partía de una posición mora1 caracterizada por no mentir 

nunca en la composici6n, en e1 conjunto y en los detalles, 

pues pensaba que e1 hombre guiado por 1a verdad en sus 

creaciones siempre se repetía demostrando así que 1a 

repetición ocurría porque esas formas eran verdaderas. Así 

sólo la verdad 1e resultaba origina1, verdad a la que se 

podía llegar a través de caminos diferentes, lo que mostraba 

que 1as formas eran infinitas y que a su vez a través de 

éstas se expresaba la verdad. 

Para Vio11et-le-Duc el prob1ema de la arquitectura de su 

tiempo consistía, en que esta se encontraba extraviada porque 

hab1a perdido 1a verdad a consecuencia de conformarse con 

estudios superficiales de la arquitectura antigua, y 

principa1mente porque no se preocupaba de "la uni6n de la 

38 Op. Cit. p. 25. 
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forma con ].as necesidades y con l.os medios de 

construcci6n". 3 9 

Por todo l.o anterior en l.a arquitectura era necesario 

apegarse a l.a verdad en dos aspectos principal.es: en el. 

programa y en l.os procedimientos de l.a construcci6n. El. 

programa l.o rel.acion6 estrechamente con l.a necesidad, y por 

l.o tanto había que cumpl.ir escrupul.osamente con l.as 

condiciones que él. nos imponía, y en cuanto a l.a construcci6n 

se tenían que "empl.ear l.os material.es según sus cual.idades y 

sus propiedadesn· 4 º 

Porque l.a arquitectura para Viol.l.et-l.e-Duc constituyó una 

de l.as expresiones central.es del. Arte decía que: "1a 

escul.tura y l.a pintura son a la arquitectura l.o que l.a mímica 

y l.a poesía son a l.a música, es decir derivados, 

consecuencias necesarias1141 por eso, para él., el. arte ven.i.a a 

a ser una profunda e innata necesidad del. ser humano pues 

estaba sujeto a "l.os instintos del alma humana", y el. hombre 

tenía necesidad de él porque él. servía para expresar 

sentimientos m6s profundos que no se manifestaban con l.os 

signos y l.as palabras. 

39 Op. Cit. p.3 y 4. 
40 Op. Cit. p. 5. 
41 Ver Vargas, Ram6n, 
Cit. p.199. 

"Viol.l.et-l.e-ouc, Entretiens ••• , Op. 
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A causa de esto, el. arte l.e resul. t6 como el. medio mAs 

el.evado de l.a comunicación, pero sobre todo porque cumpl..ia 

con una util.idad práctica. En este sentido dec.ia, una choza 

responde a una necesidad primaria pero un pal.acio además de 

responder a esa necesidad también es arte. Por l.o mismo tanto 

en l.a arquitectura como en l.a música, el. esp.iritu creativo 

del. hombre encontraba una mayor l.ibertad para manifestarse. 

Manifestación que ten.ia que ajustarse a l.as 1eyes 

establ.ecidas por l.a propia racional.idad del. hombre. Pues el. 

arte nació con el. hombre y constituye su primera necesidad· 42 

Fil.ósof icamente consideraba que el. arte era único pero 

adoptaba diversas formas para incidir en el. hombre, es decir, 

para "conmover sus sentidos", 1o que sobremanera se 1.ograba 

cuando l.as formas art.isticas usaban cada una de el.l.as el. 

método que más l.es conven.ia. Por l.o mismo, el. arte poseí.a 

principios inmutabl.es y verdaderos, principios inmutabl.es que 

era necesario conocer mediante l.a remisión al. pasado pero 

nunca por nostal.gia, sino "para rescatarl.o con cuidado, con 

sinceridad, y l.igarse a él. no para revivirl.o sino para 

conocerl.o y beneficiarse con el.J.0 11 •
4 3 

Viol.l.et-l.e-Duc al. concebir que el. arte poseí.a principios 

invariabl.es, a pesar de pertenecer a una época eurocentrista, 

no propuso- l.a tesis de que sol.amente el. arte europeo 

contemporAneo era arte y de que esté era superior al. arte de 

42 Op. 
43 Op. 

Cit;. p. 
Cit;. p. 

203. 
207. 
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otras épocas. Para é1, ei progreso decimonónico no debía ser 

motivo para ca1ificar como bárbaros ai arte de otras épocas, 

pues e1 arte, por e1 simp1e hecho de ser1o no podía ser 

bárbaro, y porque además era independiente de 1as demás ramas 

que comprenden a toda civi1ización. Así, concibió un arte 

autónomo de 1a rama de 1a ciencia, de 1a administración, 

etcétera. Y por 1o mismo una civi1ización, un país, puede que 

no se encuentre desarro11ado en muchos aspectos pero e11o no 

quiere decir que su arte tenga que encontrarse en 1as mismas 

condiciones de atraso. 

Igua1mente gracias a esa autonomía e1 arte puede seguir 

siendo arte siempre y cuando no degrade sus propios 

principios, pues el arte se convierte en bárbaro; "cuando se 

hace esc1avo de 1os caprichos de esa reina que 11amamos moda; 

cuando se convierte en el juguete de una masa sin ideas y sin 

convicciones, y cuando, a1 no ref1ejar más 1as costumbres de 

un pueb1o, se convierte en un estorbo, en un mero objeto de 

curiosidad o de 1ujo•. 44 

Esta tésis acerca de 1a autonomía de1 arte respecto a 

otras ramas de ia civi1ización venía a constituir un fuerte 

estímuio para quienes se encontrasen preocupados en otras 

1atitudes por e1 avasa11amiento de1 arte debido a 1a moda y a 

ia descontextuaiización. 

44 Op. Cit. p. 198. 
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Viol.J.et-J.e-Duc, como cr.itico de J.a arquitectura de su 

tiempo, jamás disimuJ.ó su inconformidad y prácticando siempre 

J.a primera regl.a del. método cartesiano, cuestionó 

profundamente que J.a arquitectura se sometiese a J.a autoridad 

de J.os antecesores· 4 5 Por eso propon.ta una reforma de J.a 

enseñanza en general., y de J.a enseñanza de J.a arquitectura en 

particuJ.ar ya que ve.ta que esta úl.tima estaba dominada por J.a 

incapacidad, J.a indiferencia, la bl.andura, J.a ignorancia, 

vicios que era necesario superar. Dentro de su crítica ca1a 

J.a propia L' ~col.e des Beaux Arts, pues J.a ve.ta gravemente 

perjudicada por un aparato burocrático, y por el. ecJ.ecticismo 

arquitectónico imperante en Francia· 46 Como buen iJ.ustrado 

se rebel.aba contra J.a especiaJ.izaci6n en J.os estudios y 

propon.ta que el. arquitecto abarcase diferentes campos de 

estudio. A su juicio éste deber.ta conocer historia de J.os 

puebl.os, famil.iarizarse con sus instituciones y costumbres, y 

percatarse de cuál.es fueron J.as causas que J.os J.J.evaron a J.a 

decadencia. 

Además no sol.amente se trataba de conocer formas 

arquitectónicas, si no que era necesario encontrar J.a "raz6n 

de existir de esas formas", y profundizar en "1os sistemas 

que subordinan a esas formas 11 ·4 7 En su ampl.ia preocupaci6n 

45 vargas, Ram6n, "Sobre J.a Arquitectura del. sigl.o XIX sobre 
el. m6todo", Décima p11it:ica Ent;ret;iens sur 1 'arc::hi t;ect;u.re: 
(traduci6n) sin editorial., sin fecha, p. 18. 
46 V6aae de Fusco, Renato, op. cit;. p. 21 y 23. 
47 Ve6ae Vargas, Ramón, Sobre J.a arquitectura... Op. Cit;. 
p.195. 
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por la enseñanza de la arquitectura en Vio11et-1e-Duc también 

encontramos su propuesta de articular a la arquitectura con 

la economía pues se inclinaba porque los hombres aprendiesen 

a utilizar juiciosamante sus recursos y no desperdiciarlos. 

Al habernos aproximado a conocer de cerca el pensamiento 

de Vio11et-1e-Ouc, consideramos que ahora contamos con un 

mejor marco de referencia que nos permitirá también reconocer 

mejor su influencia y trascendencia en los orígenes de la 

arquitectura moderna de nuestro país. Influencia directa que, 

a nuestro juicio señala muy bien Ramón Vargas al referirse a 

los arquitectos innovadores de la arquitectura porfirista 

quienes: "al erigir al programa y a la verdad en "timón" y 

"ley suprema"; al asignarle al arquitecto una triple función 

resaltando dentro de ella la de "hombre civil"; al instituir 

el estudio de la teoría dentro de la currícula escolar y 

asentuar 1a interre1aci6n existente entre e1 Hesti1o nuevo .. y 

el acero y el concreto, J.os arquitectos porfiristas crearon 

J.as condiciones subjetivas para J.a revoJ.ución arquitectónica 

de Héxico11 •
48 

Al habl.ar de una influencia directa de las ideas de 

Vio11et-1e-Duc en l.os arquitectos porfiristas, tenemos que 

ser cautelosos con la suposición de que éstos hayan s6l.o 

48 Vargas, Ram6n, 
H6xico 75 anos 
Comunicación ZI, 
1988, p. 449. 

.,La arquitectura de la Revol.uci6n Mexicana" 
de Revo.1.uci6n, Educaci6n, CU.l. tura y 

edi t. Fondo de Cul. tura Econ6mica, M6xico, 

1 
1 
1 
1 

' 
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copiado servilmente a aquél.. Pues nada estar1a más en contra 

de un pensamiento que enseñaba a rechazar l.as copias, y que 

constantemente reivindicaba a l.a duda cartesiana como método 

imprescindible para l.l.egar a l.a verdad. Por influencia 

directa más bien habría que entender a l.a trascendencia 

inevitable y necesar.1.a de un pensamiento que "como 

contribuci6n a l.a historia moderna de l.as ideas, no ha de ser 

considerado por su val.ar sistemático sino por l.a infl.uencia 

ejercida en toda l.a arquitectura de nuestro sigl.o. Su val.idez 

no es teorética, sino práqmatica, muchos de l.os principios de 

nuestro autor interesan en cuanto han sido rea1izados, 

verificados, por l.a producci6n constructiva moderna y como 

parte de su movimiento cul.tural." 049 

Otra de l.as principal.es figuras que infl.uy6 con sus 

ideas a l.os arquitectos mexicanos porfiristas fue Jul.ién 

Guadet quien naci6 en Burdeos en 1834 y muri6 en Par1s en 

1908. Fue disc1pul.o de Henri Labrouste (1818-1875)' 

arquitecto que se atrevi6 a disentir con sus propuestas de 

restauraci6n de l.os tradicional.istas de l.a Academia, y por 

cuya causa se vi6 obl.igado a abrir un ateiier del. que 

sal.ieron muchos arquitectos interesados en 

posteriormente cuando l.o cl.ausur6 en 1857, 

disc1pul.os 

importante 

se 

fue 

fueron con Viol.l.et-l.e-Duc. 

l.a Bibl.ioteca Nacional de 

49 de Fusco, Renato, op. Cit. p. 23. 

el. neog6tico, 

varios de sus 

su obra 

Par1s, y 

mli• 

l.a 
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Labrouste al igua1 que 

la buena arquitectura 

construcción como en la 

Bib1ioteca de Sainté Genebiéve. 50 

Choisy (1841-1909) consideró que 

consistí.a tanto en 1a calidad de la 

responsabilidad del arquitecto para 

planteado por 1a misma. Su disc.i.pulo 

resol.ver 

Guadet 

el 

más 

problema 

ade1ante 

cuestionar.i.a estos planteamientos dándole otros giros. 

Guadet en 1864 ganó el Grand Prix de Reme con un proyecto 

para un asilo en los Alpes. Este proyecto 10 hace aparecer 

como un arquitecto ec1éctico y esto parece comprobarse con su 

co1aboración con Garnier en 1a Opera de Par.i.s. A partir de 

1872 se hizo cargo de la dirección de uno de los ta11eres de 

la Escuela de Bellas Artes y sus obras principa1es fueron 

L' Hotel des postes ( 18 8 o) , Theatré franr;:ais, Pa1ais Roya1 

(reconstrucción), y casa de apartamentos. sus ideas acerca de 

1a arquitectura las expresó en cinco vo1úmenes titu1ados 

Eiéménts et théorie de L'architecture (1901-1904), 1os cua1es 

constituyen la esencia de toda una vida dedicada a 1a 

enseftanza y al aprendizaje de 1a arquitectura. 

La obra de los Eiementos se inició cuando Guadet fue 

nombrado profesor de teor.i.a de la arquitectura en 1894 en 1a 

Escuela de Be11as Artes de Par.i.s, y est.!i constituí.da por 

problemas pr6cticos y teóricos. A1 respecto vargas Sa1guero 

nos dice que est6 compuesta por dos secciones: 

menor (1a teórica) en re1aci6n a 1a ap1icada 

50 V•A•e a Midd1eton y watkin, op. cit. p. 432. 

La primera •• 

(para no•otro• 
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está última equivale a materiales y procedimientos de 

construcci6n, y análisis de programas)· 51 Su obra pretende 

ser un manual o libro elemental dirigido a los alumnos , 1 lo 

cual la convierte en accesible, y por lo mismo, su influencia 

perdur6 hasta 

siglo. 

alrededor de los años veinte del presente 

su obra todav.i.a hoy desata comentarios polémicos, por 

ejemplo, Reyne Banham un tanto despectivamente nos dice de 

ella que sus gruesos cinco volúmenes contienen "sabidur.i.a 

predigerida sobre problemas funcionales, todo ello de segunda 

mano y en gran parte anticuado, pero todo ello vital para el 

éxito a111. donde floreciera el sistema de Beaux- Arts" • 52 

Otro autor, Kruft, considera que Guadet no efectu6 un 
1 

análisis te6rico acabado y sus ideas centrales consisten "en 

la composici6n de los edificios tanto en sus elementos como 

en su conjunto según la doble vertiente del arte y de la 

adaptaci6n a programas definidos, a necesidades concretas". 

Kruft, además agrega que "Guadet no maneja un planteamiento 

consistente de teor.i.a arquitect6nica" y, citemos in extenso: 

"Su inovaci6n de J.a tradici6n clásica de Francia y de sus 

principios general.es e invariables del arte da muestras de 

una actitud que en parte es conservadora y en parte sigue los 

rumbos de pensamiento de Vio1J.et-J.e-Duc. El énfasis en J.os 

de la composici6n caracteriza su principal. 

51 Vargas, Salguero, Ram6n, "Apun"t:es para una biograf1a•, 
Cuadernos de Arquitectura, ND4, rNBA, Méx. 1962. p.52. 
52 Ve6ae a Banham, Op. cit. p.30. 
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preocupación, para él, la composición es 10 "artístico" de la 

arquitectura. su definición es: composición -consiste en 

reunir,ama1gamar y combinar las partes de un todoJ a su vez 

estas partes son elementos de la composición". su definición 

de composición, así como su insistencia en que los edificios 

"debían componerse a partir de los volúmenes que 1C: integran., 

hace que Banham diga que tal planteamiento sólo repite 10 

dicho por J.N.L. Durand en 1821: "Todo edificio completo no 

es, y no puede ser sino ·el resultado de ensamblar y reunir 

(componer) un mayor o menor número de partes". Kruft 10 ve 

como un ecléctico por sus obras arquitectónicas, como un 

funciona1ista por su concepción, y como formalista tanto por 

su .,posterior" concepci6n del proyecto como por el arquetipo 

de arquitecto que propone. Quizá, por el eclecticismo que 

encuentra en la obra de Guadet, Kruft concluye que .,a pesar 

del raciona1.ismo, Guadet es un ejemplo de imprecisión 

intelectual, 

X:IXH. 53 

para la teoría de la arquitectura del siglo 

Nosotros nos preguntamos hasta qué punto algunas de las 

anteriores observaciones son motivadas por el rechazo a la 

libertad, a la imaginación y a la fantasía que Guadet nos 

proponía. Pues Guadet logró influir en alumnos como Auguate 

Perret (1874-1954), y Tony Garnier (1869-1948) planteando 

ideas críticas como la siguiente: "Nuestros programas aon 

53 A1 respecto ve6ae 10 que nos dice Banham op. 
•iga., y a Vargas Salguero "Apuntes para una ••. " 
52 y a Kruft Op. Ci~. p. 505 y sigs. 

Ci~. p.18 y 
Op. Ci~. p. 
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prosaicos y su formu1aci6n s61o puede ser así. Sois vosotros 

quienes teneís que al'iadir1es poesía, sois vosotros 1os que 

teneis que añadir1e 1o que yo, por mi parte, no podr~a nunca 

agregaries: 1a juventud ... Después de todo, exhortaciones tan 

sinceras s61o podían traer consigo 1ibertad individuai y 

fantasí.a, ingredientes necesarios para crear cosas nuevas y 

romper con ias camisas de fuerza. 54 No en ba1de Guadet es 

considerado como "e1 ú1timo gran te6rico de ios raciona1istas 

c16.sicos ... 55 

Aná1it.i.co, buscando comprender a ia historia y no 

convertir a 1a arquitectura en mera arqueo1ogía; ec1éctico 

negativo ( ¡ ¡), y 1ibertario enemigo de ia prohibici6n y e1 

exc1usivismo, Guadet trascendi6 con 

Francia, a1 iguai que Vio11et-1e-Duc. 

sus 
1 

ideas fuera de 

En México encontramos su inf1uencia muy pronto en 1os 

arquitectos de principios de sig1o. uno de e11os, Nico16s 

Marisca1, en su propuesta de1 P1an de estudios de 1902 para 

1a Escueia de Arquitectura introduce a1gunas de 1as ideas 

principa1es de Guadet como son; 1a necesidad de reivindicar a 

1a funci6n social. de1 arquitecto, 1a composici6n, ia 

importancia de una ciase de teoría, ia ob1igaci6n de que 1oa 

54 Ve6ae a Benevoio, Leonardo, Historia. de 
moderna., Editoria1 Gustavo Gi1i, Barce1ona, 
Reapecto a ia inf1uencia de Guadet en Perret 
a Banham op. cit. p. 29 y siga. 

1a. arqui tactu.ra 
1979, p. 174. 

y Garnier ve6ae 

55 Co11ina, Peter. Los idea.ies de 1a. arquitectura moderna.; su 
avo1uci6n (1750-1950), Editoria1 Gustavo Gi1i, Barce1ona 
1965, p. 214. 
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arquitectos se sujeten a un programa, y 1a 1ibertad de que 

en 1a arquitectura no debe dominar un só1o esti1o, 

imp1antando con esto 1a apertura a 'no seguir ciegamente una 

so1a forma arquitectónica, y a buscar nuevos caminos .. E1 

servi1ismo imitativo de 1a teoría de 1a arquitectura que en 

esos momentos p1anteaba en Méxic~ que era suficiente una 

"actividad práctica de1 dibujo" copiando "s61o 1os órdenes 

c1i!isicos" 56 fue demo1ido. E1 nuevo curso de teoría inspirado 

en Guadet, y que fue aceptado por la Escue1a, en pa1abras de 

vargas Salguero vino a constituir "una ventana. abierta", una 

nueva oxigenación adecuada para tiempos nuevos. Nos dice e1 

autor antes mencionado: "Ahí se p1anteaban aqué11as 

características que debía reunir 1a obra de arte de 

arquitectura y que e1los habían medianamente intuido. La 

arquitectura 1es decía Guadet, debe cump1ir con 1a serie de 

necesidades que 1es plantea su tiempo histórico y su 

ubicación geográfica. Debe de cump1ir con sus programas pero 

además, debe ser verdadera o sea, que concuerden con e11a e1 

materia1 de construcción con su apariencia óptica, su forma 

con BU función mecá.nica, sus formas exteriores con su 

estructura interna; que concuerde su forma con su tiempo 

histórico y esto para aqué1los estudiantes quería decir: 

¡ so1uciones nuevas a problemas nuevos! 

de 1o• esti1os!57 

¡Modernidad! ¡E1 fin 

56 Vi11agr6n Garc1a, José "Seis temas sobre 1a proporci6n en 
1a arquitectura" citado por Vargas Sa1quero Ram6n en "Apunte• 
para una ••• " Op. Cit. p. 48. 
57 Vargas Sa1quero,Ramón, "Apuntes para Op. Cit. p. 48 
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La inf1uencia de Guadet en México fue trascendenta1, sus 

p1anteamientos permitieron ei inicio de una 

naciona1 adaptada a1 "tiempo hist6rico y a 

arquitectura 

su ubicaci6n 

geográfica". su inf1uencia fue ta1 que su hue11a se contemp1a 

c1aramente en 1a obra 
1 
de uno de 1os arquitectos 

contemporáneos más importantes de México: José Vi11agrán 

Garc1a, e1 11amado arquitecto de 1a sinceridad 58 

Pertenecientes a un siglo que cree en la ciencia, en e1 

progreso y en e1 método 1as ideas de Ju1ién Guadet no pueden 

más que estar marcadas por estas características. Sin 

embargo, también constituyen una reacci6n contra e11as como 

ocurre con su reivindicaci6n de 1a subjetividad en 1o que a 

composici6n se refiere. Poseedor de una conciencia que s61o 

se obtiene por medio de1 aná1isis serio y profundo, Guadet 

percibi6 c1aramente que 1a arquitectura constituye 1a más 

socia1 de 1as artes. como fie1 y exigente defensor de1 

programa arquitectónico -que como veremos 1o consideraba 

indispensab1e para 1a composici6n arquitect6nica-, ubic6 

perfectamente que rea1mente 1as sociedades humanas tambi6n 

obedecen a programas civi1izatorios, y que por 1o tanto se 

deben conocer, suefios, deseos, estados socia1es, necesidades 

SS "Vi11agrán se convirti6 desde entonces en e1 abanderado de 
1a sinceridad, porque s61o siendo sincero, haciendo 
arquitectura sincera era posib1e 1ograr una arquitectura 
verdadera, hab1a encontrado en Guadet e1 p1anteamiento 
te6rico que precisaba para proyectar 1as nuevas obras que ae 
anunciaban". op. Cit. p. 45. 



social.es, instintos, creencias, etcétera, pues todas el.l.as 

constituyen real.idades que de una época a otra pueden 

resul. tar diferentes, y por l.o mismo, requieren diferentes 

programas civil.izatorios que el. artista con su sensibil.idad 

conoce, atrapa, y expresa de acuerdo a sus circunstancias. 

Para Guadet, un buen; arquitecto ten.la que representar al. 

estado social. de su época, y por medio de su arte deb.ia ser 

capaz de captar el. programa para componer, sin embargo, por 

encima de todo, deb.ia de captar "el. programa de programas, 

que es l.a civil.izaci6n misma de cada sigl.o"· 59 Los 

comportamientos de l.os puebl.os, sus creencias, caprichos, 

esperanzas, ilusiones, sus maneras de creer en J.a vida y de 

enfrentar a l.a muerte, sus formas de hacer pol..itica, en una 

pal.abra, todo l.o que l.os hormigueros humanos son capaces de 

contener se expresa en l.a arquitectura. No es peregrino 

sostener que l.a estrecha rel.aci6n que existe entre l.a 

civil.ización y el. arte l.o demuestra la arquitectura. Nietzche 

dec.ia que l.as artes son l.as que hacen posibl.e y digna de 

vivirse l.a vida. Esta misma idea pod.ia atribu.irsel.e a Guadet 

cuando recomendaba a l.os arquitectos no escapar de l.as 

inf l.uencias (programas) de su tiempo, sino al. contrario, 

enfrentarlas, por eso dec.ia: "Sed l.os artistas de vuestro 

tiempo, que eso puede ser una nobl.e misión"· 6 ° Como artista 

59 Guadet, Jul.ién, k~ément:s et: t:héorie de i 1arc:hit:ec:t:ura, 
Librairie de l.a Construction Moderne, Quatriéme Edition, 
Par.1•, s.f. Para este trabajo he manejado una •el.ecci6n de 
texto• traducidos y ael.eccionados por Ram6n Varga• Sal.quera 
quien amablemente me l.oa facil.ito por ser inéditos. p.46 y 
47. 
60 Op. Cit:. p. 46 y 47. 
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de su tiempo Guadet consideraba que el. estado social. al. que 

él. pertenec.ta se "caracterizaba por ser democr.l!i.tico, 

refinado, y con 'instintos util.itarios y l.ujuriosos". 61 Desde 

nuestro punto de vista as.1 es l.a teor.ta de l.a arquitectura 

que nos propone Guadet. Lujuria, pal.abra expl.osiva 

normal.mente l.igada a l.a l.ascivia, pero real.mente significa 

exceso (1uxus,-us ¡exceso¡ Corominas). 

¿Exceso en l.as ideas de Guadet? S.1, exceso, deseos 

incontenibl.es de saber, de aprender, de conocer, como 

corresponde a un pensamiento il.ustrado. s.t, su época es época 

de deseos de poder, de deseos de imortal.idad, pero el. al.ienta 

y nos exige quizá el. más sano de l.os deseos: el. deseo de 

saber. Sabiamente el. Ecl.esiastés nos dice: "No intentes saber 

todo porque te perderías", pero e11o no quiere decir, "No 

intentes saber", más bien indica ¡ l.o tuyo l.o puedes conocer 

bien! Es más ¡l.o debes conocer! Las invitaciones de Guadet al. 

conocimiento, mejor, a conocer, son constantes, recurrentes, 

constituyen una pieza fundamental. en sus ideas. Ideas que 

probl.ematizan y siempre intentan ir más al.l.á como a 

continuaci6n veremos. 

Sabemos que toda definici6n siempre l.imita pues es como 

el. l.echo de Procusto incapaz de contener a todo, sin embargo 

una definici6n siempre es necesaria porque por l.o meno• 

intenta poner orden asentando un principio. Principio que a 

61 Op. Ci~. p. 46 y 47. 
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fuerza de refJ.exi6n se va enriqueciendo como J.o demuestra 

Guadet. ¿Qué es J.a arquitectura? nos pregunta en una parte de 

sus escrit'os, y a primera vista parece que se incJ.ina por J.a 

más sencil.J.a: arquitectura es el arte de contruir. Acci6n que 

impl.ica "conservar, restaurar, reparar, acondicionar", y 

quien ' J.a práctica es un arquitecto, es decir, un maestro 

constructor". 62 Sin embargo, más adel.ante, sus incansabJ.es 

refl.exiones nos indican que J.a senciJ.J.a definici6n mlis bien 

pertenecía a Labrouste quién J.a utiJ.izaba como consigna para 

defender a J.a arquitectura de sus ca1umniado:res. Ahora, 

Guadet J.a considera imprecisa pues dejaba de J.ado una funci6n 

importantísima de J.a arquitectura: H1a composici6n 

artística". Pues si el. fin de J.a arquitectura es construir, 

para J.J.egar a esto necesitamos primero concebir y estudiar; 

el. objetivo úl.timo (J.a construcci6n) es consecuencia directa 

(¡Debe serl.o¡ diría Guadet) del. estudio y J.a concepci6n. Al. 

enJ.azar inseparabl.emente de esta manera J.a teoría con J.a 

prlictica, Guadet también agrega J.a recomendaci6n de que todo 

proyecto al. concebirse debe hacerse pensando en que pueda ser 

construibJ.e. 63 ' Recomendaci6n úJ.tima que aumentaba todavía m6& 

J.as posibiJ.idades y obl.igaciones te6ricas y pr6cticas del. 

arquitecto. 

Te6rica y prlictica es J.a· arquitectura y como una unidad 

que reQne diversas 

62 Op. Cit. p. 8 y 9. 
63 Op. Cit. p. 37. 

reaJ.idades: reJ.igiosas, diversiones, 
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edificios púb1icos, servicios (tanto en e1 campo como en 1a 

ciudad) , ob1iga a1 estudio permanente y amp1io. 

Abierto, sediento de saber, preocupado por e1 

conocimiento, por e1 oficio: e1 sabio entusiasta considera 

q~e 1o ya aprendido se debe reaprender una y mi1 veces para 

no o1vidar1o y para aprenderl.o l.o mejor posibl.e. La vida 

comp1eja, diversa, evita l.a monotonía de l.a construcci6n y 1a 

11.eva a que sea diversa, variada, pintoresca como 1a vida 

misma. Por todo esto, estudiar debe servir para buscar emul.ar 

a nuestros antecesores, e introducir a1 al.umno más a11á de 

l.os t6picos, y l.l.evarl.o a donde existan l.as 1agunas y 

fal.1as". Así, l.a preocupaci6n por l.a enseñanza y e1 

aprendizaje de l.a arquitectura, junto con su il.ustrada sed de 

saber, l.l.evan a Guadet a proponer un artista-arquitecto 

forma.do ni más ni menos que en l.a. mu1tidicip1inariedad. Quizá 

porque l.a vida es diversa. y compl.eja para comprender1a y 

ejercer su oficio con maestría el. artista-arquitecto debe 

conocer 1os estudios cientifícos (16gica y razonamiento 

riguroso) con su método, anál.isis y comprobaci6n. Sin 

embargo, Guadet no es cientista, reconoce que ia ciencia no 

es :Lo principaI para ei arquitecto porque e:L:La no puede 

proporcionar:Le imaginación, ingenio artistico, 

gusto. No obstante hay que ser científicos, 

invención y 

mat6maticos 

(aritm6tica, geometría, A1gebra). El. estudio de ia geometría 

1• re•u1taba fundamental. porque el. arte de 1a arquitectura 

requiere del. estudio de superficies y vol.úmene•. Pero 
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asimismo J.a trigonometri.a, l.a geometri.a anal.i.tica, l.a 

estática, y también l.a qui.mica, l.a fi.sica y sobre todo 

geometría descriptiva, l.a estereotomía y J.a perspectiva. Esta 

'Cil.tima era necesaria para aprender a dibujar y a ser 

sensib1es a J.a proporci6n y para desarrol.J.ar l.a imaginaci6n, 

pues consideraba que el. dibujo constituye " 1a piedra angul.ar 

de todas J.as artes1164 Por si J.o anterior fuera poco Guadet en 

sus enseñanzas y recomendaciones todavía sugiere que se 

aprendan 1as cosas también por uno mismo, y a estar siempre 

atento para encontrar provecho "hasta en una tragedia de 

Cornei1l.e". 

Para1e1a a esta sed de saber en Guadet encontramos sus 

propuestas democráticas y J.ibera1es respecto a J.a enseñanza. 

Asi. nos propone que l.a enseñanza en l.os tal.l.eres debe 

permitir que l.os maestros pl.anteen 1ibremente J.o que piensan 

y saben, y que el. a1umno por su parte sea l.ibre para quedarse 

o partir a otro ta1l.er buscando sus intereses. En contra de 

un aprendizaje guiado autoritariamente por un profesor, é1 

nos propone una 91 ensefianza amigab1e" en donde el. profesor sea 

un amigo que guía, duda, y también aprende junto con l.os 

al.umnos. Enseña c6mo buscar y encontrar, y c6mo no se puede 

encontrar; mirando al. a1umno como a un amigo propone casi u~a 

psicol.ogi.a de l.a enseñanza que permita conocer l.a natural.eza 

y el. temperamento del. al.umno. y con su pasi6n, entrega, y 

amistad J.ograse obtener al.umnos capaces de crear y no de 

64 Op. Cit. p. 16 y 17. 
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copiar al. profesor o a sus compañeros. En pocas pal.abras 

Guadet nos propone una agradabl.e e interesante escue1a 

l.iberal., moderna, cuyos fundamentos son el. derecho a l.a duda 

y a l.a crítica, así como l.a l.ibertad de el.egir tanto al. 

maestro como a l.a vía artística. 6 5 Como vemos, Guadet 

pl.antea e invita al. arquitecto a ser respetuoso con el. 

a1umno, con el. cliente, con el. oficio, y amar al. 

conocimiento. Además de ser l.iberal. y poseer excesivos deseos 

de saber Guadet también fue util.itario y refinado como 

veremos a continuaci6n. 

Jul.ién Guadet como profesor del. curso de teoría de l.a 

arquitectura en l.a Escuel.a Nacional. y Especial. de Bel.l.as 

Artes de París (iniciado en 1894), como ya señal.amos antes, 

propuso "l.a enseñanza de l.os principios de l.a arquitectura" 

buscando "l.a secuencia l.6gica de l.os estudios". Prácticamente 

consideraba que l.a manera como se enseñaba en esos momentos 

no empezaba por donde debería, es decir, por el. principio, 

pues l.os al.umnos al. aprender primero l.os 6rdenes de l.a 

arquitectura traicionaban a sus el.ementos. Empezar así era 

empezar por l.a apariencia en l.ugar de por l.a real.idad, pues 

sabemos perfectamente que "primero vá el. muro y l.uego el. 

ábaco"· 66 

65 Op. 
66 Op. 

Cit;. p. 
Cit;. p. 

19 y 20. 
.5 y 6 y 31 y 32. 
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Por l.o tanto para Guadet l.a secuencia l.6gica de J.os 

estudios deb.ia iniciar con l.a composici6n de 

estudiando primero l.os elementos y l.uego l.os 

edificios 

conjuntos, 

además, este estudio tendr.ia que real.izarse con un dobl.e 

punto de vista; por un l.ado desde el. art.istico, y por otro 

adaptándose 

material.es. 

a programas real.es surgidos de demandas 

como elementos 

arcadas, puertas, ventanas, 

simples 

bóvedas, 

consideraba: muros, 

techos, mientras que 

como elementos complejos estaban: sal.as, vest.ibul.os, porches, 

p6rticos, 

principios 

escaleras, 

general.es 

patios. 

de l.a 

As.i, l.uego 

composici6n, 

de aprender l.os 

l.os estudiantes 

pasar.ian a l.a segunda parte que consist.ia en el. estudio de 

l.os conjuntos l.os cual.es comprend.ian l.os edificios con sus 

diferentes géneros (religiosos, civil.es, militares, públicos, 

vivienda etcétera). Este estudio abarcaba por un l.ado mirar a 

l.os más destacados de todas l.as épocas y de todos l.os pal.ses, 

y por otro, contemplar l.as necesidades a l.as que respondieron 

y en este sentido de manera progresiva se deb.ia captar sus 

modificaciones hasta l.l.egar a l.as exigencias, y a l.os 

programas del. momento. 67 

Para el. método experimental. primero es l.a parte que el. 

todo y es precisamente este planteamiento el. que encontramos 

en l.a - concepci6n de Guadet acerca de l.a enseftanza de l.a 

composición, en él. componer era combinar l.o que ya se conoce, 

67 op. cie. p. s y 6. 
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y para ello no reconoc.1a reglas, f6rmu1as ni. teor.1as. 68 Por 

eso la defi.ni.ci.6n que nos bri.nda de composici.6n es que ella: 

"es la puerta en obra, la reuni6n en un todo de di.ferentes 

partes que deben ser conocí.das en sus posi.bi.1i.dades antes de 

tener la pretensi6n de componer con ellas, 

formar una unidad 11 •
69 

es decir, de 

Guadet refi.riéndose a Vitruvio, también sefialaba que éste 

di.vid.1a en tres aspectos a la obra del arqui.tecto y eran: la 

di.sposici6n, la proporci.6n, y la construcci6n. La disposi.ci.6n 

para Guadet equiva1.ia a la composici.6n, la proporci.6n al 

estudio, y la construcci.6n al control del estudio mediante la 

cienci.a y la ej ecuci6n. 7 0 Además, consi.deraba que el camino 

del aprendi.zaje ten.1.a que i.r de 10 simple a 10 complejo y no 

pretender correr sin antes saber caminar. Según esto, nos 

di.ce Guadet que los primeros arqui.tectos empezaron con muros, 

puertas y ventanas. Asimi.smo una necesidad muy grande que 

acarrea la composi.ci6n, aparte del análi.sis de cada elemento, 

era el análi.sis comparati.vo. Por esto la analog.1a entre los 

elementos complejos se i.mpon.1a como urgente necesi.dad, y ella 

se inici.aba comparando di.f erentes elementos como salas, 

p6rti.cos, vest.1bulos, pabellones, hasta llegar a una 

arqui.tectura comparada. Proyecto ambicioso pero necesari.o, 

pues para Guadet el aprendi.zaje se enri.quecer.1a sobre manera 

comparando, por ejemplo, un teatro anti.gua con otros teatros 

68 Op. Cit;. p. 
69 Op. Cit:. p. 
70 Op. Cit:. p. 

9. 
25. 
36. 
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de diferentes épocas y de diferentes l.ugares. Aquí. nos 

recuerda un tanto a Descartes quién deci.a: "Es bueno saber 

al.ge de l.as costumbres de puebl.os diferentes para juzgar l.as 

nuestras con mayor sensatez y para que no pensemos que todo 

l.o que va en contra de nuestras modas es ridi.cul.o y opuesto a 

l.a razón como suel.en hacer l.os que no han visto nada ". 71 Por 

medio de l.a comparaci6n exhaustiva el. al.umno podri.a 

percatarse del. estado general. de l.os estudios, superar l.os 

tópicos, y desembocar en l.a situación de querer superar a l.os 

antiguos arquitectos. 

Al. partir Guadet de l.o simple a lo compl.ejo, al. util.izar 

a l.a anal.ógia convierte a la composición en una si.ntesis que 

surge de l.a elección muy personal. del. arquitecto, una 

el.ección intuitiva (tal. y como el. arte). Para componer, según 

él., no existen regl.as ni fórmulas y no se requiere de una 

teor1a, sino que es algo personal que hasta requiere de 

suerte. 72 Siguiendo ésta 11nea de razonamiento el. autor 

parece que convierte a l.a composición en un arte subjetivo 

que s61o reposa en l.a conciencia de quien l.o hace. Siguiendo 

éste razonamiento al. refl.exionar acerca del. arte l.o divide en 

uno que imita y otro que crea, pero a ambos l.os considera 

como una búsqueda de l.a verdad. Pero mientras el. que imita, 

como l.a pintura y l.a escul.tura, encuentra la verdad en l.a 

71 Descartes, René, "Discurso del. Método", 
Editorial. Sudamericana, Buenos Aires, 1967, 
72 Ver Guadet, Op. Cit. p. 9. 

Obras Escogidas, 
p.139. 
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natura1eza, e1 creador por su parte, como e1 arquitecto, 1a 

encuentra en é1 mismo, es decir, en su conciencia. 

Sin embargo, 1a anterior e1ección no es tota1mente 1ibre 

pues Guadet también consideraba que 1a composición no deb1.a 

partir y no pod1.a partir de1 vació ya que "e11a se debe 

apegar a1 programa". Desde nuestro punto de vista a1 

hab1arnos de1 programa e1 autor presenta cierta 

contradicción. Por 1o menos en dos ocasiones nos dice que e1 

programa no corresponde a1 arquitecto rea1izar1o, sino mAs 

bien a1 c1iente: "EJ. programa no debe ser real.izado por e1 

arquitecto y en todos 1os casos J.e debe ser proporcionado. A 

cada quien su tarea. E1 arquitecto es e1 artista capaz de 

ra1izar un programa pero no 1e corresponde a él. decir si e1 

cJ.iente necesita una o muchas :recámaras, si 
i 

necesita 

caba11erizas y cocheras ..... 73 No obstante, Guadet también nos 

habl.a de que un programa debe contener proporción y gusto, 

aspectos que desde nuestro punto de vista resuJ.tan casi 

imposib1es ped1.rseJ.os a1 programa de un cJ.iente sin 

conocimientos. 

Por todo 1o anterior nos preguntamos si e1 programa al. 

que se refiere Guadet contempl.a dos aspectos: por un J.ado una 

cosa es J.o 

arquitecto 

necesidades 

que e1 

el.abara 

con su 

73 Op. Cit. p. 34. 

cJ.iente demanda, y otra J.a que e1 

o desarrol.J.a en torno a aqu611.a• 

particuJ.ar gusto, su sentido de J.a 
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proporci6n y e1 aná1isis geofísico de1 entorno sobre e1 que 

Guadet tanto nos insiste. A1 respecto se nos ocurre que sería 

necesario también preguntarnos si 1a insistencia de:l autor 

rspecto a que sea ei c1iente quien e1abore e1 programa no era 

motivada por 1a comercia1izaci6n capita1ista de 1a 1abor 

arquitect6nica. 

Pues en una época de ascenso y conso1idación de1 

capita1ismo, e1 artista se convierte en un comerciante y 

vendedor de sus productos ¿acontece en estos momentos que e1 

arquitecto empieza a vender sus ideas (programas) sin 

respetar a 1as rea1es necesidades de1 c1iente y es por e11o 

que Guadet se rebe1a contra esto? Es decir, ¿Guadet se rebe1a 

porque se da cuenta que e1 artista-arquitecto en e1 que tanto 

cree está amenazado de convertirse en un vendedor más sin 

escrúpu1os? No lo sabemos, pero como quiera que sea, es c1aro 

que 1os deseos de1 autor y su inc1inación porque fuese e1 

c1iente quien decidiese e1 programa p1anteaba una 

contradicción, pero también indicaba 1a preocupación por e1 

respeto a 1os intereses de1 c1iente, así como por 1a 

aspiraci6n de que e1 arquitecto se sometiese a1 reto de 

satisfacer deseos o necesidades ajenas, y no mafiosamente 

sometiera a1 c1iente a sus caprichos o ("mercancías") 

va1i6ndose de1 pretexto de que e1 ünico que sabe es e1 

arquitecto y por 1o tanto só1o a é1 1e corresponde decidir. 
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A1 respecto de1 programa nos dice Co11ins que Ju1ien 

Guadet no "p1anteó 1o que se debería hacer en e1 futuro, 

pues no p1anteaba 1o que 1os programas deberían comprender, 

sino que simp1emente describía 1o que habían sido y 1o que 

eran en e1 presente. Está actitud fue inf1uída por e1 hecho 

de que, como 1a mayoría de teóricos de1 s'ig1o XJ:X, 

consideraba e1 programa como a1go preescrito esencia1mente 

por e1 c1iente, y se basaba más en e1 sentido común que en e1 

aná1isis especia1izado. Sabía muy bien, por experiencia, que 

1os c1ientes no conocían exactamente 1o que querían, y que, 

en 1os edificios para 

desacuerdos en cuanto a 

embargo, consideraba que 

mucha gente, habían frecuentes 

1as condiciones 

1a ob1igación 

a 

de1 

cump1ir. 

c1iente 

Sin 

era 

exponer enteramente sus aspiraciones, y afirmaba que, en 1os 

edificios púb1icos, era responsabi1idad de 1as autoridades e1 

dar comp1eta y deta11ada expresión de las exigencias a1 

arquitecto contratado".74 

Una vez p1anteado e1 programa, la composición tenía que 

someterse a 1as necesidades de aqué1 y después de conocer sus 

límites y magnitudes, se debía jerarquizar de 10 m6s 

importante a 1o menos, pues para e1 autor la composici6n 

también representaba un continuo sacrificio en pro de1 lugar 

m6s importante, o "de1 1ugar centra1". Es decir, conceb1a que 

en 1a composición existían las partes principa1es y laa 

partea secundarias, y 1as ú1timas se habían de someter a 1aa 

74 Co11ins, Peter, op. cit. p. 234. 
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primeras. La fide1idad a1 programa también comprendía 1a 

ob1igaci6n de conocer e1 1ugar donde se pensaba construir, 

así como 1a ob1igaci6n de que 1a compos'ici6n fuera a1go 

factib1e también de construirse, pues 1a que resu1taba 

imposib1e de real.izarse no servía para nada. Esto, para 

Guadet era 1ograr que 1a verdad se impusiera en 1a 

arquitectura, 1o que en pocas pa1abras s61o se 1ograba si 

además de1 apego a1 programa existía una s61ida composici6n 

con comunicaciones sencillas, con aso1eamiento, con zonas 

aireadas, y aguas p1uvia1es cana1izadas entre muchas otras 

condiciones. Final.mente, para él, l.a composición debl:a ser 

buena, be11a y úti1. 75 Pero por ahora dejemos en paz a Europa 

y pasemos a México. 

75 Co11ins acerca de 1a composición nos dice que "Hubo un 
tiempo en que e1 término "composici6n" se usaba para indicar 
e1 acto creador imaginativo imp1icado en toda obra de arte, 
particu1armente en 1a pintura, y te6ricos como Leonardo da 
Vinci 1a usaban para designar 1a agrupaci6n pict6rica de 1as 
figuras humanas. ciertamente, e1 término ha sido emp1eado por 
1os te6ricos de 1a arquitectura desde e1 sig1o XVIII, aunque 
fue Ju1ien Guadet quien expuso su preciso significado 
tradiciona1. En sus Éiements et Théorie de i 'Architecture 
( ••• ) 1e cost6 distinguir entre "composici6n" (que 
significaba 1a concepci6n de1 edificio tota1) y "estudio" 
(que significaba e1 acabado y refinamiento de sus partes). E1 
término "composici6n" es más ap1icab1e a 1a arquitectura y a 
1a mQsica que a 1a escu1tura y a 1a pintura, porque s61o en 
1as dos primeras 1a obra de arte se compone de e1ementos 
estandarizados. como observ6 J. N. L. Durand en su summary or 
iectures given at the Écoie Poiytechnique (iB02}, 'Lo& 
e1ementos son para 1a arquitectura 10 que 1as pa1a'bras para 
e1 1enguaje, 1o que 1as notas para 1a mOsica, y sin su 
perfecto conocimiento es imposib1e seguir ade1ante'"· 
Co11ins, Peter, op. cit. p. 183. 



Academia, positivismo y naciona1ismo 

rrr 

Las infJ.uencias europeas decimonónicas en México son 

el.aras. Primero una independencia de España y un model.o de 

Repúbl.ica inspirada tanto en Francia como en J.os Estados 

unidos. Posteriormente siguen varias décadas de cruel.es 

guerras civil.es en donde l.os partidarios de l.as ideas 

l.ibe:ral.es se disputan el. gobierno tanto con el. poder 

religioso y militar nacional, como contra 

expansionistas de potencias como Francia 

Unidos. Guerras civil.es y asonadas que sól.o 

dictadura de un hombre fuerte: Porfirio Díaz. 

las ambiciones 

y l.os 

terminan 

Estados 

bajo l.a 

El. triunfo de l.a Reforma en 1867 permitió que l.a economía 

del. país se desar:rol.1ara y que pol.íticamente surgiera un 

gobierno :respetado por J.as potencias extranjeras gracias a l.a 

derrota de l.a intervención francesa y a l.a restauración de l.a 

República. Como ya vimos antes, son justos l.os afias en que el. 

imperiaJ.ismo europeo y un poco después el. americano, buscan 

caont:roJ.ar l.a :riqueza y l.os mercados de J.os lugares no 

desa:r:rol.l.ados mediante J.a impl.antación de colonias y 

protectorados. En México J.a Constituci6n de 1857 retomando 

tanto J.os derechos del. hombre y del. ciudadano, como J.a 

igual.dad de l.os hombres ante l.a l.ey sin fueros y p:riviJ.egios 

y con un gobierno representativo y democr6tico, estabJ.ecí.a 

91 
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marcos jur1dicos para e1 desarro11o y circu1aci6n de 

capita1es. Es decir, permit1a condiciones idea1es para 1a 

conso1idaci6n de 1a econom1a capita1ista. Labor que sobre 

todo va a corresponder a1 per1odo de 1a dictadura de Porfirio 

D1az. 

Po11ticamente e1 gobierno de Porfirio DYaz (1876-1910) se 

caracterizó por una paz socia1 basada en 1a centra1izaci6n y 

persona1izaci6n de1 poder. Comunmente se acepta que durante 

1os doce primeros afies de su gobierno D1az desarro116 y 

perfeccion6 e1 contro1 de todos 1os resortes de1 poder para 

disfrutar1o 1uego durante 1os veintitres siguientes. 

concesiones y prebendas someti6 Uti1izando una estrategia de 

a bur6cratas 

e1iminaci6n de 

un ejército 

y a jefes mi1itares. También gracias a 1a 

ejércitos y grupos armados 1oca1es, conso1id6 

Posteriormente 

de un gobierno 

federa1 

recurri6 

encargado 

a 1os jefes 

de guardar 

po:J..ític::os, 

1oca1 sumamente eficiente y de 

e1 orden. 

responsab1es 

1as fuerzas 

armadas conocidas como 1os rura1es. Por medio de1 contro1 de 

1os gobernadores D1az nombraba diputados, senadores y 

magistrados de 1a corte. Esquem6ticamente, 1a pir6mide de1 

poder se organizaba con D1az a 1a cabeza y 1uego 1e segu1an 

e1 Poder Legis1ativo, e1 Judicia1, 1os veintisiete 

gobernadores de 1os Estados, 1os Jefes Po11ticos y por ü1timo 

1os Regidores de 1os Municipios. 
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La paz social. establ.ecida por Díaz permi ti6 que l.os 

hombres de empresa pudiesen enfrentar l.a insuficiencia de l.os 

recursos de l.a economía nacional. mediante una pol.ítica de 

puertas abiertas al. capital. extranjero. A pesar de que l.os 

sectores marcantil. y manufacturero generaban ciertos 

excedentes, estos eran insuficientes para reinvertirse en 

otros sectores y transformar a l.a econom.I.a. También 

practicamente resul.taban nul.os l.os excedentes de l.a 

producci6n de l.as haciendas y de l.a· minería. Un fuerte 

probl.ema también l.o representaba el. hecho de que el. 

empresario mexicano no sol.ía apartarse de l.as ramas más 

probadas y seguras. Entonces el. capítal.ista o promotor 

extranjero habituado al. movimiento fabril. de Europa o l.os 

Estados Unidos, tomaba a su cargo l.as empresas que nuestro 

babi tual. carácter meticuloso nos presenta revestidas con el. 

ropaje de l.o imposibl.e" 1 

La inversión extranjera permiti6 l.a innovaci6n de 

técnicas de energía motríz, ferrocarril.es, nuevos sistemas de 

comunicaciones y el.ectricidad, as.í como l.a expl.otaci6n de 

recursos natural.es tanto mineros como agr.ícol.as. 

Las primeras inversiones surgieron de extranjeros 

residentes en México. Los franceses y espat\ol.es invertían 

sobre todo en Industria ligera como tejidos, muebl.es y 

1 Citado por Rosenzweig, Fernando, en .. El. deaarrol.l.o 
acon6mico de México de 1877 a 1911", Ei trimestre Econ6mico, 
MAxico, XXXJ:J: (3), Jul.io- Sept. de 1965, NG 127 pp. 405-454. 
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jabones. En la Industria textil también predomin6 el capital 

francés. Los a1emanes se encontraban en Industrias 

cerveceras; To1uca, Monterrey, Guadal.ajara, y erizaba 

constituyen algunos ejemplos. También franceses, espafiol.es y 

británicos destacaban en las industrias del papel, acero, 

cementos y explosivos. En la Banca también había capital 

francés y suizo. Pero como no es nuestra intenci6n describir 

minuciosamente la manera como se encontraban distribuidos los 

capital.es extranjeros en las diversas ramas de 1-a Industria, 

nos bastará sefial.ar lo siguiente. Hacia los primeros afios del 

Porfiriato (1884) la inversión extranjera ascendía apenas a 

110 millones de pesos, mientras que el último afio la suma era 

de 3, 400 millones de pesos. El 62% pertenecía al capital 

europeo y el 38% a los Estados Unidos· 2 

Menci6n especial merece el desarrollo de las vías férreas 

que como veremos tendrá mucho que ver con las haciendas 

remodel.adas por Rivas Mercado en los Llanos de Apan. México 

posee ríos navegables s6l.o en las costas y un altiplano 

central rodeado de montafias y por lo mismo de difícil acceso 

para facilitar la comercial.izaci6n de la economía. Todo esto 

hacía que el ferrocarril. fuese indispensable. Porfirio Díaz 

jam6s quiz6 que los Estados Unidos ejercieran un protectorado 

sobre México, pero acept6 que prolongaran sus ferrocarril.ea 

hacia nuestro territorio para surtirl.os de materias primas, 

2 Para la situaci6n política del porfiriato ve6ae Leal, Juan 
Felipe, La burgues~a y e:Z Estado Mexicano, Ediciones el. 
Caballito, México, 1972. 
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productos agríco1as y mano de obra barata. Es importante 

sefia1ar que e1 trazo de 1as vías férreas de1 centro de1 país 

hacía 1os Puertos -especia1mente 1oc de1 Go1fo-, y en 

direcci6n de 1as Fronteras de1 Norte surgi6 e1 antiguo camino 

de 1os arrieros y 1as carreteras. Es decir, fue un trazo 

impuesto por 1a geografía naciona1 y no obedeci6 a "un' p1an 

de absorci6n econ6mica que, según a1gunos críticos, 1os 

porfiristas 1.e habían faci1itado a1 capita1ismo extranjero". 3 

Hacía 1877 México tenía apenas 700 ki16metros de vías de 

ferrocarri1 construídas y e1 mayor número pertenecía a 1a 

1ínea estab1ecida de 1a capita1 a1 puerto de veracruz. Para 

1885 aumentaron a 6 mi1 ki16metros; en 1890 a 10 mi1, 

mientras que para 1900 crecieron a casi 14 mi1 ki16metros y a 

unos 20 mi1 en 1910. Esto significaba que a1 termin,.lr e1 

porfiriato: "México disponía· de un ki16metro de ferrocarri1 

por cada 100 ki16metros cuadrados de territorio y 13 

ki16metros de ferrocarri1 por cada 10 mi1 habitantes"· 4 

Asimismo e1 desarro11o econ6mico impuesto por e1 

porfiriato permitió desde 1880 e1 avance de 1a urbanización. 

Surgieron nuevas pob1aciones y otras aumentaron e1 número da 

sus habitantes. 

3 citado por Rosenzweig, Fernando, op. Cit. 
4 :I:bidem. 
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Crecimiento de 1a pob1aci6n de algunas ciudades mexicanas 

en la segunda mitad del siglo XIX: 

CIUDADES A R o s 

1869 1895 1900 

Aguasca1ientes 31,842 30,872 35,052 

Chihuahua 12, 000 18,279 47,914 (municipio) 

ourango 12, 000 26,425 49,916 (municipio) 

Guadalajara 65,000 83,934 101,208 

Guanajuato 36,560 39,404 41,486 

México 225,000 329,774 471,066 

Mérida 30,000 36,935 43,630 

Monterrey 14, ººº 45,695 78,528 

Morelia 25,000 33,890 37,278 

Puebla 65,000 88,674 96,121 

Vera cruz 10, 000 18·, 200 29,164 

Fuente: Calculado según Keith A. Davis, "Tendencias 

demogrAficas urbanas durante el sigl.o XIX en M6xico", 

Historia Mexicana, Volumen XXI (Enero- Marzo de 1972), nWllero 

3, p6gina de la 481 a la 524. 

Como podemos ver entre 1870 y 1910 la ciudad da M6xico 

dupl.ic6 su pobl.aci6n y de un poco m6a da dos ciento• mil. 

aacandi6 a cuatrocientos setenta y un mil.. La expl.icaci6n 
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radica en l.o siguiente. La hegemon.ia de l.a ciudad de México 

permaneció en l.a época col.onial. y en el. sigl.o X:CX, con 

excepción de al.gunos afies después de l.a1 Independencia. En 

estos afios l.as continuas guerras permitieron el. surgimiento 

de al.gunos centros comercial.es regional.es que debil.itaron el. 

monopol.io ejercido por l.a capital.. La restauración de l.a 

Repúbl.ica nuevamente reforzó el. poder central.. Simpl.emente a 

nivel. econ6mico, por ejempl.o, se supri..mieron l.as aduanas 

interiores para "unificar" el. mercado nacional. en beneficio 

de l.a ciudad de México. 

Durante el. porfiriato l.as ventas más al.tas por habitante 

eran en l.a Ciudad de México, pues aqu.i converg.ian l.os 

ferrocarril.es y se promov.ia un fuerte desarrol.l.o fabril.. En 
1 

efecto, "l.a red ferrocarril.es, al. favorecer l.a expl.otación de 

productos a distancias mayores, benefició 

desproporcionadamente a l.os comerciantes exportadores de l.a 

Ciudad de México ••• " , además, "el. establ.ecimiento de l.os 

ferrocarril.es l.egitimó, con su éxito, l.a capacidad del. 

régimen porfiriano de imponer l.os intereses del. grupo 

gobernante (central.) sobre l.os de l.a nación. Durante l.a época 

porfiriana, el. gobierno asumir.ia un papel. cada vez m6s 

importante en l.as decisiones econ6micas. Central.izó l.as 

finanzas públ.icas y control.6 el. acceso a l.os mercados de 

capital. extranjero"· 5 Como vemos l.a Ciudad de México se 

5 Moreno Toscano, Al.ejandra, "México" en 
l.atinoamericanas, compil.ador Richard M. Morse, 
97, t. 2 México, 1973, p. 191. 

La.a ciudad•• 
Sepaetentas Nll 
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convirtió en el. centro de las decisiones polí.ticas y 

administrativas, y en el mercado más importante. Lugar que 

sin duda, hubiese servido de manera ,ideal para que un joven 

arquitecto con amplios conocimientos acerca de su profesi6n 

hubiese dado rienda suelta a su creatividad. Sin embargo, 

esto no ocurrió as1 en ei caso de RiVas Mercado porque, como 

más adelante sefialaremos, sus nexos con J.os grupos pol.í.ticos 

ligados a Dí.az no fueron lo suficientemente estrechos. 

En este perí.odo el desplazamiento de los habitantes del 

campo a la ciudad buscando ocupación provocó condiciones 

urbanas adversas. En 1892 el Imparcial consideraba que 

algunos de los problemas de la ciudad se originaban "Por la 

aglomeración de individuos en espacios limitados, 

circunstancia que contribuye en much'o para el desarrollo de 

las epidemias, para el mantenimiento en J.as endemias y para 

la transmisión de las enfermedades infecto contagiosas"· 6 Se 

considera, por ejemplo, que el promedio de vida entre 1895 y 

1910 descendi6 de 31 años a 30 y medio y aumentó la 

mortalidad infantil tantoºen el campo como en las ciudades. A 

pesar de que en la Ciudad de México el control sanitario 

urbano entre 1900 y 1910 redujo de SO a 45 el n'Úmero de 

muertos por millar, éste era todaví.a uno de los m6s altos del 

paí.s. 

6 Citado por Roaenzweig, Fernando, Op. Cit. p. 405-454. 
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La obra te6rica y pedag6gica reaiizada por Antonio Rivas 

Mercado en México comprende varios afies de ensefianza y casi 

una década como director en ¡La Escueia Nacionai de Be11as 

Artes. Antes de introducirnos en dicha obra consideramos 

necesario hab1ar de cuá1es hab1an sido ias condiciones de ia 

ensefianza de ia arquitectura. La enseñanza de ia arquitectura 

en México de una manera insti tucionai se remonta ai sig1o 

XVIII. Sig1o XVIII que a nivei de gobierno correspondió a ia 

casa Reai Francesa de ios Borbones y que para a1gunos sefta1ó 

ei inicio de ia época de ias Luces o I1ustraci6n. Según Pedro 

Henr1quez Ureña este fue "e1 sig1o de mayor esp1endor 

inteiectuai aut6ctono 

comprendió de 1754 a 

fechas se encierra un 

que a tenido México" 

1859. Dentro de ios 

y aproximadamente 

11mites de estas 

México coioniai en ei que 1os jesuitas 

transformaron a ia antigua ~sco1ástica mediante un nuevo 

discurso fi1os6fico y cient1fico de corte raciona1ista, y un 

México Independiente en donde en 1859 se han expedido ya ias 

ieyes de Reforma. A1 inicio de este periódo México sufrió ia 

inf1uencia francesa y sus iuces rea1izaron toda una 

revoiución cuiturai. Según Luis Gonzá1ez: "En ia cúspide de 

ia pirlimide sociai, ia p1ástica conversa ai Neoc11isico, ie 

cede funciones ai discurso. En ei Neoc1ásico, ias fachadas y 

ios aitares de ia ig1esias dejan de ser 1ibros abiertos y 

adoctrinadores. Una nueva ciase de artistas fr1os se rie de 

ia preocupación didáctico re1igiosa de ios artistas patéticos 

de1 Barroco; se emancipa, hasta cierto punto de 1as órdenes 

de 1os curas; destruye ai por mayor retab1os de ia vieja oia; 
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construye templ.os y pal.acios de orden cl.ásico; escul.pe l.o 

mismo santos que héroes; pinta, además de vírgenes y justos, 

cabal.l.eros y damas qe al.curnia, bodegones y paisajes. Desde 

entonces l.a comunicación de l.as ideas y sentimientos se va a 

dejar principal.mente a oradores y escritores, que no a 

escu1tores y pintoreS".7 

como corresponde a toda época de discursos y escritos 

nacieron l.os primeros periódicos y aumentaron l.os l.ibros, y 

empezó a madurar el. patriotismo. Ya a principios del. sigl.o 

XIX, por ejempl.o, el. il.ustre viajero barón de Humbol.dt al. 

refl.exionar sobre de América consideró que sól.o en México 

existían importantes establ.ecientos científicos. Opinión que 

se fundaba en l.a presencia del. seminario de Minería, en l.a 

Cátedra de Anatomía y en el. Jardín Botánico. 

Fue precisamente al. inicio de este período cuando se 

fundó l.a Academia de l.as Artes de San carl.os de l.a Nueva 

Espafta. Esto tuvo l.ugar bajo el. gobierno del. rey Carl.os III 

quien envió a México al. tal.l.ador Jerónimo Antonio Gil. con l.a 

misión de mejorar l.a producción de moneda mediante el. 

establ.ecimiento de una academia de grabado. Los deseos de Gi1 

fueron más al.l.á y buscó fundar una Academia de Nob1es Arte• 

parecida a l.a de San Fernando en Espafta. 

7 Gonz6l.ez, Luis, "El. 1inaje de l.a cul.tura Mexicana", Revi•ta 
Vueita, Vo1.7, NR 72, diciembre 1982, México, p. 19. 
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En 1a casa de Moneda desde 1781 se habían iniciado 1as 

clases de dibujo, escultura y arquitectura, aunque ya desde 

antes existían formas no escolarizadas de 1a transmisi6n de1 

oficio de arquitecto. Exactamente un siglo antes, en 1671, en 

Francia se form6 1a Academia Rea1 de Arquitectura de París. 

Proyect6 que : inf1uy6 en 1a formación de 1as academias 

espafio1as, y en particular en los ideales de Jer6nimo Antonio 

Gi1. 8 

Este, 1ogr6 convencer de su proyecto a Fernando José 

Mangino, entonces superintendente de 1a casa de moneda, y con 

su permiso presentó al virrey Don Martín de Mayorga un 

"Estudio público de Artes", y así se iniciaron los trámites 

para conseguir 1a autorización de 1a corona. La cual se 

obtuvo e1 25ide diciembre de 1783, fecha en que Carlos III 

emi ti6 la cédula ordenando fundar la Academia que se nombr6 

"Real Academia de 1as Nobles Artes de Pintura, Escultura y 

Arquitectura con el título de San Carlos de la Nueva Espafta, 

bajo la inmediata soberana protección". 9 Dos afies después, e1 

4 de noviembre de '1785 se inagur6 oficialmente 1a Academia de 

1as Artes de San Carlos de la Nueva Espafia. Los primeros 

profesores de arquitectura fueron Miguel Constans6 y José 

Ortíz, pero fue s6l.o hasta 1786 cuando e1 rey nombr6 a l.oa 

directores; como Director General. qued6 el. propio Jer6nimo 

8 Ve6ae A1 va, 
México, en el. 
su ense.nanza 
1983, p. so. 
9 Op. Cit. p. 

Ernesto "La ensefianza de l.a Arquitectura en 
sigl.o XX" en La prEl:ctica de .1.a arquitectura y 

en México, edit, INBA, No. 26 y 27, M6xico, 

51 
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i 
Antonio Gil., como director de pintura Ginés de Andrés de 

Aguirre y en escul..tura y en grabado Antonio Gonz6l.ez 

Vel.Asqu,ez y Fernando Sel.ma respectivamente. 

La intensa actividad despl.egada por l.a Academia se 

interrumpió en l.os úl.timos afies de l.a colonia debido a l.os 11 

afíos de guerras por l.a Independencia. En 1812 el.l.as 

provocaron l.a renuncia de varios organismos para continuar 

financiando a la Academia, por estos afies ocurrieron l..as 

muertes de Antonio Gonzál.ez Vel.ázquez (1810) y del. insigne 

Manuel. Tol.sá (1816). 

Entre 1812 y 1814 l.a Academia pudo sobrevivir gracias a 

sus ahorros de épocas prósperas. Así nos l.o indica el. hecho 

de que en 1813, haya podido pagar en suel.dos l.a cantidad de 

19,550 pesos aunque, según Brown, para entonces ya viv1.a 

también de prestado al. grado de que en 1814 se l.e terminaron 

l.os ahorros· 10 Para 1816 l.a Academia en sus finanzas muestra 

un retraso depl.orabl.e pues a todos l.os directores se l.ea 

deben fuertes sumas correspondientes a sus sal.arios, y adeuda 

mAs de tres mil. pesos de renta. 

Al. agravarse l.a crisis de recursos en 1821 se tuvo que 

cerrar l.a Academia, y s6l.o hasta- 1824 sus puertas nuevamente 

se abrieron, época en que Lucas Al.am6n era ministro: "para 

10 Brown Thomas A., La Academia de san carios 
Espalfa, T. II, Sepsetentas, México, 1976. p. 124. 

de Nueva 
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1 

ese entonces J.os maestros español.es hab~an muerto y J.as 

inquietudes de J.os terratenientes crioJ.J.os y J.a naciente 

nacional. se concentraron en J.a defensa de su 

predominio dentro del. congl.omerado confuso y anárquico que 

comenzaba a crecer cargado de contradictorios probl.emas 

internos y dif1cil.es amenazas exteriores. Durante veinte años 

J.a Academia J.J.ev6 una triste existencia"·11 

Las obras más sobresal.ientes de este peri6do 

correspondieron al. arquitecto neocl.ásico español. Lorenzo de 

l.a Hidal.ga (1810-1872). Después de estas crisis curiosamente 

l.os impul.sos más fuertes para revivir a l.a Academia vinieron 

por parte del. General. Antonio L6pez de santa Anna, dictador 

representante del. el.ero y de l.os hacendados. Partidario de 

l.Ós centros de educación colonial., Santa Anna decretó 

respecto a J.a Academia el. 2 de octubre de 1843, entre otras 

cosas que: 1~ sus directores se el.igieran entre J.os mejores 

artistas europeos, 2) Becar a seis jóvenes para estudiar en 

Europa l.as artes que al.J.á se enseñaban, 3) Premiar anual.mente 

a l.os·aJ.umnos más bril.J.antes, 4) Obtener una buena coJ.ecci6n 

de pinturas y escuJ.turas mediante concursos anual.e• 

efectuados en Roma auspiciados por el. Gobierno de J.a 

RepübJ.ica, cuyas obras premiadas se remitir1an a J.a Academia, 

5) Dedicar parte de su presupuesto a J.a compra y reparaci6n 

11 Tibol., Raquel., Historia Generai de:Z. Arte Mexicano ~poc:• 
moderna y ConteznporAnea, T. r, Editorial. Hermas, M6xico, 
1975. p. 25-26. 
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del. edificio que ocupa y 6) Enriquecer J.a gal.ería de 

escul.tura y crear l.a de pintura. 

El. anterior decreto regul.ó J.a vida de l.a Academia hasta 

1910, y fue a partir de él. que l.a Academia se vincuJ.6 

estrechamente con el. arte europeo y sobre todo con el. 

itaJ.iano, el. francés y el. espaftoJ.. No obstante, debemos 

recordar que el. Plan de Estudios propuesto en 1902 por 

Nicol.ás Mariscal. y Samuel. Chávez, y en el. que desde nuestro 

punto de vista infl.uyó Rivas Mercado, cambió y perfeccion6 

J.as propuestas del. decreto de santa-Ana al. grado de permitir 

el. surgimiento de una arquitectura nacional.. Pero más 

adeJ.ante vol.veremos sobre esto. Los víncul.os que establ.eci6 

el. mencionado decreto ya no se sometían a J.a aprobaci6n de 

al.guna personal.idad peninsular como antes ocurr~a para 

obtener el. presupuesto de l.a Academia. Asímismo, para 

sufragarl.a, el. Gobierno ofreció de l.a J.otería un 16% sobre 

cada premio, y J.a totaJ.idad de l.os no cobrados. 

En concordancia con l.o decretado, el. 6 de enero de 1847 

l.a Academia reinició sus el.ases contratando básicamente 

maestros extranjeros; para J.a cátedra de grabado en hueco 

l.J.eg6 el. Maestro Santiago BagaJ.J.y; para J.a cátedra de grabado 

en J.ámina el. ingl.és Agust~n Perian, y en 1855 para J.a cátedra 

de paisaje el. itaJ.iano Eugenio Landesio. 
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Como director de 1a Academia se pensó en contratar a1 

arquitecto ita1iano Javier cava11ari, pero mientras esto se 

hacia y se esperaba 1a 11egada de 1os demás maestros de 

Europa, un grupo de maestros, como Ramón Agea, Manue1 M. 

De1gado, Vicente Heredia, Manue1 Rincón, Joaquín Mier y 

Terán, y Manue1 Gargo11o y Parra propusieron un P1an de 

estudios provisiona1 para 1a Academia. Posteriormente a1gunos 

de estos maestros formaron parte de1 jurado que examinó a 

Antonio Rivas Mercado para 1a reva1idación de sus estudios, y 

serían jueces de1 concurso de1 Pa1acio Legis1ativo. Las 

ciases que impartían eran; Vicente Heredía Geometría 

descriptiva y Estereotomía uti1izando como base a1 texto de 

Adhemar; Ramón Agea Ordenes c1ásicos; Joaquín de Mier y Terán 

y José María Rego Matemáticas; y Gargo11o y Parra Puentes y 

cana1es, Teoría de 1a construcción y Construcción práctica. 

La enseñanza de 1a arquitectura desde 1856 estuvo a cargo 

de1 arquitecto ita1iano cava11ari exdirector de 1a Academia 

de Mi1án, quien además era arqueó1ogo, grabador, geó1ogo, 

urbanista y escritor. cava11ari introdujo "una importante 

innovación a 1o interno de 1os estudios de 1a Academia que 

consistió en unir 1as carreras de arquitectura e ingeniería 

civi1. Sus enseñanzas comprendieron e1 estudio de 1os órdenes 

c16sicos y 1a enseñanza de 1a técnica de caminos de hierro, 

1o que 1e 11evó a proyectar junto con sus a1umnos e1 

ferrocarri1 a Veracruz, 

de ausentarse de1 país 

proyecto que nunca se rea1iz6 •ante• 

en 1864, formó 1a primera generaci6n 
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de ingenieros- arquitectos a quienes tocaría transformar 

urban~sticamente y arquitectónicamente l.a ciudad de 

México'". l.2 En efecto, además de coincidir con J.o anterior 

Eduardo Báez por su parte nos dice que "pronto se vio 

impartir junto a 1as el.ases de órdenes cl.ásicas, J.as de 

puentes y vías férreas, aunque este dua1ismo no había de 

pro1ongarse mucho tiempo, separándose 1as dos especial.idades 

con 1as reformas de l.868" • 13 No obstante, hay que hacer 

notar que e1 desp1azamiento de l.a arquitectura por l.a 

ingeniería, a pesar de 1a separación oficial. estab1ecida m6s 

ade1ante, siguió existiendo. No fue gratuito que e1 pl.an de 

estudios propuesto a principios de1 sigl.o XX por Nicol.ás 

Mariscal. y Samuel. Chávez buscó resal.tar y recuperar l.a 

dimensión de 1a arquitectura. En 1a época de caval.l.ari en 1a 

ensef\anza de l.a arquitectura se impartieron materias como 

matemáticas, mecánica racional., estereotomí..a, composici6n e 

historia de 1a arquitectura. Esta úl.tima materia se impartía 

por primera ocasión gracias a que J.a introduj6 e1 arquitecto 

ita1iano. 

Desde e1 afio de l.844 Joaquín Heredia, entonces Director 

de Arquitectura, había e1aborado un reg1amento que fue 1a 

base para 1a e1aboración de 1os pl.anes de estudio de l.847. 

Estos pl.anes estuvieron vigentes hasta l.856, y 1os 4 af\os de 

l.2 Tibol., Raquel., op. cit., p. l.60-l.61.. 
l.3 B6ez Macías, Eduardo, Fundaci6n e historia de ia Academia 
de San carios, Col.ección Popul.ar Ciudad de México, 
Departamento del. Distrito Federal., l.974, p. 68. 
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estudios comprend.1'.an 

aritmética, á1gebra, 

ana1.1'.tica, cá1cu1o 

1as siguientes materias: Primer afio; 

geometr.1'.a, dibujo a1 natura1, Segundo; 

diferencia1 e integra1, dibujo de 

arquitectura, Tercero; mecánica, geometría descriptiva, 

dibujo de arquitectura y cuarto; estereotom.1'.a, mecánica de 1a 

construcci6n, construcci6n práctica, y composici6n de 

arquitectura. 

En 1856 e1 anterior p1an de estudios fue transformado y 

como ya antes sefia1amos 1a carrera de arquitectura se integr6 

con 1a carrera de ingenier.1'.a civii. Ta1 fusi6n para a1gunos 

se debi6 simp1emente a 

tradiciona1 de 1a 

que se buscaba 

arquitectura 

retornar a un concepto 

posibi1idades 

respondi6 a1 

y 

de trabajo a ios egresados, 

desarroiio de1 capita1ismo 

brindar 

pero más 

mexicano 

mayores 

bien e11o 

necesitado 

de ios aspectos técnicos de ia profesi6n para ap1icarse en 1a 

comunicaci6n y en 1as incipientes industrias. No obstante, 

también hay que tomar en cuenta que ia aparici6n de nuevos 

materia1es para 1a construcción contribuyó asimismo a1 

desp1azamiento de 1a arquitectura por parte de 1a ingenier.1'.a. 

Este nuevo p1an de 1857 constaba de 8 afies. Primero se 

impart.1'.a un curso e1ementa1 de matem6ticas y dibujo de 

ornato, de figura y geometr.1'.a. Si ei estudiante aprobaba eaoa 

conocimientos y ten.1'.a 14 afios de edad, pod.1'.a seguir ade1ante 

cursando 7 afios de estudios profesionaies que se integraban 

de 1a siguiente manera: "Primer afio: secciones cónicas, 
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cá1cu1o diferencia1 e integra1, copia de monumentos de todos 

1os) esti1os y química inorgánica; Segundo afio: secciones 

c6nicas, cá1cu1o diferencia1 e integra1, copia de monumentos 

de todos 1os esti1os y química inorgánica; Tercer afio: 

mecánica racional., geometría descriptiva, composici6n, y 

combinaci6n de 1as partes de un edificio; cuarto afio: Teoría 

estática de las construcciones, ap1icaciones de 1a geometría 

descriptiva, arte de proyectar y dibujo de máquinas; Quinto 

afio: mecánica ap1icada, teoría de 1as construcciones y 

estática de las b6vedas, composici6n de los edificios, 

estética de las bellas artes e historia de la arquitectura, 

instrumentos geodésicos y su apl.icaci6n; Sexto afio: 

construcci6n de caminos comunes y de fierro, construcci6n de 

puentes, cana1es y demás obras hidráulicas, arquitectura 

lega1; Séptimo año: práctica con un ingeniero arquitecto 

titulado. Al terminar tenían que acompafiar e1 examen 

profesiona1 de dos proyectos, uno de ferrocarril y otro de un 

puente" 14 En éste p1an por primera vez se contemp16 el. 

estudio de la historia de la arquitectura, sin embargo, es 

notoria 1a inexistencia en é1 de la Teoría. 

Este 'Cil.timo p1an de estudios (1857) se conserv6 hasta 

1867 y durante este período se graduaron 33 a1umnos, entre 

ellos encontramos personalidades como Antonio Torres Torija, 

los hermanos :Ignacio y Eusebio de 

14 Katzman, :Israel, Arqui tectu.ra del. 
T.:I., editorial. Universidad Nacional 
1973, p. 53. 

l.a Hida1ga, 

sigl.o XIX 
Aut6noma 

en 
de 

Manuel. 

Hlll:icico, 
M6xico, 
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Francisco A1varez, José Ramón Ibarro1a, Manue1 Sánchez Facio 

y otros. 

En 1861 e1 Presidente Juárez disolvió 1a junta de 1a 

Academia, suprimió 1a Lotería propia y destituyó a Landesio y 

a Cava11ari e1 cua1 fue sustituído por santiago RebuJ..1 en 

represalia porque como extranjeros no habían firmado una 

protesta contra 1a intervención francesa. Durante e1 corto 

período de1 Imperio de Maximi1iano 1a Academia se reabrió eJ.. 

3 de junio de 1863 con e1 nombre de Imperial de 1as Nobles 

Artes. En 1865 se realizaron algunas reformas a1 p1an de 

estudios de Cava11ari y e1 presupuesto de 1a Academia fue 

aumentado gracias a 1a inclinación de Maximi1iano por 1as 

Be11as Artes. A1 terminar e1 corto e ilusorio Imperio eJ.. 

Gobierno constitucional de Juárez promulgó Ley 

Institucional Pública y 1a Academia de San Carios se 

convirtió en Escuela Nacional de Be11as Artes, y pasó a 

depender de1 ministerio de Justicia e Instrucción Pública. A 

pesar de que 1a Academia era ahora sostenida por 1a 

Federación, Juárez 1e permitió conservar su 1oteria. 

Posiblemente por 1a crisis econ6mica y también por 1.a 

confusión que provocaba 1.a fusión de 1os dos campos de J..a 

arquitectura y 1a ingeniería, a fines de 1867, e1. Gobierno de 

Julirez separó a 1.as dos carreras. Desde ese momento J..a 

carrera de ingeniero civi1 se estudió en e1 Colegio de 

Minería cuyo nombre cambio a Escue1.a Especial de Ingenieros, 

y 1.a de Arquitectura en 1.a Escuela Naciona1. de Be11as Artes. 
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Sin embargo, en este mismo año (1867) se suprimi6 la secci6n 

de arquitectura pensando en la necesidad de ahorrarse el pago 

de profesores. Los alumnos de arquitectura tomarían sus 

materias artísticas junto con los pintores y escultores, y 

las técnicas junto con los ingenieros, 

título sería expedido por la escuela 

Ley de Instrucci6n Pública emitida 

además de que ahora 

de ingenieros y con 

su 

la 

estab1eci6 

innovaci6n se 

1a carrera 

ap1ic6 hasta 

de 

1876, 

en abril de 1869 se 

ingeniero-arquitecto. Esta 

año en que se reintegr6 la 

carrera a la Escuela de Bellas Artes, y se vo1vi6 a aplicar 

el plan de estudios ideado por cava11ari, plan que se 

mantendría hasta el afio de 1897 con algunas modificaciones 

que a 10 largo de los años se le fueron haciendo. En éste 

'Último año a consecuencia de una crisis de la profesi6n de 

arquitecto y a la falta de trabajo se rea1iz6 una nueva 

reforma al plan de estudios, y se amp1i6 a nueve afíos la 

carrera intentando resolver así 

de los alumnos de nuevo ingreso. 

el deficiente nivel académico 

15 

El hecho de que en 1897 se hable de una falta de nivel 

académico en los alumnos de recién ingreso a la escuela de 

Arquitectura nos obliga a preguntarnos acerca de lo que había 

pasado con la enseftanza positivista implantada a nivel 

preparatoria por Gabino Barreda. Como sabemos, 

doctores Gabino Barreda, Domingo Al varado, 

Mendoza, Ram6n Alcaráz , el ingeniero Francisco 

15 Alva, Ernesto, op. cit., p.58. 

en 1868 1o• 

Gumersindo 

covarrubia•, 
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l.os l.icenciados José Mar1a Igl.esias, Antonio Mart1nez de 

Castro, y Pedro contreras El.izal.de, todos el.l.os disc1pul.os de 

Comte, junto con otras personas propusieron un pl.an de 

estudios que abarcaba diversas ciencias escal.onadas de 

acuerdo al. agrupamiento y ordenamiento propuesto por Augusto 

Comte. sin embargo, el. estudio de l.as materias no era el. 

mismo para todas l.as carreras; l.os abogados por ejempl.o, no 

ten1an porque estudiar qu1mica, ni matemáticas, pero en 

cambio si se exig1an, y con exageraci6n, para el. arquitecto y 

el. ingeniero. Esto provoc6 que cada escuel.a desarrol.l.ase 

pl.anes de estudios particul.ares, l.o cuai il.ev6 a se vez a que 

"Los al.umnos de ia de Bel.l.as Artes, al. mismo tiempo que 

segu1an unos cursos en el. l. a, hac1an otros: l.os cursos 

cient1ficos, en l.a que se ha iiamado preparatoria, y se 

segu1a al. antiguo modo de ensefianza" porque el. Dr. Barreda no 

general.izó l.os cursos de l.a preparatoria para todas l.as 

carreras; esto se hizo después, y quedaron obl.igados todos 

l.os estudiantes a hacer seis de estudios primero, y cinco 

actual.mente, para ingresar a l.as respectivas 

profesional.es".16 

El. positivismo de Auguste Comte, en muchos sentidos, no 

fue m6s que un sistema ideal. m6s en concordancia con el. 

deabordado optimismo de una época que crey6 fervientemente en 

16 Al.varez, Manuel. F. "La ensefianza de l.a 
extranjero y en México y proyecto" en 
a1guno• escritos, Sel.ecci6n y pr6l.ogo 
Barra96n, editorial. INBA Nª 18-19, México, 

arquitectura en el. 
l'fanue1 F. Al. vares 
de El.isa Garc~a 

1982. 



J.a posibil.idad de 

respuestas exactas 

probl.emas humanos. 

conocer (o 

(mediante 

su aspecto 

J.a 

incJ.uso ya 

ciencia) 

fundamental. 

conocer) 

a todos 

consisti6 
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J.as 

J.os 

en 

pJ.antear una concepci6n evoJ.utiva y teJ.eoJ.6gica de J.a ciencia 

y de J.as sociedades. Para Comte, J.a historia de J.a humanidad 

se resum1a en un tránsito obl.igado por tres estados 

(teol.6gico, metaf1sico y positivo) en donde evol.utivamente 

cada uno ced1a su l.ugar al. siguiente hasta J.J.egar al. úJ.timo y 

definit1vo. Esto es, el. estado teoJ.6gico (dominado por J.as 

ideas rel.igiosas) 

J.os J.iberal.es) y 

positivo (momento 

ciencia") 

ced1a su sitio al. metaf1sico (dominado por 

este, fina1mente, cedía 

cul.minante dominado por J.a 

ante el. estado 

"rel.igi6n de J.a 

Fue en 1867 cuando el. presidente Juárez J.J.am6 a Gabino 

Barreda para que reorganizara a J.a educaci6n, y éste, 

inspirado en J.os pl.anteamientos comteanos fund6 l.a EscueJ.a 

Nacional. Preparatoria. Barreda, segun Zea, tuvo que adaptar 

el. positivismo en México por razones obvias (l.a historia no 

sigue en todas l.as J.atitudes l.os mismos pasos). Pero en base 

a él., consider6 que era necesario aprender un fondo común de 

verdad de J.os cual.es todos tendr1amos que partir para 

establ.ecer el. orden positivo. En su aspecto cient1fico 

propuso una educación no dogm6tica que no afirmase ni 

impusiese sino que desmostrase. Esto es, una educación basada 

en J.a experiencia, din6mica, abierta al. progreso y preocupada 

por desarrol.J.ar el. esp1ritu de investigaci6n y de duda. 
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contra l.a autoridad proponía l.a experimentación. y contra l.a 

ontol.ogía a l.a ciencia. 

A nivel. educativo institucional. consideró necesario que 

1.os a1.umnos iniciasen aprendiendo matemáticas y continuasen 

con l.as ciencias natural.es (cosmografía y física, geografía y 

química, botánica y zool.ogía) para terminar con el. 

aprendizaje de l.a l.ógica. 

Zea nos dice que l.os primeros al.umnos positivistas de 

Barreda (como Porfirio Parra, Miguel. s. Macedo, Luis F. Ruíz, 

Manuel. Fl.ores, ingeniero Agustín Aragón y otros) pretendieron 

ol.vidar al. pasado (Incl.uyendo a España) y buscaron con ahínco 

l.os model.os de l.a cul.tura francesa tratando de imitarl.a hasta 

el. rídicul.o. Quisieron hacer de México un 

gracias a un "método de certeza" importado. 17 

país 1 europeo 

Pero así como Barreda adoptó del. positivismo sol.amente l.o 

que según él. l.e servía a México, l.os posteriores positivistas 

adoptaron de él. l.o que l.es servía para sus particul.ares 

intereses. Por un l.ado, como ocurre con toda escuel.a, ésta se 

ramificó y l.os mismos seguidores mexicanos tuvieron que 

aceptar que el. positivismo no era uno sól.o, sino m6s bi.en 

17 Al. re•pecto Wil.l.ian Raat nos dice que "El. ·cienci•mo· y el. 
po•i.tiviamo ae compl.emetaban y se reforzaban mutuamente. Esto 
tuvo gran importancia para l.a educación, pues se hizo del. 
m6todo científi.co y de l.a l.óqica de l.a ciencia l.a v6rtebra 
del. curricu1um de l.a Eacuel.a Preparatoria". Ver del. autor B1 
positivismo durante ei porfiriato 1876-1910, Sep setentaa, 
M6xico, 1975, p. 28. 
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muchos, como Comte, spencer, MiJ.J., Bain, Lewes·, etcétera. 

Esto J.J.evc5 a que, por ejempJ.o, Porfirio Parra dijese que 

eJ.l.os eran ¡"ecJ.écticos dentro deJ. método positivc¡>"; y que se 

incJ.inaban más por eJ. método que por J.a doctrina. Por otro 

J.ado, el. positivismo de Barreda preocupado por cambiar aJ. 

hombre y a J.a educación, empez6 a ser uti.J.izado por 

pol.iticastros ambiciosos. 

Jóvenes, que invadieron J.os campos administrativo, 

poJ.l:ti.co, educativo y econ6mico, bajo J.os credos de "orden y 

ciencia", empezaron a medrar a J.a sombra deJ. poder. A J.a vez 

que despreciaban a J.a consti.tuci6n de 1857 empezaron a 

despreciar a Francia a Ital.ia y A1emani.a. Considerando que 

1os 1atinos eran desordenados, revol.ucionari.os y utopistas, 

se inc1i.naron por l.a raza sajona i.ng1esa o norteámericana. Y 

en J.ugar de Comte empezaron a preferir al. fi16sofo i.ngl.és 

Herbert Spencer partidario de un Estado pol.l:ti.co J.i.bera1 

encargado de vi.gil.ar sól.o eJ. orden. Tesi.s que venl:a bien al. 

Estado porfiri.sta. La oposi.ci6n de J.os J.iberal.es a1 

se mani.f estó ya desde el. primer · peri.6do positivismo 

presidencial. de Dl:az y en de Manuel. Gonzá1ez pues 

consideraron que se oponl:a a l.a tradi.ci6n pol.l:tica del. puebl.o 

mexicano. Segün l.a crl:tica J.iberal. de l.a educación 

positivista, el. l. a s6l.o produci.a hombres "egoi•taa, 

descrel:dos, material.istas y sin idea1es. Sc51o aceptaban J.o 
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ütil. y l.o que tenía un fin inmediato, positivo, l.o otro l.o 

rechazaban 11 -18 

La util.izaci6n o el. cambio del. positivismo al. servicio de 

mezquinos intereses pol.íticos provoc6 el. aument6 de l.a 

crítica opositora, crítica que como vimos' ya desde antes se 

había manifestado en cat6l.icos y l.iberal.es, pero sobre todo 

en el. periódico La Repíib.l.ica perteneciente al. escritor 

nacional.ista Ignacio M. Al.tamirano; en l.a Revista Fil.os6Lica 

dirigida por el. l.iterato, pol.ítico y fil.6sofo de corte 

l.iberal. José María Vigil.; y por l.os j 6venes autodidactos 

pertenecientes al. famoso Ateneo de l.a Juventud.19 

Luis Gonzál.ez, 

infl.uencia en México 

al. referirse al. positivismo y a su 

(y seguramente tom~ndo como base al. 

estudio de Zea) concl.uye burl.ona y recal.citrantemente: "con 

todo en ciencias de l.a natural.eza s6l.o hubo destel.l.os, 

chisporroteos, l.umbre de pajas. En l.as ciencias del. hombre, 

se inaguraron como discipl.inas intel.ectual.es l.a sociol.ogia y 

18 Zea, Leopol.do, El. positivismo en México Nacimiento apogeo 
y decadencia, Fondo de Cul.tura Econ6mica, México, 1975, p. 
126. Véase también a Wil.l.ian Raat, op. cit. p. 31. 
19 Dentro de l.os l.ibera1es que cuestionaron al. positivismo 
iqual.mente encontramos al. l.icenciado Ignacio Mariscal., 
l.iberal. reformista y diputado en el. Congreso Constituyente en 
1856 y 1857, Secretario de Justicia e Instrucci6n Pübl.ica en 
1880 y que hacia 1908 era ministro de Rel.acionea Exteriores. 
Al. respecto se pueden ver 1as noticias publ.icadaa en el. 
diario El. Pa.f.s el. 16 y 22 de marzo de 1908 reproducidas por 
Díaz y de Ovando, Cl.ementina, y García Barra96n, El.isa, 
E•cue.l.a Nacional. Preparatoria. Los a~anes y l.os d.f.as 1867-
1910, UNAM, México 1972, T. II., pp. 550 y 559. Igual.mente 
ver w. Raat, op. cit. p. 32. 
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1.a economl:a, pero rara vez se pas6 del. rel.ámpago de l.a 

inauguraci6n. Los mejores l.ogros cient1.ficos se dieron en el. 

campo de l.a cenicienta de l.as act;ividades cient1.ficas: l.a 

historia. El. conjunto de l.a vida cient1.fica permaneci6 

minoritario, carente de equipo ad hoc, sin l.a bibl.iograf1.a 

adecuada, en pafial.es".20 

Como ya antes sefial.amos, uno de l.os principal.es cr1.ticos 

del. positivismo en México fue el. nacional.ismo por l.o cual. 

consideramos necesario hacer un breve paréntesis para 

comparativamente referirnos a él., y continuar l.uego más 

adel.ante con l.a exposici6n de l.a Academia. 

Ya hemos visto que el. sigl.o XIX contempl.6 un ampl.io 

desarrol.l.o de l.os estudios hii.t6ricos, estudios que 

proporcionaron a l.os individuos nuevos puntos de vista acerca 

de su presencia y objetivos dentro de l.a propia historia. Es 

decir, surgi6 una nueva conciencia hist6rica determinada 

principal.mente por el. progreso de l.a ciencia natural. (surgi6 

20 El. autor es aún mas expl.1.cito: "El. débil. espir1tu 
cient1fico mexicano no pudo fortal.ecerse ni con una fil.o•of1a 
tan furibundamente cientista como fue el. positivismo de Comte 
y de Spencer. El. positivismo l.l.eg6 a gozar del. prestigio de 
ser asusta viejas; de no haber mejor remedio contra l.a 
fil.osofia escol.6stica que no se iba del. todo: de servir como 
l.a emul.si6n de h1gado de bacal.ao. El. positivismo, tan 
al.6rgico a l.a metaf1sica y a l.a teol.og1a, tan amante de l.a
ciencia positiva, decl.arado pensamiento del. poder, tuvo un 
sacerdocio fiel., fr1o, puro, que no supo fert1l.izar 
auficientemente el. esp1ritu cient1f ico ni obtener l.a ven1a de 
l.a• mayor1as. Fue fruto de cen6cul.o, rel.iqi6n que jam&• •al.i6 
de l.a• torres oficial.es". Gonz6l.ez, Luis, op. Ci~. pp. 94 y 
95. 
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desde el Renacimiento), por las nuevas tecnologías y la gran 

industria, pero también por la desintegraci6n de la 

cristiandad y por el surgimi'!'nto de los estados naciona1.es 

con sus nuevas formaciones políticas y sociales. La mayoría 

de 1os anteriores eventos desembocaron en una 1as mayores 

transformaciones económicas, : políticas y socia1es: la 

Revoluci6n Francesa de 1789, la que ni más ni menos "agudiz6 

1.a conciencia del hombre con respecto al cambi6 y suscit6 

interés en las leyes que gobiernan al mismo"· 21 

La nueva conciencia hist6rica respecto a la evo1.uci6n, al 

desarrollo, a la ciencia, etcétera, inspirándose en todo lo 

nuevo que aparecía· resu1t6 en algunos optímista, pero en 

otros pesimista. Pensadores como Tourgot, Condorcet, Saint-

Simon, Auguste Comte, entre 1 otros, consideraron factible 

eliminar de la tierra la crueldad, la miseria y la opresi6n. 

En cambio otros como el poeta Heine, Wagner, Burckhardt, Max 

Weber, hasta llegar a escritores del siglo XX como Aldo 

Huxley y George Orwell, predecían la decadencia occidental 

21 Berlin, también nos dice que: "todas estas 
transformaciones a nivel político encontraron su cu1.minaci6n 
en un encuentro que resu1t6 trascendental para el mundo 
moderno: la Revoluci6n francesa de 1789. Paralelo al deseo 
humanista y liberal de establecer la fraternidad, 1.a igua1.dad 
y la libertad se fue desarrollando el sentimiento 
naciona1.ista como una respuesta de rebeldía a los atrope1.1oa 
perpetrados por los países poderosos que contradecían toda la 
posibílidad humanista, atropellos que traicionaban el anhelo 
de 1.a i1ustraci6n de establecer la felicidad en la tierra 
gracias al desarrollo cientifico, a la perfecci6n de la raz6n 
y al domínio siempre creciente del hombre •obre la 
naturaleza". Berlin, Isaiah, "sobre el naciona1.i••o" en 
!1'.rimest.re po:J...1tico, afio 1, NR1. julio/septiembre, Fondo de 
cultura Econ6mica México, 1975, pp. 46-61, 
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como consecuencia de sus abusos cient1fico-tecno16gicos y por 

su credulidad desmedida en la Raz6n. Como quiera que sea los 

ut6picos, los idealis~as, 

románticos, y muchos otros 

los múltiples movimientos 

decimon6nica. 

los 

son 

que 

profetas apoca11pticos, los 

creadores en alguna forma de 

constituyeron a la Europa 

Pero dentro de todos los movimientos hubo uno en 

particular que inf1uy6 en casi todo el siglo pasado y que hoy 

en d1a nos resulta natural y evidente. Nos referimos al 

Nacionalismo. 

El sentimiento de pertenecer a un lugar con el cual nos 

identificamos profundamente quizá sobre todo a causa de él 

nacimiento, es muy anti!guo, pero no as1 el nacionalismo. Este 

posiblemente apareci6 luego de la Edad Media Occidental, pero 

como una doctrina coherente surgi6 s61o hasta "el ültimo 

tercio del siglo XVIII -particularmente los conceptos del 

Vo1kgeit y ei Nationa1geist- en los escritos del inversamente 

influyente poeta fi16sofo John Gottfried Herder"· 22 Seqün 

Herder, las comunidades ten.1'.an "un patr6n y una forma ünicoa 

porque_ los hombres ten.1'.an la necesidad de pertenecer a un 

grupo". Cada comunidad pose.1'.a una esencia, una cualidad, un 

patr6n particular y por lo mismo diferente a- los de l.o• 

otros. Por esto, los hábitos y los actos, la manera de vivir, 

y por •upuesto el. arte y l.as ideas, no pod1an ser el. mi•mo 

22 Op. Cit. pp. 49 y 50. 
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para todos J.os hombres. Por encima del. universaJ.ismo que 

reducía a todos J.os hombres a un mismo común denominador se 

encontraba el. p~rticu1arismo, J.a especificidad de 

puebl.o. Herder se rebel.ó contra el. universaJ.ismo de 

cada 

J.as 

cu1turas imperia1.istas, como l.a Romana o l.a cristiana, que 

quisieron imponerl.e al. mundo una forma de vida al. precio de 

apl.astar a todas J.as cuJ.turas diferentes a el.J.as. Para él., no 

sól.o era posibl.e sino necesario J.a pl.ural. coexistencia de 

cul.turas diferentes. De ahí que el. nacional.ismo, por J.o menos 

en sus orígenes, tuviese una co~ciencia tol.erante y pacífica, 

formada muchas veces a ·consecuencia de una herida histórica 

provocada 

conciencia 

por 

del. 

J.a agresión 

grupo débil. 

de 

y 

otros países. 

agredido casi 

Además, 

siempre 

J.a 

se 

fortal.eci6 recurriendo al. argumento del. pasado. Es decir, J.os 

puebJ.os débil.es, ihumil.J.ados y ofendidos por otra cul.tura, 

recurrieron siempre al. enal.tecimiento de un pasado histórico. 

En pal.abras de Berl.in: "De ahí el. val.ar de un rico pasado 

histórico-real. o imaginario- para J.os puebl.os acosados por J.a 

inferioridad: es una promesa de un futuro quizli aún mlis 

gl.orioso. Si un pasado tal. no puede ser invocado, su misma 

ausencia se convierte en fuente de optimismo: hoy seremos 

primitivos, pobres, tal. vez bárbaros, pero nuestro mismo 

atraso es un síntoma de nuestra juventud y nuestra fuerza 

vital. intacta; seremos J.os herederos del. futuro, J.o que no 

pueden esperar J.as naciones decadentes, viejas exhaustas y 

corruptas, por muy superiores que sean en el. presente."23 

23 J:bid. p. 52. 
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A través de su desarrol.J.o y consol.idación en aJ.gunos 

J.ugares el. 
1 

nacionaJ.ismo dio paso a excesos chauvinistas y 

vioJ.entos, sin embargo, en términos general.es vino a ser el. 

movimiento de rebeJ.día y resistencia contra el. imperial.ismo y 

su co1onia~ismo. E1 naciona1ismo, como movimiento, inspir6 1a 

singul.aridad y J.a recuperación de J.a J.ibertad o bien el. 

establ.ecimiento de el.J.a en puebl.os que nunca J.a tuvieron y 

dignificó a J.os humil.J.ados de J.a tierra. Independencia 

Nacional. y rechazó a J.a expl.otaci6n fueron aJ.gunos de sus 

sentimientos principal.es. 

En cuantos a J.os orígenes de J.a formación del. 

nacionaJ.ismo mexicano diversos autores han buscado expJ.icarJ.o 

desde J.os ºal.rededores del. sigl.o XVII, pues en él. encuentran 

manifestaciones rel.igiosas (como J.o es el. símbol.o de J.a 

J.J.amada virgen de Guadal.upe) precursoras del. nacionaJ.ismo. A 

nuestro juicio el. sentimiento pol.ítico de pertenencia a una 

nación surgió real.mente hasta bien entrado el. sigl.o XIX. 

EJ. nacional.ismo decimonónico en al.gunos J.ugares fue una 

creación desde abajo, es decir, real.mente popuJ.ar. La 

conciencia de pertenencia a un grupo identificado con una 

serie de val.ores, costumbres y con un pasado histórico com'lln 

permitía a diversos puebl.os desatar guerras de J.iberaci6n e 

independencia y exigir el. derecho a existir como naci6n con 

un eatado J.ibre y soberano. 
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En e1 caso de México en particu1ar es importante 

rec~nocer que 1a p1ura1idad étnica y cu1 tura1 heredada por 

1os españo1es impidi6 en muchos sentidos e1 rápido 

estab1ecimiento de una conciencia nacionai. La guerra de 

:Independencia iniciada en l.81.0 por 1os 1íderes 1igados a1 

pueb1o (como Hida1go o More1os) desde e1 principio se vi6 

enfrentada a una oposici6n 1etrada que cuestion6 1os derechos 

socia1es que 1os dirigentes querían extender a 1a pob1aci6n 

en genera1, y que pertenecían a1 1ibera1ismo de 1a 

:I1ustraci6n. Como muy bien 1o seña1a Brading, 1a cu1minaci6n 

de1 movimento de :Independencia fue rea1izado por 1as ciases 

poderosas que desde e1 principio se opusieron ferozmente a 

1os independentistas. Los crio11os oficia1es de buena fami1ia 

"Fueron 1_os que apoyaron 1a dec1araci6n de y rea1istas 

:Independencia de :Iturbide. Fueron 1os mismos hombres que 

después de 1a caída de Vicente Guerrero, gobernaron México 

hasta 1a reforma. Los presidentes Bustamante, Barrag6n, 

Herrera, Paredes, Arista y santa Anna. Todos pasaron su 

madurez ·en combate contra 1a insurgencia11 •
24 

En efecto, 1a independencia mexicana rea1mente fue 

consumada por oficia1es de1 ejército pertenecientes a 

fami1ias acomodadas apoyadas por e1 c1ero y 1o• 

terratenientes, quienes veían con desconfianza 1a 

24 Brading, David, Los or1.genes de.J. naciona.J.is.mo .me.x-icano, 
editoria1 Era, M6xico 1973, p. 96. 
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constituci6n 1ibera1 que e1 pueb1o espafio1 hab1a impuesto a 

su monarca, y que en caso de seguir perteneciendo México a 

Espafia aqu1 también se tendr1a que jurar. Se podr1a decir que 

e1 miedo a aceptar una monarqu1a constituciona1 1os 11ev6 a 

apoderarse de un movimiento independentista y a cu1minarl.o de 

acuerdo a sus intereses. La posibi1idad de que hayan 

cu1minado a una revo1uci6n (que no empezaron) para no 

cambiar, quizá se comprueba en 1as décadas de guerras civi1es 

en 1as que e1 pa1s se desangr6 hasta 11egar a 1os gobiernos 

más o menos estab1es de 

de Reforma, y a 1a paz 

Porfirio D1az. 

Benito Juárez 

po11tica de 

después de 1as Guerras 

1a 1arga dictadura de 

Posib1emente e1 Crio11o desde e1 sig1o XVIII empez6 a 

mirar a 1a Nueva espafia como una entidad diferente a Espafia 

desde e1 punto de vista territoria1, étnico e hist6rico. En 

este empefio sobresa1en a1gunas persona1idades pertenecientes 

a 1os jesu1tas que con su humanismo y e1 pragmatismo 

raciona1ista i1ustrado 11evaron a 1a sobreestimaci6n de J.a 

patria recién descubierta, pero ta1 arraigamiento patrio no 

pod1a ser muy extensivo: a1 cu1minar e1 fugaz Imperio de 

Iturbide y estab1ecerse 1a primera Repúb1ica Federa1 de 1824 

México aproximadamente contaba apenas con una pob1aci6n de 

siete mi11ones de habitantes distribuidos irregul.armente en 

un territotio del. tamafio del. dob1e del. actual., y una 

pob1aci6n l.etrada no mayor de docientas mil. peraonaa. Pero 

ad-6•, c:arec1a de l.o mAs importante: de un Estado moderno 
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fuerte capaz de cohesionar económica, pol..itica, y social.mente 

a 1os mexicanos. 

El. desarrol.l.o de una conciencia nacional, posibl.emente 

iniciado siglos atrás, se vió interrumpido por continuas 

guerras civil.es l.iberadas entre liberales y conservadores. La 

falta de concordia entre l.os combatientes l.os l.l.evó a asumir 

actitudes de inferioridad al. ver l.o ingobernabl.e que 

resul.taba el pa.ts y sobre todo entre l.os conservadores 

existió una actitud de entrega y servil.ismo que buscaba l.a 

protección de potencias y monarcas extranjeros. La total 

fal.ta o carencia de condiciones para el desarrol.lo y 

consol.idación de una conciencia nacional. l.l.evó al. pesimismo 

"que condujó también a 1a imitación servil. de costumbres 

exóticas en el. arte y en la vida de l.as ciudades, y a la 

fuga, por parte del. mexicano cul.to, de todo l.o propio, de 

todo l.o t.ipico, y tradicional de México, para refugiarse a l.a 

sombra de 1a cul.tura Europea 11 •
25 

Según Brading, l.uego de 1a Independencia sobrevino una 

suspensión del. desarrollo de 1a conciencia nacional mexicana 

pues ademlis de que el. crió1l.o siguió atado al pasado, 

continuó 1a dependencia cul.tural.. En efecto, la falta de una 

conciencia nacional. general en México durante l.a primera 

mitad del sigl.o XIX resul.to el.ara para el liberal mexicano 

25 Gonz61ez, Luis, "E1 optimismo nacionalista 
1a Independencia de México" Fotocopia sin 
editorial., ni fecha de edición, p. 156. 

como factor ele 
referencia ele 
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Mariano otero durante la Intervenci6n Norteamericana en 

México. En 1848 Otero se preguntaba: ¿c6mo era posible que un 

ejército extranjero de diez o doce mil hombres penetrase por 

Veracruz hasta llegar a la capital, y que s61o unos cuantos 

patriotas se 1e opusieran en pocas escaramuzas, aun cuando 

hab1.an atravesado tres estados poblados por m&s de dos 

millones de habitantes? Buscando la respuesta Otero ana1iz6 

minuciosamente a 1a composici6n social de los siete millones 

de mexicanos; ana1iz6 el comercio, la agricultura, la 

m.inerí.a, el. c:Lero, el ejército, y luego de una revisi6n 

hist6rica concluyó que, efectivamente, pocos fueron los 

mexicanos dispuestos a defender a su nación. Sin embargo, no 

pod1.a ser de otra forma, pues los pobladores del pa1.s no es 

que fueran afeminados o integrantes de una raza degradada, 

simplemente: "En México no hay ni ha podido haber eso que se 

.1..1.ama espíritu naciona.1., porque no hay nación", porque una 

naci6n s61o puede llamarse tal, cuando tiene en si. misma 

todos los elementos para realizar su felicidad y bienestar en 

el interior, y es respetada en el exterior. 26 

El posterior establecimiento de un Estado moderno por 

Ju~rez de acuerdo a los anhelos liberales no cambio demasiado 

el estado de cosas. El Estado laico separado de la Iglesia y 

regido por una constituci6n, por la divisi6n de los poderes, 

por l.a igualdad de todos ante l.a ley, por l.a libertad de 

26 Otero, Mariano, Obras, editorial Porrúa, M6xico, 1967, p. 
127, (El. subrayado es de1 autor). 
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prensa y de conciencia, por J.a educaci6n 1aica, etcétera, 

fueron ideal.es matería1izados en muchos casos a medias. Luego 

de Juárez, e1 porfiriato enterraría e1 viejo confl.icto entre 

1ibera1es y conservadores pero 1as aspiraciones a J.a 

consol.idaci6n de un naciona1ismo seguirían a veces s6J.o 

].atentes, pero en otros casos serían pal.marias. 

Quizá en cierta medida, por un comp1ejo de inferioridad, 

1os 35 afies de J.a dictadura porfirista fueron procJ.ives a J.a 

importación de cuJ.tura europea. cierto, en un país en 

formación todo hace fa1ta, y todo está propiamente por 

construirse, pero también es cierto que se puede contar con 

aportaciones propias, y en ocasiones más va1iosas que J.as 

extrafias. Según Tibo1: J.a pol.ítica cul.tural. ap1icada por el. 

porfiriato significó una "degradaci6n de J.os propios val.ores. 

De J.a Academia egresaban artistas despreciados por el. medio 

incJ.inado hacia J.o extranjero, y s61o J.es quedaba buscar 

satisfacer J.os gustos establ.ecidos, o bien real.izar un viaje 

de estudio a Europa para adquirir e1 prestigio que J.es hacia 

fal.ta". 27 Sin embargo no hay que o1vidar que el. porfiriato, 

adem6s de su incl.inaci6n por J.o extranjero, parad6jicamente 

también se ocup6 de crear "un importante conjunto de 

proyectos artísticos de afirmaci6n nacional.ista". Proyecto• 

que_ repercutieron directamente en J.a construcci6n de una 

27 Tibol., Raquel., Historia genera1 de1 Arte 
176 y 177. 

op. cit. p. 
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conciencia nacional., y que no fueron creados al. agonizar el. 

régimen sino todo l.o contrario.2 8 

Por l.o general. existen coincidencias entre l.os 

investigadores del. per1odo del. porfiriato respecto a que "Las 

Artes pl.ásticas ••• s6l.o esporádicamente estuvieron al. 

servicio de 1a ig1esia; casi siempre fueron servidoras de:L 

Estado que necesit6 cada vez más pal.acios de burocr6tas, 

cárcel.es, edifios públ.icos y estatuas de presidentes de l.a 

Repúbl.ica, de gobernadores y general.es" 29 No obstante, para 

Tibol. en l.os 35 afies que comprende este peri6do (1879-1911) 

dichas artes se desarrol.l.aron en tres cauces: el. oficial., el. 

de l.a oposici6n, y el. popul.ar. 30 Pero a l.a autora l.e resul.ta 

definitivo que el. arte encausado por el. gobierno fue el. que 

sobre todo se fortal.eci6. Esto l.o confirmamos simpl.emente al. 

mirar opinión externada por uno de l.os téoricos más 

importantes de l.a arquitectura del. momento. Nos referimos a 

Nicol.ás Mariscal. quien siguiendo a Viol.l.et-l.e-Duc expon1a l.a 

tesis de que "El. arte no puede ser dirigido en ningún 

sentido y de l.o que más en dicha orientaci6n puede hacerse es 

crearl.e una atm6sfera favorabl.e a su desarrol.l.o11 •
31 

28 Ram1.res, Fausto, "Vertientes nacional.istas en 
modernismo" en EJ. naciona:Z.ismo y ei arte mexicano 
co:Z.oquio de Historia deJ. Arte), UNAM, 1986, p. 114. 

el. 
(IX 

29 GonzAl.ez, Luis, "El. l.inaje de l.a Cul.tura Mexicana" Op. 
Cit. p. 21. 
30 Op. Cit. p. 175 y 176. 
31 Citado por Vargas, Ram6n, en "Viol.l.et-l.e-Duc, Entretiena 
aur L'Architecture " En anal.es del. Instituto de 
Investigaciones Estéticas, ND57, UNAM, México, 1986, p. 193. 
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No obstante, l.a observaci6n de Tibol. el.vida al.ge 

fundamental.: que no existe el. monopol.io de l.as ideas y por l.o 

mismo el.l.as son universal.es. La vieja Europa invent6 Técnicas 

y métodos de dominio contra todas l.as cul.turas diferentes a 

el.l.a, pero también invent6 técnicas y métodos para oponerse y 

resistir a sus impul.sos col.onial.istas. Simpl.emente, por 

ejempl.o, el. romanticismo europeo reconoci6 y defendi6 el. 

derecho de l.as otras cul.turas a defenderse de l.a destrucci6n 

europea, y l.as consider6 dignas de estudio y de al.bergar 

grandezas. Está actitud infl.uy6 muchísimo, simpl.emente, en l.a 

superaci6n del. cl.asícismo y l.o que es más sirvi6 para 

impul.sar al. desarrol.l.o de l.as artes nacional.istas. Un ejempl.o 

de el.l.o l.o constituye l.a introducci6n de ideas extranjeras, 

principal.mente de l.a Escuel.a de Bel.l.as Artes de París en l.a 

enseftanza de l.a arquitectura mexicana. 

Arquitectos como Antonio Rivas Mercado, Nicol.ás Mariscal., 

Samuel. Chávez, carl.os M. Lazo, Federico Mariscal., Carl.os y 

Manuel. Ituarte, y otros, poseían ideas infl.uenciadas por 

Europa, pero supieron acl.imatarl.as al. suel.o y a l.a real.idad 

mexicana e introducir interesantes y trascendentes cambios en 

l.os pl.anes de estudios de l.a arquitectura en 1902, 1910, 

1916, 1920, 1922, y 1928. 32 En el.l.os y en muchos otros 

cobraba efecto una real.idad sometida a una dicotomía, a dos 

necesidades opuestas, que 

32 Ve6ae Al.va, Martínez, 
Arquitectura en México", op. 

muy bien nos pl.antea 

Ernesto, 
cit. pp. 

La pr6ctica 
26 y 27. 

Fausto 

de l.a 
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Ramí.rez: •• por un 1ado una tendencia cosmopo1ita que daba a 

1os artistas 1a certeza de vincu1arse a 1a vanguardia 

europea, y garantizaba a1 Estado 1a proyecci6n de una ,imagen 

de progreso y modernidad; por otro 1ado, y como contrapartida 

de 1o anterior, una tendencia naciona1ista que obedec.t.a a1 

viejo anhe1o externado desde hací.a varios decenios por 

crí.ticos y artistas avanzados, de buscar en 1o propio 1as 

raí.ces de 1a expresi6n artí.stica y que para e1 régimen en e1 

poder, constituy6 una forma muy aprovechab1e de conferir a1 

paí.s una persona1idad distintiva 

aseguraba 1a cohesi6n en 10 

identificaci6n en 1o externo11 •
33 

en lo 

interno 

cultural., 

y una 

que 

fáci1 

si bien es cierto que en la obra arquitect6nica de tipo 

públ.ico, durante el. porfiriato, existi6 la presenÓia de 

arquitectos ital.ianos y franceses, también es cierto que 1os 

mexicanos no se quedaron _atrás, situaci6n que, gracias a e11a 

en gran medida, fue posibl.e e1 reconocimiento de 1o propio. 

33 Ver Fausto Ramí.rez op. cit. pp. l.J.4 y J.l.5. Este autor 
considera que en e]_ peri6do del- porfirismo surgieron trea 
camadas de artistas mexicanos: 1os pertenecientes a1 pasado 
.2-•JIUJO (1830-1844) y a1 pasado inmediato (J.845-J.859), ioa 
modernistas (1860-1874), y 1os del- .ruturo inmediato (J.875-
1890). Los arquitectos arriba mencionados pertenecen a 1a• 
tr•• camadas, sin embargo en e11os ocup6 un pe•o 
preponderante 1a 11amada modernista porque fueron "1o• que 
vivieron 1a euforia naciona1iata de 1• etapa de conso1idaci6n 
del. r6gimen porfiriata, y tambi6n 1a derivaci6n hacia el. 
co•mopo1itiamo experimentada en l.os afíos postrero•". Ib1d. 
pp. 118 y 119. 
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Durante e1 porfiriato 1os antecedentes de1 surgimiento de 

una arquitectura naciona1 1os encontramos sobre todo en 1a 

so1icitud de1 propio gobierno para 1a e1aboracipn de tres 

obras que e1 régimen consider6 fundamenta1es: una de e11as 

para conmemorar 1a memor.ia de cuauhtémoc (1863), otra para 

participar con un pabe116n nacional. en 1a Exposici6n 

Internaciona1 de Par.is (1889), y 1a tercera para ce1ebrar e1 

descubrimiento de1 Tepozteco. según nos dice Vargas Sa1guero 

en 1889 di6 inici6 un aca1orado e inquieto debate acerca de 

éstas tres obras, pero 1a polémica sobre todo se centr6 en 1a 

circunstancia de que para el.aborarl.as era necesario fucionar 

formas prehispánicas naciona1es y modernas en e11as. Dos 

acontecimientos hist6ricos importantes se encontraban en e1 

meo11o de la po1émica: uno era 1a acuciante necesidad por 

parte de1 gobierno mexicano de enviar nuevam~nte a 1a 

exposici6n Internaciona1 de Par.is (ahora de 1900) un pabe116n 

que representara a 1a nacional.idad, y e1 otro era e1 

surgimiento de1 primer número de la revista E.1. .Art:e y .1.a 

Ciencia aparecido en enero de 1889. 34 Estos dos 

34 La importancia y e1 significado que tuvo 1a aparici6n de 
1a revista para 1a arquitectura mexicana aftos después 1o 
resumi6 su propio director: "La revista ·E1 Arte y 1a 
Ciencia· , fundada por e1 autor de éste estudio en enero de 
1889 adquiri6 1a co1aboraci6n especia1 de 1as principa1es 
Sociedades e Institutos, de arquitectos extranjeros. 
Recibimos entonces, por primera vez en México, m01tip1ea 
art.icu1oa, fotograf.ias, libros, revistas de arquitectos y de 
arte en general., provenienetes de 1os grande• centro• 
europeos y norteamericanos, hasta de San Petersburgo, y, por 
supuesto, 1as importantes pub1icaciones de1 Instituto de 
.Arquitectos BritAnicos: todo e11o fue el.ara 1uz y relacione• 
para obtener después va1ioa.iaimos datos acerca de 1o• 
proqrama• de 1a educaci6n arquitect6nica en todas partea". 
Mariscal., Nico1As, "La influencia francesa en 1a enseftanza de 

.:. - + 
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acontecimientos sirvieron para provocar l.o que puede 

cal.ificarse corno "l.a confrontaci6n te6rica más bril.l.ante que 

se hal.l.a entabl.ado durante el. porfirisrno, y, de profundas 

repercusiones para impul.sar l.a prosecuci6n de una 

arquitectura revo1ucionaria".35 

El. dil.ema acerca de cómo fucionar l.o tradicional. y l.o 

nuevo obl.ig6 a l.os arquitectos porfiristas a util.izar, por un 

l.ado a l.a crl:.tica, pero por otro a buscar formar una 

arquitectura nacional, pues, en efecto, "sin pensamiento 

cr.itico no hay cul.tura nacional., l.o col.onial. es acr.itico"· 36 

Por el.l.o mismo, no parece exagerado pensar que ante el.l.os se 

presentaba un probl.ema de dif.icil. sol.uci6n, pues no "era 

posibl.e optar por uno de l.os derroteros sin fal.sear l.os 

términos de l.a exigencia hist6rica: abo:r::'dar l.os dos 

simul.táneamente, acceder a l.a modernidad por l.a v.ia 

nacional.ista" 37 

l.a arquitectura patria", ExceJ.sior, 23 de noviembre, 1924, 
cuarta secci6n, p. 2. 
35 Vargas, Sal.guero, Ram6n, "Arquitectura de J.a Revo:Z.uci6n 
Mexicana un enfoque social.", México 75 af'ios de Revol.uci6n, 
educaci6n, cul.tura y cornunicaci6n, editorial. Fondo de Cul.tura 
Econ6mica, México, 1988, p. 441. Asimismo Fausto Ram.irez nos 
comenta que el. pabel.l.6n mexicano de 1889 fue duramente 
criticado por l.os famosos arquitectos franceses, dentro de 
el.l.os Charl.es Garnier. Esto trajo como consecuencia que el. 
pabel.l.6n enviado en 1900 y disef'iado por Anza, tuvo que ser 
argumentado en su estil.o neogreco por su creador. Op. cit. p. 
140. 
36 Monsiva.is, carl.os, et al.t., "Cul.tura nacional. y cul.tura 
co1onia1 en l.a l.iteratura mexicana en caracter.f.stic:as de 
J.a c:uJ.tura nacional., editorial. UNAM, Instituto de 
Xnveatigaciones social.es, México 1969, p. 74. 
37 Vi11agr6n Garc.ia, José. Teor.f.a de J.a arquitectura, edición 
pr61.ogo, biograf.ia y notas de Ram6n vargas Sal..guero, UNAM, 
M6xico, 1988. p. 31. 



A nive1 te6rico es posib1e argumentar que rea1mente 1os 

antecedentes teóricos de 1a tendenqia a1 cambio en 1a 

arquitectura se encontraban presentes desde 1a adopci6n y 

desarro11o de1 ecl.ecticismo, pues éste a1 reivindicar y 

to1erar a todas 1as formas arquitectónicas destruí.a a1 

monopo1io ejercido por e1 neoc1ásico, y a su camisa de fuerza 

que proponí.a a 1a imitaci6n servi1 como 1o ünico vA1ido. 38 

Pero e1 momento crucia1 de1 cambio sobre todo fue 

manifestado teóricamente por e1 arquitecto Nico1ás Marisca1 y 

Pifia quien en 1900 a través de un ensayo ti tu1ado "E1 

desarro11o de 1a Arquitectura en México" y pub1icado en 1a 

revista "El Arte y 1.a ciencia" (de 1a que fue director) , 

estab1eci6 a1gunos lineamientos qu'e hicieron historia 

trascendiendo en 1as posteriores manifestaciones de 1a 

teorí.a y 1a práctica arquitectónica de nuestro paí.s. 

E1 ensayo de Marisca1 rea1mente surgió a instancias de 

una conferencia en 1a que más que trazar una historia de 1a 

arquitectura, busc6 en e11a cuestionar y proponer so1uciones 

respecto a1 estado de 1a misma. Como sabemos, desde 1869 y 

gracias a 1a gestión directiva de1 arquitecto ita1iano 

Cava11ari, 1a arquitectura prácticamente fue convertida en 

sierva de 1a ingenieria. En contra de esa servidumbre en 

38 Ver Vargas, Sa1guero, Ram6n, "Arquitectura 
Revo1uci6n Mexicana ••• " op. cit. p. 441. 

de 1a 
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estos momentos Marisca1 se rebe1ó exigiendo reconsiderar 1a 

situación socia1 de1 arte y retomando a Vio11et-1e-Duc y a 

Guadet sefia1ó que éste no depe~día para existir de1 grado de 

civi1ización así como ni de 1a ciencia ni de1 gobierno. Si en 

México 1a arquitectura se encontraba o1vidada, ta1 situación 

no podía exp1icarse ni por e1: tipo de gobierno, ni por 1a 

civi1ización ni por 1a ciencia, sino so1amente por 1a 

desatención y e1 o1vido vo1untario. Hasta esos momentos 1a 

única e1ección aprobada consistía en o1vidar 1as costumbres y 

1as tradiciones de 1os mexicanos. Ante ta mafia 

irresponsabilidaad Marisca1 propuso crear un arquitecto 

consciente y responsab1e formado en 1a concepción de una 

trip1e misión: "como artista, como fi1ósofo y como hombre 

civi1". Además, tendría que ser un arquitecto preocupado por 

1a creación y edificación de un arte naciona1 que tuviese 

como punto de partida 1os edificios heredados por 1a 

historia. Es indudab1e, como bien nos sefia1a Vargas Salguero, 

que ésta posición inició una apertura a1 desarro11o de la 

arquitectura naciona1ista. 

Pero 

ec1ecticismo 

despreciado 

porfiriato, 

condiciones 

además, e11a era 

revolucionario que 

como producto miope 

el claro resultado 

hasta nuestros días 

y estéri1 producido 

de un 

ha sido 

por e1 

cuando rea1mente gracias a é1 se engendran- las 

subjetivas (1as ideas, las teorías, loa 

del nacionalismo arquitectónico planteado 

1a Revo1ución. No en balde respecto a1 

presupuestos) 

deapu6s de 
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eclecticismo Chanf 6n de Ol.mos nos dice que nunca fue norma de 

él. "copiar servil.mente, reproduciendo sistemas constructivos, 

material.es y formas, sino 1 que la intenci6n era inspirarse en 

:J.s e:J.ementos típicos de un esti:J.o, para crear una obra 

nueva". 39 Por todo esto fue posible que Mariscal. opinase de 

1a siguiente manera acerca de los diversos estilos: 91 E.i 

idea:J.ismo exc:J.usivista nu1ifica J.a materí.a; el. simbol.ismo 

fant6stico ocul.ta o destruye la idea, e:J. c:J.asicismo 

tradiciona:J.ista enerva con sus frí.as intolerancias, e:J. 

rea:J.ismo positivista embrutece. El. verdadero artista no debe 

afiliarse a determinada escuela con prescindencia de las 

demás; debe conocerl.as todas y formar de l.o bueno que cada 

uno tenga, un conjunto de sostenidos, encadenados y bien 

resueltas armonías, como un coro de Bach. Los grandes 

maestros han real.izado el. 'verdadero Ec:J.ecticismo pues que han 

sido magnas sí.ntesis de l.as cual.idades de todas las 

escuelas, concientes de su transitoriedad, los arqui tect:os 

ec:J.écticos apostaron por una arquitectura moderna nacional. 

vi.a la sí.ntesis de los estilos del. pasado"· 4 º 

La adopci6n y adaptación del. ecl.ecticismo europeo 

permitió el. desarrol.l.o del. espí.ritu crí.tico en l.a enseftanza y 

39 Chanfón Ol.mos, Carl.os, comentario a l.a ponencia de Manuel. 
Gonz61ez Gal.v6n "Val.oración de una reval.oraci6n en E1 
naciona:J.ismo y e:J. arte mexicano (IX Co:J.oquio de Historia de:J. 
Arte) UNAM, 1986, p. 109. 
40 Vargas, Sal.guero, Ramón, "La Revol.ución pedagogí.ca de l.a 
arquitectura. Los aftoa procel.oaoa 1920-1939 " cuadernos de 
arquitectura y docencia NQ 4 y s del. posgrado de l.a Facultad 
de Arquitectura, UNAM, p. 54, el. subrayado ea del. autor. 
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en 1a práctica de 1a arquitectura. E1 dominio de 1as 

teor1as inspirados en autores como Vio11et-1e-Duc, 

nuevas 

Ju1ien 

Guadet, Cabe11o y Aso., Boi1eau, y otros pronto obtendr1a 

frutos más concretos. A1 1ado de 1a interesante y provocativa 

conferencia de Marisca1 también encontramos 1a dura pero 

merecida cr1tica de Antonio Rivas Mercado al proyecto de1 

Pa1acio 

ganador 

Legis1ativo de Emi1io Oondé inspirado en e1 proyecto 

para 1a "Majestas" y aprobado por e1 régimen 

contrucci6n de1 Pa1acio Legis1ativo. Cr1tica que 

indudab1emente parte de una referencia imprescindib1e para 

crear y juzgar a 1a arquitectura: e1 programa propuesto por 

Ju:!.ién Guadet. No obstante, 1o más trascendente para 1a 

arquitectura naciona1ista en formación 1o encontramos en 1a 

propuesta de Nico1ás Marisca1 y de Samue1 Chavez apoyada 

indudab1emente por Riva~ Mercado para transformar e1 P1an de 

Estudios de 1a Escue1a Naciona1 de Be11as Artes en e1 estudio 

de 1a arquitectura. Pero vayamos por partes. 
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Un arquitecto singu1ar 

IV 

"Después de muchos aftas, fue 
encargado de1 proyecto de1 
Monumento de 1a Independencia en 
1a Reforma, pero con dicho 
nombramiento qued6 v1ctima de 1as 
envidias e intrigas de1 "ring" 
dorado de j6venes previsionistas 
que formaban parte de1 séquito de 
don P6rfirio, o sea e1 e1emento 
"cient1fico" (Econ6micamente)". 

Carios J. S. Ha11 

"Aunque no debiera contestar a 
1os an6nimos remitentes de ia 
carta, puesto que 1os arquitectos 
que se dicen signatarios no han 
tenido ia suficiente entereza 
para firmaria y a 1os ingenieros 
no 1es conozco competencia para 
juzgar de 1as obras de 
arquitectura, s1 creo deber 
manifestar, que e1 mejor camino 
para evitar fracasos en ia 
construcci6n de edificios 
püb1icos, como ya ha sucedido, es 
e1 de convocar concursos, pero 
con ia indispensab1e condici6n de 
que 1os jurados que deban hacer 
1a ca1ificaci6n; sean arquitectos 
competentes". 

Antonio Ri vas 
junio de 1901. 

Mercado, 11 de 

E1 3 de enero de 1927 1uego de a1gunoa d1as de agon1a, mor1a 

en 1a capita1 de 1a repüb1ica en su be11a casona de 1a ca11e 

de H6roes e1 arquitecto mexicano Antonio Rivaa Mercado. 

Originario de Tepic, Nayarit, pero residiendo su fami1ia en 
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la capital a la edad de 11 afies en 1864, fue enviado a 

Londres por su padre don Luis Rivas para educarse. Primero 

inici6 sus estudios en el colegio de Baylis House 

(Inglaterra), y luego pas6 a Francia en donde estudi6 la 

secundaria en e1 Liceo J:mparcia1 de Burdeos, y fina1mente 

curs6 estudios de arquitectuara en Les Beaux-Arts de Par1s 

hasta 1878. Posteriormente a su regreso 

presentar un examen de grado para poder 

en 1a Escuela Naciona1 de Bellas Artes 

aprob6 por unanimidad. 

a México tuvo que 

ejercer su carrera. 

en 1879, el cual 

Ya en México empez6 a desarrollar una labor 

arquitect6nica dividida principalmente 

particulares y edificios públicos 

entre haciendas, casas 

que no enumeraremos 

minuciosamente en este lugar. En un contexto porf1rista las 

relaciones familiares resultaban fundamenta1es, mucho mAs que 

el esfuerzo, para obtener posici6n y crédito. En el caso de 

Rivas Mercado, aun cuando estas relaciones familiares 

exist1an, resulta claro que su acreditaci6n como arquitecto 

la 1ogr6 sobre todo gracias a sus conocimientos y a su 

trabajo. A menudo se habla despreciativamente de él como un 

arquitecto ligado 1ntimamente al régimen de D1az. El 

simplismo revolucionario de condenar indistintamente a todo 

lo- que perteneci6 a esa época es algo que, desgraciadamente 

hoy en d1a apenas empezamos a superar. Cierto, Rivaa Mercado 

como arquitecto ocup6 un 1ugar importante en e1 porfiriato, 

pero insistamos, ello fue gracias a sus conocimientos y no 
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por hacer po1í.ti.ca conformi.sta y servi.1. su mú1ti.p1e obra 

arquitect6nica así. 1o demuestra. 

Precisamente a 1os pocos dí.as de su muerte, en una 

semb1anza bi.ográfi.ca e1aborada por 1a Sociedad de Arqui.tectos 

Mexi.canos, decí.an de é1 que Hcomo hombre de convicciones 

profundas, tuvo siempre que habérse1as con enemi.gos, que l.e 

suscitaban intri.gas y di.fi.cu1tades, vencedor en vari.os 

concursos, y vencí.dos en buena 1ey, fue vencí.do por 1as 

hat>i.1i.dades po1í.ti.cas y 1as tri.quiñue1as de 1os favoritos de 

1os gobernantes. No huí.a 1a 1ucha pero 1os bienes materi.a1es 

de que di.sponí.a no hicieron que 1a misma 1e fuera 

i.ndispensab1e para abrirse campo en 1a vi.da". 1 

En cuanto a haber sido un arqui.tecto de Porfiri.o Dí.az 

parece que esto no fue rea1mente así.. La pri.mera obra 

desarro11ada por é1, 1a Aduana de ferrocarri.1es de 

T1atel.o1co, fue hecha bajo e1 got>i.erno de1 genera1 Manue1 

Gonzál.ez. Como amigo de Porf i.rio Dí.az, Gonzá1ez ocup6 1a 

presidenci.a de 1a Repúbl.ica en 1880. Carg6 que obtuvo tanto 

por desi.gni.o de Dí.az como por e1ecci6n popu1ar, y que a1 

termi.nar su peri.6do en 1884 se 1o regres6 a Dí.az. A1 dejar l.a 

presidencia fue nombrado gobernador de Guanajuato, puesto que 

deaempef\6 hasta su muerte en 1893. No es nuestra intenci6n 

profundizar en l.a figura de Gonz61ez, sin embargo agreguemoa 

1 Sociedad Mexicana de Arquitectos, "Muerte de Don Antonio 
Rivaa Mercado", Exceisior, 9 de enero de 1927, México. 
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que entre éste y Díaz 11.egaron a existir ciertas diferencias 

pero "'A pesar de 1as divergencias entre 1os dos hombres, que 

son m6.s bien una competencia entre sus respectivos fiel.es~ 

Gonz6.l.ez permaneci6 fiel. a Díaz". 2 

Al. respecto bien nos dice carios J. s. Ha1l. que cuando 

Rivas Mercado no pudo desarrol.l.ar su proyecto sobre l.a 

fachada del. Pal.acio Nacional., a pesar de haber obtenido el. 

primer premio, se debi6 por injusticias y odios pol.íticos, y 

agrega "Don Antonio había sido el. protegido del. presidente 

Gonz6.1ez y estaba mal. visto por 1os el.ementos porfiristas de 

entonces"· 3 Para este arquitecto 1a obra mas be1l.a de Rivas 

Mercado justo había sido 1a casa que 1e edific6 en l.a 

hacienda de Chapingo al. general. Gonz6.l.ez. 

¿A qué el.ementos porfiristas se refiere Hal.l.? !Por 

supuesto, a 1os ingenieros! Gremio enemistado con l.os 

arquitectos porque desde el. sigl.o pasado dominaban a l.a 

arquitectura. Se dice que el. destino de l.a fil.osof ía desde l.a 

Edad Media ha sido tr6.gico. Primero fue sierva de l.a 

re1igi6n, y 1uego, con el. Renacimiento, de l.a ciencia. 

Guardando toda proporci6n al.ge parecido 

arquitectura.4 

l.e ocurri6 a l.a 

2 V6a•e de Fran9ois Xavier Guerra, Héxico: de1 Antiguo 
Régimen a 1a Revo1uci6n, p. 99, T. I, México, l.988, F.C.E. 
3 Hal.l., carios J. S."A l.a memoria del. arquitecto mexicano Don 
Antonio Riva• Mercado", Exce1sior, 16 de enenro de 1927. 
4 SegQn Xavier Moyaaen "Durante l.a prol.ongada preaidencia del. 
general. Porfirio D!.az, l.a cual. se signific6 por •u abierta 
ai.9pat1.a hacia l.a cu1. tura francesa, tres tratadiataa gal.o& 
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Para al.gunos el. gobierno de D1az ten1a poca fe en "sus 

escasos arquitectos .. , y por 1o mismo se inc1inaba poi- traer 

siempre a méxico arquitectos extranjeros, principal.mente 

franceses e i tal.ianos. 5 Desde nuestro punto de vista no es 

que l.es tuviera poca fe sino que más bien prefer1a a l.os 

ingenieros por l.as necesidades técnicas necesarias para 

ayudar a desarrol.l.ar al. pa1s con vi.as ferroviarias caminos 

y puentes. Además hay que recordar que uno de l.os hijos de 

Dí.az era ingeniero. Pero ¿porqué resul.taban escasos l.os 

arquitectos? Es obvio, el. propio autor antes citado reconoce 

que desde el. sigl.o pasado existí.a una confusi6n de 

actividades entre el. ingeniero y el. arquitecto. Es decir, un 

confl.icto. 

En efecto, como ya antes dijimos sabemos que entre 1856 

y 1864 bajo l.a dirección del. arquitecto ital.iano Javier 

tuvieron considerabl.e importancia en l.a formaci6n que se daba 
a 1os estudiantes de l.a Escuel.a de Arquitectura, incorporada 
a 1a Academia de San Carl.os. El.l.os fueron Léonce Reynaud. 
autor, como Louis C1oquet de un 'I'rai té D 'Archi tecture, y 
Ju1i6n Guadet, autor de Eiements et 'I'héorie de 
L'Architecture; l.as obras de estos te6ricos fundamentaron 
principal.mente el. conocimiento y l.a pr6ctica de 1oa 
inqenieros y arquitectos mexicanos, independientemente de ai 
J.os QJ.timos estudiaron o no, en l.a famosa Ecol.e de• Beaux 
Arta de Par1s. Es oportuno recordar que en esa 6poca ••taban 
l.iqadas l.as carreras de arquitecto e inqeniero, y que 6ato• 
tan1an una importancia mayor sobre aqu6l.1os". Moy•••n, 
Xavier, "El. tratado de arquitectura de L6once Reynaud", 
p.155, Anaies dei Instituo de Investigaciones Estéticas, 
UNAN, No.se, M6xico 1987 
5 V6a•e de Obreg6n Santacil.ia, 
arquitectura mexicana (1900-1950), p. 
M6xico, 1952. 

Carl.os, SO aJios de 
24, Editoria1 Patria, 
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caval.l.ari, l.a arquitectura pr6cticamente fue sometida a l.a 

ingenierí.a mediante una fusi6n en l.a que cl.aramente se 

favorecí.a a l.a úl.tima. Esto cl.aramente se observa en el. pl.an 

de estudios de 1857 y que constaba de 8 afíos. Según éste 

pl.an, al. terminar el. al.umno sus estudios para obtener su 

tí.tul.o tení.a que presentar un exámen profesional. 

desarrol.l.ando obligatoriamente dos proyectos: uno sobre un 

ferrocarril. y otro sobre un puente. A pesar de que en 1867 el. 

presidente Benito Juárez decret6 que ambas carreras se 

impartiesen separadamente, una en el. Col.egio de Minerí.a y l.a 

otra en l.a Escuel.a Nacional. de Bel.l.as Artes, l.a rival.idad 

entre ambas continuaba. Obreg6n Santacil.ia reconoce que 

todaví.a entre 1905 y 1925 l.os ingenieros civil.es eran l.os 

constructores de l.as obras 

concursos arquitect6nicos 

principal.es, partici~aban en 

y el. públ.ico en general. 

l.os 

no 

reconocí.a entre el. uno y el. otro, y a todos indistintamente 

l.os cal.ificaba de ingenieros aunque fuesen arquitectos. 6 

No son otros a quienes se refiere l.a Sociedad Mexicana 

de Arquitectos en su artí.cul.o sobre Rivas Mercado y l.a 

Col.umna de l.a Independencia que él. edific6. Dicen: "El. 

monumento que él. el.abor6 quizá con más carifío, con mAs 

apasionamiento, l.a Columna de l.a Independencia, fue para él. 

el. mAs acerbo dol.or y fue, también, injustamente, el. bofet6n 

mAs tragic6mico, que un gremio siempre enemigo al. nuestro, 

6 Op. cit. p. 52 
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nos 1anzara irreverentemente e ignorantemente". 7 

En efecto, a mediados de 1901 Rivas Mércado fue duramente 

criticado por e1 gremio de 1os ingenieros y sobre todo por un 

seftor 11amado Danie1 Garza (ingeniero mi1itar). Es indudab1e 

que dichos ataques fueron respuesta a 1a demo1edora 

cr1tica que Rivas Mercado hab1a lanzado un afto antes contra 

Emi1io Dondé y su aprobado proyecto para e1 Pa1acio 

Legis1ativo, respecto al. cual. nos referiremos detenidamente 

en e1 siguiente capítu1o. 

La po1émica sucitada entre arquitectos e ingenieros en 

torno a 1a Co1umna de 1a Independencia es importante porque 

como veremos en e11a sobresal.en a1gunas de 1as ideas que 1os 

arquitectos sosten1an respecto a su profesi6n. E11as sobre 

todo 1as encontramos en l.os punzantes comentarios rea1izados 

por un grupo de a1umnos de Rivas Mercado (Fernando Parcero, 

Manue1 Ituarte y otros) en contra de Daniel. Garza, y de1 

grupo de ingenieros que representaba. A raz6n de esto, Rivas 

Mercado fue acusado de haber1es dictado a sus a1umnos dichos 

comentarios, acusaci6n que é1 públicamente desminti6 pero 

ac1arando que é1 también participaba de esas opiniones. 

Los ingenieros a través de uno de sus voceros, e1 aeftor 

Garza, acusaron a Rivas Mercado sobre todo de haber e1egido a 

7 sociedad Mexicana de Arquitectos ••• , op. cit. Por cierto, 
hay que sefta1ar que Rivas Mercado fue premiado en Francia por 
dicha co1umna con 1as Pa1mas de oro. 
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la columna como un tema equivocado para conmemorar el 

aniversario de la Independencia, y de haber plagiado a otras 

columnas para realizar la suya. Entre las respuestas dadas 

por los alumnos de Rivas Mercado sobresa11an sus sarcásticos 

comentarios denunciando a la ignorancia del acusador. 

Para ellos, los ingenieros carec1an de elementos para 

comprender el arte como imaginación, sentimiento, 

inteligencia, buen gusto (hábito de lo bello y de lo bueno) 

pero sobre todo de la capacidad de la composici6n. Aspectos 

todos que el arquitecto s1 manejaba porque ten1a "que ser un 

sabelotodo" para poder satisfacer los deseos y las 

necesidades de la sociedad. 

Al reclamo de que la columna no era un buen tema, los 

alumnos respond1an que Rivas Mercado no hab1a inventado el 

programa y no hac1a más que sujetarse a él (Guadet), pues el 

cliente era el Gobierno y era éste el que lo hab1a propuesto. 

Pero además, era un buen programa porque la columna ni más ni 

menos para los arquitectos era "el elemento arquitectónico 

por excelencia". Ella representaba "la forma más importante, 

pues ninguna otra se presta más a que el artista le imprima 

el car.ticter que requiera la composici6n y el sello de 

personalidad art1stica; es la forma que puede alcanzar mayor 

belleza". Bas.tindoae en Joigny resum1an que la columna "•• 

toda la antiguedad", pues simplemente de un estudio 

comparativo de todas las columnas se obtendr1a un eatilo 
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f il.os6f ico de todos l.os estil.os. La col.umna, además, en su 

esencia ven1a a ser "e1 apoyo perfecto y ti.pico" y un 

"si.mbol.o de fuerza más expresivo ••• el. supremo... cuando l.os 

romanos construyeron l.a primera col.umna conmemorativa (260 a. 

de C.), l.a de Trajano, con el.l.a dignificaban a "l.a fuerza y 

el. hero1smo 11 • y l.o mismo haci.an todos l.os artistas 

posteriores con l.as erigidas como por ejempl.o en l.a Pl.aza de 

santa Mari.a l.a Mayor en Roma, en l.a Piazzeta en Venecia, l.a 

Victoria de Berl.i.n, l.a de Al.ejandro en San Petersburgo, el. 

Monumento en Londres, l.as de Chatel.et, Vendome (Austerl.itz) y 

l.a de Jul.io en Pari.s, l.a de Cristóbal. Col.6n en Barcel.ona, y 

l.a de Lima, Perú, entre otras. 

según l.os al.umnos de Riv~s Mercado, el. programa demandado 

por el. Gobierno era justo, y además porque ni más ni menos se 

basaba en una idea de Viol.l.et-l.e-Duc quién habi.a dicho 

respecto a l.a col.umna conmemorativa que: .,cuando el. romano 

quire ser artista no es fácil. igual.arl.o; su monumentos es un 

·senatus consu:Ltus·, y he dicho todo cuando con tanto buen 

éxito se expresan ideas tan bastas y tan el.evadas, confieso 

que para mi. el. arte griego queda vencido sino en l.a forma a 

l.o menos en su espi.ritu". 

En cuanto a l.a acusación de pl.agio l.os al.umnos pensaban 

que no podi.a existir mayor absurdo, pues el. mismo Riva• 

Mercado babi.a expuesto l.a maqueta de su proyecto en l.a cal.l.e 

de Pl.ateroa al. l.ado de l.as maquetas de l.as col.umnas en que ae 
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hab1a inspirado para hacer 1a suya, y advirtiendo además, de 

manera c1ara y púb1ica que: "Conf1o en 1a sensatez y buen 

criterio de cuantos' examinen 1as composiciones con a1gún 

detenimiento, pues estoy seguro que no 1es será dif1ci1 

discernir 1as grandes diferencias que existen entre todas. 

Sa1tará a 1a vista que no hay un só1o autor que haya copiado 

a l..as demá.s". En efecto, aun cuando una co1umna conmemorativa 

uti1ice 

deta11e 

1os mismos e1ementos tanto principa1es como de 

(en é1 capite1, fuste, base o pedesta1) 1a 

origina1idad consiste en 1a composición de cada una de sus 

partes respetando con rigor o no 1os órdenes griegos o 

romanos. 

cuando Rivas Me7cado murió se 11egó a decir que con é1 

mor1a, además de una persona1idad art1stica, "quizás toda una 

escue1a arquitectónica". Nosotros más bien dir1amos otra 

cosa. cuando un artista muere, es cierto. su obra muere con 

é1 porque nadie podrá continuar1a. Pero además de 1a obra que 

1ega existe a1go también muy importante: 1a pasión por e1 

arte, 1a pasión por 1o suyo. En e1 caso de Rivas Mercado esto 

es muy c1aro, con su gestión como director de 1a Escue1a 

Naciona1 de Be11as Artes, con sus obras arquitectónicas, y 

con 1as 11neas que escribió acerca de 1a arquitectura, 1a 

mejor escue1a que nos 1egó fue 1a pasión por 1a arquitectura. 

E• decir. 1a pasión por una arquitectura raciona1 y autónoma. 

Poseedor de una só1ida cu1tura francesa :fue un arquitecto 

ec16ctico universa1 (idea que pretendemos demostrar a trav6• 
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de 1.os dibujos de sus obras y sus posib1.es referentes) y un 

profundo enamorado de1. arte renacentista francés 

perteneciente ' a 1.a época de Francisco r, arte considerado en 

e1. sig1.o XIX como e1. más 1.ibera1. de todos. Lo cua1. nos 1.1.eva 

a pensar que 1.a fusión de1. ec1.ecticismo universa1. y e1. 

raciona1.ismo pudo haber traS.do como consecuencia un esti1.o 

evo1.utivo futuro que en nuestro contexto quizá dio como 

resu1.tado 1.a arquitectura posterior a 1.a Revo1.ución Mexicana. 

Como profesor y arquitecto se acepta que ensefíó "1.a sobriedad 

y 1.a mesura, un e1.egante 

e1.aboraci6n) 

equi1.ibrio 

1.ógica, 

de formas 

convenciona1.es, .•• (1.a paciente y 

(raciona1.) de 1.os programas arquitectónicos, as S. 1.os más 

arduos como 1.os más senci1.1.os, muchos recursos de 1.a técnica 

de 1.a present~ci6n que hacen amab1.e 1.os proyectos y hacen 

también amab1.e 1.a ejecución, también a tener un gran respeto 

y un gran amor a 1.a profesión de1. arquitecto, para no 

confundir1.a con materia de mercaderes y mercachif1.es". 8 

como ya antes sefia1.amos Rivas Mercado fue más práctico 

que teórico, sin embargo 1.as pocas ref1.exiones teóricas que 

nos 1.egó, y que 1.as encontramos sobre todo en su po1.6mica de 

1900 acerca de1. concurso de1. Pa1.acio Legis1.ativo constituyen 

una be1.1.a e instructiva sS.ntesis de su postura ante 1.a 

arquitectura. 

Educado en Francia como ya hemos dicho sus conocimiento• 

8 Ib.1.d. 
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deben much.i.simo a te6ricos de l.a arquitectura como Viol.l.et

Le-Duc, Jul.ien Guadet, carl.os Garnier, Leoncé Reynaud, 

Fran9ois Bl.ondel. y otros. Al. aproximarnos a sus ideas 

encontramos primero que nada que es un hijo de l.a 

Il.ustraci6n: racional.ista y anal..i.tico. Por eso propon.i.a que 

el. arquitecto debí.a ser cr.i.tico, y a través de amal.gamar a l.a 

ciencia y a l.a estética un devoto de l.a natural.eza para 

dominarl.a en provecho del. hombre. Pero además, deber.i.a ser 

sincero pues l.a sinceridad del. artista ten.i.a como 

y mostrar al. pübl.ico su obra para buscar 

fin ensetiar 

juicios e 

impresiones. Esto es, creí.a fervientemente en l.a necesidad de 

l.a cr.i.tica porque como él. mismo dec.i.a hoy todo se discute y 

l.a cr.i.tica s6l.o se detiene ante l.a vida privada. 

Al. pl.antear que el. artista creaba para mostrar su obra a 

l.a sociedad remarcaba l.a necesidad de que también el. 

arquitecto estuviese comprometido con esta porque para el.l.a 

eran sus creaciones, su arte. En este sentido aceptaba que 

era necesario competir con diferentes propuestas para que l.a 

sociedad pudiese el.egir entre todas el.l.as, pues era 

partidario de l.a idea francesa de l.os concursos convocados 

por el. Estado, en donde decid.i.an jueces honorabl.es. En el.l.os 

ve.i.a un est.i.mul.o para l.os artistas consistente en ponerse a 

prueba. 

"En 

Como racional.ista y defensor del. método consideraba que 

el. arte arquitect6nico nada hay de comün con l.a• 
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charadas, adivinanzas y dem6s juegos como el. que se l.l.ama 

rompecabezas", pues l.a arquitectura encontraba su desarrol.l.o 

y bril.l.o gracias a que el. arquitecto contaba con un programa. 

El. programa. sostenía, era l.a brüjul.a y el. tim6n que l.e 

marcaba el. rumbo al. creador. Rumbo que nunca se debía dejar, 

pues a través de él. se encontraba l.a verdad en l.a 

arquitectura. Por esto l.a arquitectura no podía adoptar 

programas creados para otras necesidades, pues el. programa no 

era como un vestido que se pudiese util.izar para diferentes 

ocasiones. 

Asimismo al. expresar l.a idea dominante el. arquitecto 

debía ser fiel. al. l.enguaje propio de l.a arquitectura, y no 

recurrir a otros l.enguajes, decía: "El. arquitecto s6l.o debe 

expresar ideas arquitectónicas y aunque sea una medianía, 

producir& al. desarrol.l.arl.as mayor efecto artístico que otro 

colega de superiores dotes que abandone su arte por el. 

prurito de manifestar ideas ajenas a él., ya fueran poéticas, 

políticas u otras cual.quiera"· 9 En sus l.ecciones enfatizaba 

en que l.os proyectos debían ser razonables y f actibl.es y ai 

bien se debía tener como arquitecto tal.ente, tambi6n se debía 

ser humil.de, y además poseer una ''conciencia escrupu1oaa 

hasta l.a exageración". Así, por ejemplo, l.as plantas del. 

proyecto debían leerse f6ci1mente y l.igarse con l.oa cortes y 

fachadas para que no divergeaen en significaci6n, porque aino 

9 Rivaa Mercado, Antonio, 
B1 Arte y 1• Ciencia, T. 2, 

"El. Pal.acio Leqial.ativo Federal.", 
p.20, México, mayo de 1900. 
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Además al. anal.izar l.os el.ementos que compon1an al. proyecto, 

deb1amos dividirl.os en partes principal.es y secundarias, y a 

través del. anál.isis y l.a distribuci6n discernir qué era l.o 

principal. y qué era l.o secundario, y l.a importancia real. y 

rel.ativa de l.os el.ementos. Igual.mente cuando se convert1a a 

l.o secundario en motivo principal. del. edificio aparec1a 

también J.a mentira y l.o aberrante, por eso fue que en su 

cr1tica contra Dondé ironizaba diciendo que parec1a que éste 

hab1a querido hacer un pal.acio para una escal.era. 

Desde nuestro punto de vista Rivas Mercado fue seguidor 

de Viol.l.et-Le-Duc y Jul.ién Guadet. En sus concepciones y en 

su obra están presentes al.gunas de l.as ideas fundamental.es o 

bás1cas contenidas en l.as enseñanzas de J.os dos importantes 

te6ricos. Como ya vimos al. inicio de nuestro trabajo y con el. 

riesgo de repetirl.o para Viol.J.et- Le- Duc era necesario 

revisar el. pasado y ordenarl.o de acuerdo a un método. Y el. 

método indicado por excel.encia era el. 

sus regl.as como l.a no aceptaci6n 

método cartesiano con 

de nada sin antes 

criticarl.o, l.a subdivisi6n y descomposici6n de l.o anal.izado 

para rebasar a l.as apariencias e ir de l.o simpl.e a l.o 

compl.ejo y viceversa. Estas regl.as deber1an permitirnos ir de 

l.a apariencia a l.a-composici6n, y por ül.timo al. programa. 

En este sentido con una posici6n racional.ista cartesiana 

VioJ.l.et- Le- ouc nos propon1a un método moral. para l.a 

148 
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arquitectura que consistí.a en no mentir nunca en 

composici6n, ni en e1 conjunto ni en 1os deta11es. Esto es, 

consideraba que e1 arquitecto tení.a que ser guiado por 1a 

verdad pues s61o 1a verdad era origina1. Así., partiendo de 

esto encontraba que e1 prob1ema de 1a arquitectura de su 

tiempo era haber perdido 1a verdad, pero adem<!is no 

preocuparse por 1a "uni6n de l.a forma con l.as necesidades y 

con 1os medios de construccí.on". 

Entonces para recuperar 1a verdad y apegarse fiel.mente 

a e11a Vio1l.et- Le- Duc proponí.a dos caminos o dos aspectos 

principa1es que eran e1 programa y l.os procedimientos de l.a 

construcci6n. A1 programa l.o re1acionaba estrechamente con l.a 

necesidad, l.o cua1 significaba cumpl.ir escrupul.osamente con 

1as condiciones que l.o motivaban. y Respecto a l.a 

construcci6n se tení.an que "emp1ear l.os material.es según sus 

cua1idades y sus propiedades". 1 º 

Además de Vio11et- Le- Duc encontramos presente en l.as 

ideas arquitect6nicas de Rivas Mercado a Jul.ién Guadet de 

quién también ya hemos visto, y que sin J.ugar a dudas fue: 

"El. ú1timo gran te6rico de l.os raciona1istas cl.ásicos" • 1 1 En 

l.a teorS.a propuesta por Guadet 1a composici6n constituí.a una 

10 Veáse Vargas, Ram6n "Sobre 1a 
Décima 

traducci6n 
sobre e1 m6todo" 
L·Architecture•: ( 
editoria1, sin fecha. 

arquitectura del. aig1o 
pl.atica Entretiens 
) p. 5 y siguiente• 

XJ:X 
sur 
sin 

11 Co11ina,Peter, Los ideal.es 
(i7SO-i9SO), edit. Gustavo Gi1i, 

de .l.a arquitectura 
Barcel.ona 1977. 

moderna 



de sus principal.es 

l.a parte art1stica 
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l.a consideraba como 

l.a def in1a como l.a 

l.as partes de un acci6n 

todo". Partes que 

en l.a arquitectura, y 

amal.gamar y combinar 

integraban a l.os e1ementos de l.a 

composici6n. 

Asimismo l.a obra arqui tect6nica deb1a cumpl.ir con una 

serie de necesidades pl.anteadas por su tiempo hist6rico y por 

su ubicaci6n geográfica. Esto es, deb1a cumpl.ir con un 

programa 

deb1an 

y ser 

existir 

verdadera, l.o que 

concordancias 

significaba 

entre el. 

que en 

material. 

el.l.a 

de 

construcci6n 

funci6n, y 

y su 

entre 

apariencia 

sus formas 

6ptica, entre su forma y su 

interiores y su estructura 

interna. Como veremos en el. siguiente cap1tul.o, muchas de 

estas ideas Rivas Mercado en su demol.edora cr1tica l.as apl.ic6 

sistemáticamente al. proyecto de Pal.acio Legisl.ativo el.aborado 

por Dondé. 

de 

Guadet también propuso que l.a ensefianza de 

l.a arquitectura buscasen una "secuencia 

l.os principios 

l.6gica de l.os 

estudios", y esta secuencia deb1a iniciar con l.a composici6n 

de edificios estudiando primero l.os el.ementos y l.uego l.os 

conjuntos. Todo el.l.o desarrol.l.ado desde un dobl.e punto de 

vista, por un l.ado con el. art1stico, y por el. otro 

adapt6ndose a programas real.es surgidos de demanda• 

material.ea. 
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Por otra parte la composici6n deb1a basarse en el 

programa (el programa que como pronto veremos constitu1a la 

brújula y el tim6n para Rivas Mercado) del cual el arquitecto 

no deb1a apartarse. En este sentido dec1a Guadet: "El 

programa no debe ser realizado por el arquitecto y en todos 

los casos le debe ser proporcionado. A cada quien su tarea. 

El arquitecto es el artista capaz de realizar un programa 

pero no le corresponde a él decidir, si el cliente necesita 

una o muchas recámaras, si necesita caballerizas y 

cocheras"· 12 

Al respecto por esto hemos citado antes algunos de los 

comentarios sucitados en torno a la Columna de la 

Independencia, pues en dicha polémica fue posible ver como 

Rivas Mercado siguiendo a Guadet también se rebelaba en 

contra del artista que se convert1a en comerciante y vendedor 

de sus productos. Es decir, en mercachifle y charlatán de la 

arquitectura, y es por eso que exig1a que se respetase el 

programa y no se intentase corregir a gusto y capricho 

personal. Es definitivo, Guadet respecto al programa 

consideraba que la ob1igaci6n del cliente era exponer 

enteramente sus aspiraciones, y afirmaba que, en los 

edificios públicos, era responsabilidad de las autoridades el 

dar completa y detallada expresi6n de las exigencias al 

12 Guadet, Ju1i6n, E.Zément:s et: t:héorie de .Z ·Archit:ect:ure, 
Librairie de la Construction Moderne, Quatri6me Edition, 
Par1a, a.f. Traducci6n y se1ecci6n de Ram6n Vargas Salguero. 
p. 46 y 47. 
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arquitecto contratado". 13 

Una vez p1anteado e1 programa, y conociendo sus 11mites 

y sus magnitudes :La composición ten1a que someterse a 1as 

necesidades de é1. Una vez hecho esto se deb1a jerarquizar de 

1o más importante a 1o menos, pues para Guadet 1a composición 

también representaba un cont1nuo sacrificio en pro de1 :Lugar 

más importante o "de1 1ugar centra1". Es decir, consideraba 

que en 1a composición exist1an 1as partes principa1es y 1as 

partes secundarias, y 1as ú1timas se hab1an de someter a 1as 

primeras. De 1a misma manera 1a fide1idad a1 programa también 

comprend1a :La ob1igaci6n de conocer e1 1ugar donde se pensaba 

construir, as1 como 1a ob1igaci6n de que 1a composición fuera 

a1go factib:Le de construirse, pues 1a que resu:Ltaba imposib1e 

de rea1izarse no serv1a para nada. Esto para Guadet ni más ni 

menos era :Lograr que 1a verdad se impusiera. como veremos a 

continuación 1as ideas arquitectónicas propuestas por Rivas 

Mercado ciertamente pose1an una ascendencia i1ustre. 

13 Col.1ins, Peter, Los idea::Z.es de :La Arqui t:ect:u.ra. Op. ci t:. 
pag. 234 

...:.-·· -
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Po1émicas acerca de un pa1acio 

V 

•• e1 primer acto de1 jurado 
debe ser constituir e1 programa 
en 1ey suprema: he aqu1. un 
precepto fundamenta1 de1 que 
desde iuego se desprende que e1 
jurado exc1uir6. por admirab1es 
que fuesen 1os proyectos cuyos 
autores no se hubiesen sujetado 
ai programa en todas partes, 
porque e1 programa es e1 tim6n 
para 1os compositores, 1a 
piedra de toque para quienes 
1os juzgan". 

Antonio Rivas Mercado. 

Como ya antes vimos e1 sig1o XIX europeo es considerado por 

excel.encia como el. sig1o de 1a conso1idaci6n de1 

nacionalismo. Esto sobre todo es cierto para l.os pa1.ses que 

en e~os momentos apenas se estaban forjando como tal.es, y que 

se ubicaban principal.mente en territorios que hab1.an padecido 

el. co1onia1ismo de ios sig1os anteriores. En México como pa1.s 

que recientemente hab1.a obtenido su independencia apenas a 

fina1es de ese siglo, empezaban a p1antearse 1a necesidad de 

desarro11ar una arquitectura verdaderamente naciona1. Un 

acontecimiento hist6rico que se insert6 de 11eno en este 

esfuerzo 1o constituy6 e1 intento de construcci6n de un 

Pa1acio para a1bergar a1 poder 1egis1ativo. Acontecimiento en 

donde sobresa1e 1a figura de Antonio Rivas Mercado. Las 

principa1es ideas de Antonio Rivas Mercado acerca de 1a 

arquitectura en genera1 posib1emente en 

expresan es en 10& art1.cu1os pub1icados 

donde 

entre 

mejor 

abri1 

•e 

y 

septiembre de 1900 en 1a revista "E1 Arte y 1a Ciencia". E• 
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en el.l.a donde de una manera val.iente, intel.igente e incisiva 

el. autor cuestion6 el. capricho, l.a fal.ta de fantasS.a, l.a 

improvisaci6n, y l.a voracidad econ6mica que traicionaba a l.a 

arquitectura y a su verdad por l.a ganancia presente en l.os 

intentos fraudul.entos de edificar el. Pal.acio Legisl.ativo 

Federal.. 

La pol.émica desatada se encaminaba a poner en evidencia 

l.as irregul.aridades del. concurso de l.897 para l.a edif icaci6n 

de dicho Pal.acio,pero l.o más importante vendri.an a ser l.os 

presupuestos en que se basaba Rivas Mercado para sostener su 

demol.edora crS.tica. Como bien nos dice Ram6n Vargas: "las 

irregul.aridades de concepto" el. autor l.as combati6 

defendiendo y dando rel.evancia al. "papel. regente de~ programa 

arquitect6nico". 

En gran medida, tal. y como ya mencionamos en el. capS.tul.o 

anterior esto era difundir J.os conceptos fundamental.es del. 

te6rico francés Jul.ién Guadet, l.os cual.es partS.an de l.a 

defensa de l.a sinceridad, l.a verdad y l.a importancia del. 

programa en l.a arquitectura. 1 Para entender mejor el. peso, l.a 

trascendencia y l.a justeza de l.os argumentos de Antonio Rivas 

Mercado necesitamos remontarnos a tres afies antes de l.a 

pol.6mica. 

1 Varga• Ram6n, Historia de ia 
Por~irismo, edit. Universidad 
1989, p. 76-77 

teor~a de ia arquitectura :Ei 
Aut6noma Metropol.itana, Mex. 
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El. 23 de abril. de 1897 J.a secretar1a de Comunicaciones y 

Obras Pübl.icas por orden del. Presidente Porfirio D1az, emiti6 

en el. Diario Oficial. una Convocatoria invitando a participar 

en un concurso internacional. para proyectar un edificio que 

sirviera de sede al. poder l.egislativo federal. de J.a Repübl.ica 
1 

Mexicana. La Convocatoria cl.aramente planteaba que el. poder 

J.egisl.ativo, dividido en diputados y senadores, se merec1a un 

edificio digno y de acuerdo a la cal.idad del. poder que 

representaba. Y por esto convocaba a la composici6n ni mAs ni 

menos que de un palacio, y especificaba "Es precis'i! que l.os 

miembros de ambas cámaras puedan residir y tener sus sesiones 

simu1t6.neamente sin causarse traba a:Lguna". 2 

De manera general. la convocatoria indicaba que el. Pal.acio 

se ubicar1a en el cruce de J.a cal.zada del. "Egido" hoy avenida 

Juárez, y J.as cal.J.es de l.a "Exposici6n hoy Ponciano Arriaga, 

y Tamaul.ipas" hoy Ignacio Ram1rez. Teniendo como área 10000 

metros cuadrados de superficie (100 X 100 de J.ado), ccn una 

orientacion de su fachada principal. al. oriente, (hacia la 

Cal.zada del. Ejido) mientras que el poniente, se usar1a para 

rampa de acceso y p6rtico para carruajes. El. edificio 

quedar1a en una pl.aza el.1ptica que se l.l.amar1a Pl.aza de la 

R6publ.ica. Los terrenos "comprados por el. gobierno quedan 

desde J.uego como v1a pübÍica a disposici6n del. Municipio". 

2 Archivo General. 
530, Convocatoria 
edificio destinado 
p. 1 

de l.a Naci6n, Ramo Obras Pilb1icas, Vol.. 
para J.a formaci6n del. proyecto de 
al Pal.acio del. Poder Legial.ativo Federal., 
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sin embargo en esos momentos 1os terrenos necesarios para 1a 

edificaci6n todav1a no hab1an sido comprados en su tota1idad 

por e1 gobierno, pues apenas para1e1amente a ia publ.icaci6n 

de 1a convocatoria se enviaban 1as 6rdenes para .. hacerse de 

1as propiedades que se requieran para dicha p1aza". El. 

programa de 1a convocatoria constaba de 59 puntos a 

satisfacer 1os cuales comprendián, l.oca1es, bodegas, 

vést1bu1os, gabinetes, oficinas, sa1ones, sa1as, bibl.ioteca, 

pa1cos servicios, y por supuesto un gran sa16n en donde 

sesionara 1a cámara de Diputados con sus 330 representantes, 

y otro sa16n de sesiones para 1os Senadores con so 1ugares. 

El. programa c1aramente especificaba que: "en comunicaci6n 

inmediata con e1 sa16n de sesiones estará e1 sa16n de 

desahogo, común a ambas Cámaras se recomienda que este sa16n 
: 

sea e1 1ocal. más ricamente decorado de todo el. Pa1acio• 3 , y 

daba l.a mayor extensi6n posib1e de1 piso bajo para archivos 

de l.a Contadur1a Mayor de Hacienda. La convocatoria no 

sefta1aba e1 número de pisos con 1os que deber1a contar el. 

edificio pero s1 indicaba que en él. deber 1a caber todo l.o 

contenido en e1 programa. Asimismo ped1a a 1os concursantes 

entregar un promedio de por 10 menos 12 pl.anoa 

(aproximadamente) entre p1antas, fachadas, cortes, detal.l.es, 

perspectivas y una memoria descriptiva. Los concursantes no 

deb1an excederse en el. presupuesto de su proyecto y no 

rebasar l.a cantidad de un mi1l.6n quinientos mil. pe•oa. E•t• 

monto no contempl.aba l.os trabajos de cimentaci6n hasta el. 

3 Op. Cit., p. 2 
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nive1 de 1a vía püb1ica. La entrega de 1os proyectos se haría 

en 1a Secretaría de Comunicciones y Obras Püb1icas o bien en 

1as Representaciones Dip1omáticas o Consu1ares de México en 

e1 Extranjero teniendo como fecha límite de entrega el 30 de 

noviembre de 1897, y claramente seña1aba 1a convocatoría que: 

"Después de cuya fecha no se admitir6 ninguno al. concurso ... 

E1 proyecto que obtuviera el primer 1ugar recibiría quince 

mi1 pesos de p1ata, 1os cua1es se pagarían en dos partes 

dándose 1a ü1tima a1 haber comp1etado e1 proyecto con todos 

1os planos para su ejecución. A1 segundo y tercer 1ugar se 

1es otorgarían seis mi1 pesos de plata mexicana dividiéndo1os 

en una proporción determinada por el jurado. La convocatoria 

además proponía un premio para e1 cuarto y quinto 1ugar; una 

meda11a de oro y otra de plata respectivamente con un dip1oma 

cuya forma dispondría e1 jurado y quinientos pesos de p1ata 

mexicana. 4 

4 Para darnos idea de 1o que representaban quinientos pesos 
de 1a época, recordemos que e1 Partido Libera1 Mexicano de 
1os hermanos F1ores Magón en su programa de 1906 demandaba 
que e1 sa1ario de un obrero fuese e1evado como mínimo a un 
peso diario, demanda en que como sabemos nunca 1es hicieron 
caso. En c6lcu1os aproximados un obrero de 1a época hubiera 
necesitado trabajar aproximadamente 16 meses (no gaatando en 
nada ) para obtener "quinientos pesos. En re1aci6n con 1os 
premios 1a convocatoria dec1a:"E1 autor de1 proyecto e1egido, 
tendrá derecho a un premio de quince mi1 peaos p1ata 
mexicana, de cuya suma recibirá desde 1uego 1a mitad quedando 
ob1igado a comp1etar su proyecto con todas 1as p1anti11as de 
ejecución que interpreten fie1mente sus ideas, y a cuya 
entrega recibirá 1a otra de1 premio expre•ado. Entre 1p• 
proyectps calificados en segundo y tercer 1ugar ae repartirá 
un premio de seis mil pesos plata mexicana en la proporcion 
que ae determine por e1 jurado calificador, y recibir6n 
re•pectivamente lo• que resulten en cyartp y qyintp 1ugar una 
meda11a de oro y una de plata con un dip1oma cuya forma e 
inacripciones acordará e1 jurado, así como quinientoa pe•o• 
plata mexicana como ayuda por 1os gastos que hubieren 
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Como ya sefial.amos en l.a nota de abajo l.a convocatoria 

expl.icaba cl.aramente que l.os l.ugares premiados no se 

dividirí.an, sin embargo nos surge una duda. La convocatoria 

dice: "entre l.os proyectos cal.ificados" y "l.os que resul.ten 

en cuarto y quinto l.ugar". Como vemos l.a ~onvocatoria habl.a 

en pl.ural. de l.os proyectos y nada más. Nos preguntamos: 

¿existí.a ya l.a idea por parte de al.gunos de l.os miembros del. 

jurado de decidirse a no entregar el. primer premio y 

decl.ararl.o vacante porque el. concurso se pl.anteaba sol.o para 

sacar partido de l.os proyectos presentados, y una vez 

pl.agiados presentar el. propio, como l.o hizo uno de l.os 

miembros del. jurado? Rivas Mercado parece creerl.o así. cuando 

dice: " •.. y fracasó el. concurso por l.a ign~rancia y fa l. ta de 

honorabil.idad del. jurado que juzgó l.os proyectos. La sociedad 

se escandal.iz6 del. hecho de que uno de l.os miembros del. 

jurado aceptara hacer un proyecto aprovechándose de l.as ideas 

y esfuerzo de aquel.l.os a quienes habí.a juzgado y venciera sin 

l.uchar". 5 !Pero no nos adel.antemos! 

La convocatoria también dejaba asentado cl.aramente que 

erogado • Como vemos, l.a convocatoria en ningün momento 
eapecificaba que un segundo l.ugar, por ejempl.o, pudi••• 
compartirse con otros premiados. Véase "Convocat:oria para :Z.a 
:rormaci6n de.2 proyect:o de edificio destinado a.2 Pa.Zacio de:Z. 
Poder Legis:Z.at:ivo Federa:Z.", México, tipografí.a de l.a oficina 
impreaora del. timbre Pal.acio Nacional., 1897, p. 4. El. 
•ubrayado ea nuestro. 
S Rivaa Mercado, Antonio, "El. 
en E:Z. Art:e y :La Ciencia, p.86. 
cr.1.t:ica de art:e en Héxico en 
(iB79-i903), UNAM, 1964, p. 416 

Pal.acio Legisl.ativo Federal.•, 
Rodrí.guez, Prampol.ini, X., .La 
e:Z. sig:Z.o XIX, Document:os III 
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1os proyectos premiados de1 primero a1 tercer 1ugar pasaban a 

ser propiedad de1 Estado Mexicano, y un poco antes de 

especificar cuá1es serían 1os premios exp1icaba c6mo se 

integraría e1 jurado. E11a p1anteaba que e1 jurado estar1a 

integrado por 

sería nombrado 

siete ingenieros 

por 1a Cámara 

civi1es o arquitectos. Uno 

de Diputados otro por 1a de 

senadores y un tercero por 1a Secretaría de Comunicaciones y 

Obras Púb1icas. Los cuatro restantes serían e1egidos por 1os 

mismos concursantes de una 1ista de diez peritos que 

propondría 1a propia Secretar1a de Comunicaciones y se 

anexaba 1a 1ista a 1a convocatoria. Esto es, 1os concursantes 

junto con sus trabajos enviar1an sus cuatro votos para e1egir 

1a parte que fa1taba de1 jurado. 

La convocatoria fue pub1icada en abri1 de 1897 y para 

final.es de ese año so1o dos miembros de1 jurado hab1an sido 

nombrados. Por un 1ado, 1a cámara de Senadores e1 l..o de 

noviembre de 1897 hab1a designado a1 ingeniero Ignacio de 1a 

Hida1ga para jurado, y por otro hab1a hecho 1o mismo 1a 

Cámara de Diputados en sesi6n secreta e1 18 del.. mismo mes y 

año nombrando a1 ingeniero Emi1io Dondé. En estos momentos 1a 

e1ecci6n de 1os otros cuatro jurados de 1a 1ista de diez 

todav1a no se efectuaba porque parece ser que no todos 1os 

concursantes hab1án· enviado su voto. La 1ista de 1os d1ez 

posib1es miembros de1 jurado propuesta por 1a Secretaría de 

Comunicaciones comprendía a Juan y Ram6n Agea, Antonio Anza, 

Luis Anzorena, Manue1 couto y couto, Isidro D1az Lombardo, 



160 

Gui1l.ermo Heredia, Ram6n Ibarrol.a, Luis Sal.azar, y Antonio 

Torres Torija. 

Fue hasta el. 11 de febrero de 1898. cuando en l.a sal.a de 

juntas de l.a Secretar1a el. ingeniero Luis Sal.azar, miembro de 

l.a dependencia, reunió a l.os miembros del. jurado ya el.ecto 

(del.a Hidal.ga y Dondé), y al.os otros diez posib1es miembros 

para proceder a su e1ección. segün el. Diario Oficial. del. 

s6bado 19 de febrero del. mismo año se contaron 1os votos 

enviados por 1os concursantes, resul.tando que " •.• de ios 

cincuenta opositores que han presentado proyectos, treinta y 

seis enviaron juntamente con e11os 

candidatos que para jurados e1eg1an". 6 

Consul.tando 1as 1istas de 

1os 

1 

l.a 

nombres 

votaciones 

de 1os 

vemos 

efectivamente que de l.a l.ista de 51 concursantes só1o votaron 

treinta y cinco (y no treinta y seis como dice el. diario) • 

Los resul.tados del. conteo favorecieron a 1os arquitectos Juan 

y Ramón Agea con 26 y 18 votos respectivamente; al. ingeniero 

Gui11ermo Heredia, con 16 votos, y al. ingeniero Antonio Anza, 

con 15 votos. El. séptimo y ül.timo integrante de l.os miembros 

del. jurado fue designado por el. propio Porfirio D1az el. mismo 

d1a de 1a el.ección de 1os otros cuatro y 1a designación 

recay6 en el. ingeniero Santiago Méndez, miembro de l.a 

Secretar1a de Comunicaciones. Asimismo, unos d1as deapu6a, •l. 

15 para aer precisos, el. ingeniero Ram6n de :rbarro1a, qui6n 

6 "Diario o~icia1" ••• S6bado 19 de febrero de 1898. 
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hab1a estado también en l.a l.ista de donde l.os concursantes 

el.igieron al. jurado, fue nombrado al. igual. que el. anterior, 

por el. propio presidente rel.ator del. concurso y el. encargado 

de anal.izar l.os proyectos. 

Como vemos, tal. vez 3 de l.os integrantes del. jurado 

resul.taron el.ectos por el. propio Dí.az, pues es sabido que 

ninguna de l.as dos cámaras del. poder l.egisl.ativo tení.a 

autonomí.a suficiente respecto al. poder ejecutivo. Adem6s, el. 

jurado quedaba integrado por sol.o dos arquitectos y cinco 

ingenieros, aspecto éste que quizá infl.uirí.a nefastamente en 

l.os resul.tados del. concurso a nivel. de l.a eval.uaci6n de l.os 

proyectos, pues difí.cil.mente l.os ingenieros tení.an l.a 

formaci6n que obl.igaba al. manejo de un programa rector para 

organizar 1os espacios. 

Durante el. año anterior, el. 1o de diciembre de 1897 para 

ser exactos, se habí.a recibido en l.a Secretar1a de 

Comunicaciones el. proyecto 

era una Estrel.l.a Dorada, 

registrado con el. nWllero 

de Rivas Mercado cuya contrasel\a 

y constaba de 21 pl.anos. Quad6 

18. Dicho proyecto hab1a sido 

presentado por un emisario el. señor Harry Burnhams, quien a 

su vez se hizo pasar por representante de un grupo de 

arquitectos de l.a British Constructing Company quienes 

aupuatamente hab1an recurrido a él. para que se encargara de 

registrar su proyecto y presentarl.o. En el. oficio de 

recibido, l.a secretarí.a anotaba que l.os pl.anos estaban "rotos 
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y manchados". Los cuatro votos de Rivas Mercado seqún consta 

en 1as actas de 1a votaci6n fueron a favor de 1os hermanos 

Agea, y de 1os inqenieros Gui11ermo' Heredia y J. Ram6n 

Ibarro1a. Como ya hemos visto de su e1ecci6n so1o qued6 fuera 

Ibarro1a quién ser1a e1 re1ator de1 concurso. 

Desde e1 inicio de1 concurso empezaron a aparecer 

errores, y uno de 1os primeros era grav1simo. Se hizo patente 

a través de 1a queja de1 propio ministro norteamericano en 

México, y radicaba en 1o siguiente. Los arquitectos 

norteamericanos que deseaban participar en e1 concurso parece 

que apenas en agosto o en septiembre de l.897, se hab1an 

percatado de que en 1as especificaciones requeridas para 1os 

dibujos en 1a convocatoria en caste11ano se ped1an a esca1a 

l.:200, mientras que en 1a editada en ing1és se ped1a 1:100. 

Ante ta1 incongruencia, e1 ministro advert1a que ya de por 

s1, muchos de 1os arquitectos que aspiraban a concursar "con 

dificu1tad (hab1an)· hecho grandes progresos en su trabajo 

seqún 1a esca1a especificada (l.:100), y en.e1 poco tiempo que 

quedaba para entregar 1os trabajos, pensaba que muchos no 

podr1an hacer e1 cambio de esca1a". 7 En e1 mismo sentido e1 

arquitecto C.L. Staub de st. Louis Missouri, e1 l.S de 

septiembre de 1897, escrib1a pidiendo 1a misma ac1araci6n, y 

agregaba que en 1as convocatorias a1 franc6s e ita1iano •• 

pedía también 1a escaia l.:200 y s61o a e11os se 1es exig1a 1• 

7 Archivo Genera1 de 1a 
Vo1. 530, Exp., 3 p. 2 

Naci6n, Ramo Obras Pub2.icas, 
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escal.a 1:100. 8 

A l.as anteriores sol.icitudes el. propio Secretario de 

Comunicaciones General. Francisco Z. Mena, respondi6 el. 22 de 

septiembre diciendo "que real.mente hubo un error en el. Diario 

Oficial. al. consignarse que l.a escal.a mencionada sería de 

1:100, y que debería ser 1:200 según l.a convocatoria 

distribuida por esta secretaría Pero por l.a l.amentabl.e 

confusi6n reinante, el. secretario determinaba aceptar l.a 

presentaci6n de l.os proyectos siempre y cuando estuviesen 

real.izados en cual.quiera de l.as dos escal.as antes 

mencionadas. 

Para el. 18 de enero de 1898 se arregl.6 el. sal.6n de 

exposici6n con l.os proyectos "en el. patio de l.a ex-aduana", 

de Santo Domingo en donde en ese momento se úbicaba l.a 

Secretaría. La muestra tendría de duraci6n del. 18 al. 27 de 

abril. de 1898. El. p·atío se cubría con una manta para proteger 

a l.os proyectos, pero aun asi., a juicio de al.gunos 

observadores, el.l.os sufrieron l.as l.l.uvias y el. mal. trato. Las 

espectativas de l.os concursantes y pübl.ico en general. 

quedaron satisfechas hasta el. 15 de abril. de 1898, pues s6l.o 

hasta esa fecha se dieron a conocer l.os resul.tados del. 

concurso. Segün esto, el. día anterior en su sesi6n respectiva 

el. jurado había decidido por unanimidad que ninguno de l.oa 

8 Op. Cit. p. 5 
9 Op. Cit. p. 4 
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proyectos era merecedor del primer premio porque no cumplían 

con "las condiciones requeridas para ser aceptado desde luego 

sin modificaciones y puestos inmediatamente en ejecuci6n1110 • 

Por 10 cual, el jurado decidía que los premios fuesen 

otorgados de la siguiente manera. 

El 20 lugar se reparti6 en tres proyectos: entre el No 17 

con el lema "S. Georgius Equitum Patronus in tempestate 

securitas" (Adamo Boari), siendo su direcci6n Chicago, I11s., 

E. U., al cuidado del consu1 italiano 56, Quinta Avenida; 

entre el No 44 con el lema: "Roma-Mexico" (Pio Piacentini y 

Fi1ipo Nata1etti), de Roma, vía Sudovisi 4; y entre el No 26 

marcado con el símbolo de la cabeza de Minerva (P. J. Weber), 

de 1a casa Burnham & Company Ar~uitectos, Chicago, I11s, v. 
st. El tercer premio se le otorg6 al proyecto No 52 con el 

lema "Majestas" (y era de Piero Pao1o Quag1ia). E1 4o premio 

al No 18 (el de Antonio Rivas Mercado) con el símbolo 

"Estre11a Dorada" a nombre de Ramsoo y compafiía, y al cuidado 

de Harry Burnham, ca11e de 1as verdes nürnero a. Y finalmente 

el 5o premio se le otorg6 al proyecto No 45 con e1 1ema 

"Roma-Roma" (Giacomo Misuraga), profesor de Arquitectura en 

Roma. 

Aumentando el desconcierto que había provocado e1 fa11o 

tan extrafio de1 jurado, 

10 Archivo 
530, Exp., 

Genera1 de 
28, p. 71 

1a 

dos de sus integrantes, Dond6 y 

Naci6n, Ramo Obras Púb:Zicas, Vo1. 



165 

Méndez (e1 representante de 1os diputados y e1 nombrado por 

D1az), consideraron que e1 proyecto No 52 de Pao1o Quag1ia 

era merecedor también de1 segundo 1ugar, y no de1 tercero que 

ya 1e hab1an otorgado, y por ta1 situaci6n "quedaron de 

formu1ar un voto particu1ar sobre este punto."11 

E1 presidente D1az sin dejar pasar mucho tiempo iuego de 

1os resu1tados de1 concurso, e1 dia 18, aceptaba 1a decisi6n 

de1 jurado y decid1a que para premiar mejor e1 esfuerzo 

rea1izado por 1os ganadores se deb1a otorgar meda11as y 

dip1omas, y además repartir 1os quince mi1 pesos asignados a1 

primer premio entre 1os tres proyectos de1 segundo premio de 

acuerdo a1 número de votos obtenidos. Lo cua1 a nive1 de 1a 

premiaci6n económica trajo e1 siguiente resu1tado; a1 

proyecto de Adamo Boari se 1e dieron $5833; a1 proyecto de 

Piacentini y Nata1etti $5000, y so1o $4167 a1 de Weber. Los 

seis mi1 pesos correspondientes a1 segundo y tercer premio se 

repartieron en $3500 a1 proyecto de Quag1ia, y $2500 a1 4o 

1ugar (Rivas Mercado) A este ú1timo se 1e aumentaban dos mi1 

pesos más pero se 1e condicionaba a que dejase en propiedad 

de 1a secretar1a sus dibujos respectivos. A1 ganador de1 So 

1ugar Misuraga se 1e daba meda11a de p1ata y 500 pesos. Y por 

ú1timo, 1a "magnanimidad" de D.1'..az propon1a que además ae 

entregasen 500 pesos a otro autor que e1 jurado juzgase 

conveniente, 1os cua1es fueron para e1 concursante cuyo 1ema 

era "La escuadra y e1 compás", con e1 número 35 de M. George• 

11 Op. Ci~. p. 71 
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Morin Goustiaux de París, y con direcci6n en Bd. Pereire 169. 

Su corresponsal en México era Monsieur Pinchen Ingenieur 

Apartado 359. México. El premio se entreg6 en la 1egaci6n de 

1os Estados Unidos Mexicanos en Francia e1 29 de noviembre de 

1897. 

Por otro 1ado sefia1emos que también se dio menci6n 

honorífica 

siguientes 

número 38 

a cinco proyectos más. 

números y 1emas: con e1 

con el. lema "Cuatemozin", 

Los cua1es tenían 1os 

número 22 "Guadno", el. 

el 41 con e1 1ema "Non 

nova sed 

y e1 50 

noviter", el. 49 cuyo lema era .. In hoc signo vince" 

1a decisi6n de Díaz con :La marca "F". Anal.izando 

vemos que "e1 voto particular" de Dondé y Méndez no prosper6, 

pues Quaglia tuvo que conformarse 

1o menos su fantasma pues según 

arquitecto habia muerto en enero 

meses antes de la premiaci6n. 

con el tercer 1ugar .•• o por 

consigna Rivas Mercado e1 

de ese año, es decir, unos 

Una de 1as primeras críticas en contra de la decisi6n de1 

jurado se dej6 sentir a través de una co1aboraci6n an6nima en 

e1 diario e1 Universal del 27 de abril (probab1emente era de1 

ingeniero Manue1 A1varez). El artícu1o empezaba recordando 

que ya en otra ocasi6n e1 mismo autor an6nimo había insistido 

en que e1 jurado debía de publicar 1a narraci6n detai1ada de 

c6mo habían ca1ificado a 1os proyectos y como todavt.a no 

ocurrí.a ta1 cosa, preferí.a pasar a rea1izar otras crt.ticaa en 

torno al concurso. En genera1, el artt.cu1o cueationaba 
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repetidamente el. desenl.ace del. certamen pero adem6s 

denunciaba al.gunos de l.os errores garrafal.es de l.a 

competencia. En primer término el. autor sostenía que el. 

programa de l.a convocatoria se había inspirado en el. programa 

publ.icado para l.a construcci6n del. Pal.acio Legisl.ativo de 

Viena. Es decir, estudiando detenidamente l.a convocatoria, y 

teniendo a l.a vista l.os dibujos del. parl.amento de Viena para 

compararl.os, no quedaba duda de que éstos l.e habían servido 

de base a aquel.la, y más adelante afirmaba: •• ••• 1a 

convocatoria está formada en vista de l.os planos de aquel. 

parl.amento" 1 2 • Las razones en que se basaba el. autor para 

argumentar l.o anterior part1.an de el. énfasis que hacía l.a 

convocatoria respecto al. sal.6n de desahogo como un l.ugar que 

debía servir para l.as dos cámaras (como el. de Viena) 13 , y en 

una rampa de acceso en l.a fachada para l.os carruajes. En el. 

caso del. parlamento vienés l.a rampa que está en l.a fachada 

principal. se explicaba porque gracias a el.la 

apreciar l.a hermosa vista "de l.a Ringstrasse", 

se lograba 

l.a avenida 

daba al. oriente y existían al.l.í muchos monumentos dignos de 

contempl.arse. Mientras que el. palacio de aqu1 copiando tal. 

rampa quedar1a al. poniente sin ninguna vista y sin 

comunicaci6n. As1 mismo críticaba l.a mal.a el.ecci6n de l.a 

forma de l.a pl.aza en cuyo centro deb1.a ubicarse el. edificio 

12 An6nimo "El. Palacio Legislativo. Fracaso del. Concurso". El. 
Universal.•, Miércol.es 27 de abril. de 1898, México, AGN Vol.., 
530 Exp., 28 p. 63. 
13 El. autor an6nimo ten1a raz6n, en l.os archivos que hemos 
consul.tado efectivamente existe l.a traducci6n del. PrOc;Jrama 
propua•to para el. pal.acio de Viena. 
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l.a cual. ten.ia una diferencia de ancho en sus avenidas. La 

orientada al. oriente medí.a 88 metros y l.a del. poniente 110 

metros existiendo una diferencia entre una y otra de 22 

metros. Por todo l.o cual. propon.ia que en l.ugar de que l.a 

convocatoria se basase en un programa que respondí.a a l.as 

necesidades de otro contexto (Viena), ésta deber.ia haberse 

inspirado en l.os programas en abstracto de l.as escuel.as de 

arquitectura, y acaso s61o exigir a que "se diera un buen 

servicio y (a) l.as exigencias art.isticas". El. dar l.ibertad al. 

.programa servir.ia para que se enriqueciera pero eso s.1, 

respetando el. área de 10000 metros cuadrados y el. costo de 

$1500,000 para l.a construcci6n del. pal.acio. Otro grave error 

para el. autor an6nimo consist.ia en que el. jurado hab.ia dado 

un segundo l.ugar al. pr~yecto número 26, el. cual. era una copia 

fiel. con al.gunas modificaciones, de "el. que Federico Thiersch 

present6 en el. concurso de 1882 para l.a construcci6n del. 

Reichstag de Berl..1n"14 , y con el. cual. hab.ia ganado el. primer 

premio. Una de l.as pocas modificaciones del. copista indicaba 

el. autor an6nimo burl.onamente, consisti6 en que a l.a cúpul.a 

de 76 metros del. proyecto del. Reichstag l.e hab.ia agregado 4 

metros milis como si no bastara que en una de 76 metros " 
cupiera debajo de el. l. a cual.quiera de l.as torres de l.a 

catedral. de México1115 • Concl.u.ia el. autor que otro de l.oa 

probl.emas provocados por pretender adaptar l.a convocatoria de 

Viena a nuestras necesidades, era que no se tomaban en cuenta 

14 Op. 
15 Op. 

C:it. 
Cit. 

p. 
p. 

63, 
64 

64 
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que e1 Pa1acio de Viena s61o necesitaba una cámara y nosotros 

dos. 

A 1a par que esta queja püb1ica también se encuentra e1 

desacuerdo manifestado por e1 ganador de1 primer segundo 

1ugar. E1 17 de junio de 1898 Adamo Boari, se dirigí.a a1 

Secretario Mena de comunicaciones y 1e dec1a que estaba 

agradecido por 1a decisión de1 presidente de repartir e1 

primer premio entre 1os ganadores de1 segundo 1ugar. Pero se 

quejaba de que 1a convocatoria prometió un primer premio y 

dos segundos, y no tres segundos premios. Por otro 1ado 

sefla1aba que 1a convocatoria en ninguna c1áusu1a especificó 

que se podr1a dejar desierto e1 primer premio, y además, se 

pid1o una esca1a (1:200) que no era para ejecución. As1 como 

e1 que 1os deta11es se pod1an entregar en croquis y s61o a1 

conocerse e1 proyecto ganador se har1an los planos 

pertinentes. Pero no obstante, con gran humildad agradecí.a al 

gobierno y se permití.a: "suplicar que me tenga presente 

cuando se 11egue a formar e1 proyecto definitivo, acordándose 

que mi proyecto reuni6 mayor nümero de factores favorab1es a 

1a so1uci6n del problema, y que ademi!i.s de ser el más 

económico de 1os premiados, fue unánimemente dec1arado e1 

mejor"16 • La respuesta de Mena fue seca y cortante 

indic6ndo1e que nada se pod1a hacer. 

16 Archivo Genera1 de la Nación, Ramo Obras Púbiicas, voi., 
530 Exp., 28 p. 186. 
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A prop6sito hemos dejado para e1 f ina1 1a respuesta del. 

concursante No is, (Antonio Rivas Mercado), a 1a propuesta de 

1a Secretaría de' ceder sus dibujos a cambio de dos mi1 pesos 

más a parte de 1os merecidos por e1 premio. Esta había 

ocurrido mucho antes que 1a de Boari. En efecto, ya en un 

oficio del. l.S de abri1 Rivas Mercado reconoce ser e1 autor 

del. proyecto número J.S (Estre11a Dorada) y haber firmado con 

1as sig1as de Ramsoo y ca. Y en abril. 30, en otra carta 

dirigida a 1a Secretaría de Comunicaciones 1es decía que 

sabía por e1 Diario Oficial. de1 dia 25 pasado que e1 jurado 

de1 concurso se proponía comprar1e sus p1anos en dos mil. 

pesos que era e1 dinero que había sobrado de1 20 y 3o premio. 

Sin embargo é1 se inc1inaba por no vender1os y prefería que 

1e devoivieran su proyecto. E1 12 de mayo 1e respondieron que 
l 

no era e1 jurado quien proponía cornprar1e su proyecto sino 1a 

propia Secretaría por orden de1 presidente Díaz, y en caso de 

que no aceptara 1os dos rni1 pesos podía pasar a recoger sus 

quinientos pesos y 1a meda11a de oro. Rivas Mercado no se 

present6 a recoger personal.mente su premio, por un 1ado pidi6 

que se 1e endosará a1 Banco Nacional. de México, y por otro 

1ado no vendi6 su proyecto. Sal.ta a 1a vista que Rivas 

Mercado sabía muy bien que no era e1 jurado quien quería 

comprar1e su proyecto, pues e1 Diario Oficial. c1aramente 

indicaba que e1 pago de 1os dos mi1 pesos a1 autor del. 

proyecto No J.8 era una iniciativa presidencial.. A1 no aceptar 

1oe dos mil. pesos Rivas Mercado desafiaba a1 presidente pero 

¿de d6nde venia 1a iniciativa de compr6rse1o? ¿Era Dond6 
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quien se 10 pedí.a a 01.az? ¿Sabí.a Rivas Mercado que Oondé 

tení.a intenciones de plagiar los proyectos ganadores y por 10 

mismo no acept6 venderlos? 

Es demasiado sabido que la prolongada permanenci.a de 

Porfirio 01.az en el poder se bas6 en una astucia polí.tica que 

consistí.a en no comprometerse seriamente con ningun grupo 

po11.tico, y más bien los hechaba a pelear entre sí., y ellos 

hací.an hasta 10 imposi.ble por obtener los favores del 

presidente. Es decir, 01.az nunca tuvo un favorito a 

cualquiera le daba y luego le quitaba para volverle a dar si 

estaba dentro de sus planes necesitarlo y usarlo para frenar 

a cualquier pedigilefio ambici.oso. Quizá, al no aceptar vender 

su proyecto Rivas Mercado no desafiaba a Oiaz sino más bi.en a 
1 

Oondé, y qui.zá 01.az, por esa ambi.guedad que lo caracteriz6 de 

no inc1inarse demasi.ado tiempo por nadie, lo vi6 con 

beneplácito. Finalmente, más adelante Rivas Mercado incurri6 

en otro desafi6, (muy claro) en sus art1.cu1os de 1900 sobre 

el Palacio Legislativo. En ellos abi.ertamente repudia y le 

reclama a Dondé lo ridí.culo que resulta construir un edificio 

para supeditarlo a una escalera en donde solo eventual.mente 

se lucirí.a el presidente y la valla de diputados. En palabras 

del autor: "Todo lo causa (el subir las cámaras al tercer 

piao) el que J..a idea de la escalera no es arquitect6nica, •• 

idea de admi.rador poco ingenioso del hombre que rija loa 

destinos de la repUblica y que tan solo dos veces al afto debe 

concurri.r al edificio. se dispuso la escaJ..era como motivo 
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principa1 a fin de que todo quedase subordinado a 1a va11a de 

honor que se formaría Presidente -cuya importancia 

po1ítica no es mayor, si no igua1 a 1a del poder 

1egis1ati vo-" · 17 Aquí también es obvio que e1 autor ésta 

denunciando a un pedigüeño que busca quedar bien con 

demasiado servi1ismo. 

Como ya dijimos Díaz quizá no dejaba de ver con buenos 

ojos que alguien con suficientes argumentos le quitase de 

encima a un ambicioso que a 1a 1arga resu1 taba una carga y 

una molestia, pero aquí tambien aparece otro aspecto que es 

necesario seña1ar. Rivas Mercado, y es definitivo, pertenecía 

a una é1ite bastante prominente educada rea1mente en Europa y 

que por medio de1 conocimiento y de 1as comparacior;ies entre 

México y 1os países democráticos europeos, era obvio que 

11egase a cuestionar muchas prácticas naciona1es. Después de 

todo e1 nacionalismo también empieza por un amor a1 origen 

con el fin de cambiar y erradicar vicios que empobrecen m6.s 

que engrandecer. Si bien Rivas Mercado aboga por una 

arquitectura rea1mente nacional cuando hace eco de Ju1i6n 

Guadet y rec1ama el respeto y la obediencia al proqrama, es 

indudab1e que po1íticamente también actúa en consecuencia 

cuando cuestiona el culto a 1a personalidad y a1 derroche 

ilimitado en la 

17 Rivas Mercado, 
1a Ciencia" T. II, 
La cr1tica de arte 
(1879-1903), UNAM, 

construcci6n de un Pa1acio Legis1ativo, 

Antonio, "Palacio Legis1ativo", E1 arte y 
n"Wn., 2, p. 21, Ida Rodríguez Prampo1ini, 
en Héxico en e1 sig1o XIX, Documentos III 
1964. p. 397 
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con que el. jurado había cal.if icado? 

Por un 1.ado, dicha narración encomendada ai 1 ingeniero 

José Ibarrol.a se vió ensombrecida por una tragedia 

particul.ar. Desde el. l.l. de febrero el. jurado empezó a 

reunirse para real.izar sus funciones y terminaron hasta el. l.5 

de abril.. Justo en el. momento mas refiido de l.a cal.ificaci6n 

de l.os proyectos l.a esposa de Ibarrol.a enfermó gravemente. 

Esto fue el. día l.6 de marzo, d~a en que por tal. suceso el. 

narrador no acudió a la sesión, y en el. que por otro l.ado l.a 

Secretar~a de Comunicaciones presentó 6 proyectos mas (del. No 

52 al. 57 de l.os cuales precisamente el. 52 era el. 

controvertido proyecto Majestas ), con l.a advertencia de que 

"su l.l.egada se había retardado, a pesar de haber sido 

entregado por l.os autores, en l.os puntos de su procedencia 

dentro del. pl.azo sefial.ado por l.a convocatoria,. i. 9 • Es decir, 

aunque tarde todavía podían concursar. Desgraciadamente l.a 

esposa de Ibarrol.a murió el. 30 de marzo, y por l.o mismo 

decidieron suspender l.a sesión en respeto al. narrador y l.a 

siguiente sól.o pudo cel.ebrarse hasta el. l.3 de abril.. 

Una pregunta que surge es ¿porqué el. jurado dej6 pasar 

una quincena prácticamente sin reunirse? ¿por respeto al. 

duel.o del. amigo o por irresponsabil.idad? como quiera que haya 

sido el. rel.ator no pudo estar presente en l.as discusiones m6s 

l.9 Archivo General. de l.a Nación, Ramo Obras PO.bJ..icas, Vol.. , 
530, Exp. 28, p. 99 
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importantes, y por 1o mismo tuvo que reconstruir su trabajo 

como pudo, es decir, fragmentariamente. E1 mismo 10 indica: 

"y aqui. 11ega e1 re1ator a 1a parte mi!is de1icada de su cargo, 

pues no habiendo asistido a 1as más importantes sesiones de1 

jurado por e1 motivo que consta 

1e fue dado seguir debidamente 

que tuvieron 1ugar y ha debido 

en 1as actas respectivas, no 

e1 curso de ias discusiones 

va1erse de 1as escasas notas 

que en aque11as 

informes que ha 

han tenido 1a 

sesiones se tuvieron, comp1eti!indo1as con 1os 

so1icitado de 1os sel'íores jurados, quienes 

bondadosa deferencia de visitar con e1 1a 

exposici6n de 

a1 püb1ico y 

proyectos, durante 

de repetir en su 

1os di.as que estuvo abierta 

provecho e1 aná1isis que 

hicieron de 1os que quedaron sujetos a 1a ca1ificaci6n 

definitiva_,.20 

Dentro de 1as pocas notas 

de1 narrador podemos darnos 

organiz6 e1 jurado a1 inicio 

de 1as que consta e1 informe 

cuenta de 1a manera como se 

de1 certamen para rea1izar e1 

ani!i1isis de 1os proyectos. Sobresa1e e1 hecho de que e1 

jurado en e1 inicio de su trabajo no se ateni.a para 

efectuar1o a ningün criterio s61ido. E1 di.a 16 de febrero de 

1898 se p1ante6 e1 método que deberi.a seguirse para hacer 1a 

ca1ificaci6n de 1os cincuenta y un proyectos sometidos a1 

concurso hasta ese di.a y se convino que " ••• 1os examinaran 

detenidamente, 

orden inferior 

e1iminando todos aque11os que dec1arasen de un 

hasta 1ograr fijarse en aque1l.os que por •u• 
~~~~~~~~~~~~~~~ 

20 Op. Cit. p. 107 
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condiciones, pudiesen aspirar á los premios sef'íalados en la 

convocatorí.a". 21 Eliminando a 27 de los proyectos, dejaron 

sujetos a un ulterior examen 24 concursantes argumentando que 

no todos los proyectos eliminados lo fueron por J.a misma 

raz6n. Pues algunos de el.los eran inadmisibles "por ser tan 

malos que bastaba J.a vista de el.los para ofender el gusto m6s 

profano en materia de arte, no comprendiéndose como habí.a 

habido personas que se hubieran atrevido a remitirlos, otros 

habí.a que, aún distando mucho de ser buenos, eran eliminados 

por ser muy inferiores a los que aún quedaban sujetos a 

examen". 22 La segunda eliminación se 11ev6 a efecto el 23 de 

febrero del mismo año y de los 24 proyectos que quedaban su 

número se redujo a 9. Los proyectos seleccionados para elegir 

de ahí. a J.os triunfadores fueron: 17, 18, 26, 3S, 41, 44, 4S, 
1 

49, so Sin embargo, para el dí.a 16 de marzo el número de 9 

proyectos que faltaba por analizar aument6 a 1S por J.a 

llegada de 6 proyectos más como ya antes señal.amos, (entre 

ellos se encentaba el número S2 con el. lema Majestas). Este 

mismo dí.a el jurado decidí.o eliminar a 4 de los reci6n 

llegados (proyectos números S3, SS, S6 y S7) con lo cual. J.a 

lista de concursantes se reducí.a a 11. Según el narrador a 

todos estos proyectos el. jurado decidi6 anal.izarlos mediante 

el. "examen de las plantas y de los cortes en general., 

fij6ndoae principal.mente en las c6maras, en el. gran aal.6n de 

pasos perdidos, 

21 Op. Cit. p. 94 
22 Op. Cit. p. 97 

y en la contadurí.a Mayor de Hacienda 
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estudiando también 1as esca1eras y por separado 1as fachadas 

y 1as condiciones higiénicas de 1os edificios"·23 Sin 

embargo, a pesar de haber1o propuesto así., en 1a pr6xima 

sesi6n, esto es, e1 21 de marzo, decidieron cambiar su 

propuesta para optar ahora por dividir e1 estudio de 1os 

edificios en partes fundamental.es y partes accesorias. Como 

fundamenta1es considerar.ian a 1as "p1antas en genera1, cortes 

en genera1, fachada principa1, fachadas 1ateral.es, fachadas 

posteriores, estilo, y cámara de diputados, y como 

accesorios; 1a sa1a de 1os pasos perdidos, y a 1a Contadurí.a 

Mayor de Hacienda, 1a esca1era principa1 y partes simb61icas" 

24 Precisamente bajo esta extrafia decisi6n de considerar 

como fundamenta1 s61o a 1a cámara de diputados, y como 

accesorio a 1a sa1a de pasos perdidos, no so1amente quedaron 

e1iminados con este criterio 1os proyectos número 41 y 54, 

sino que también estab1ecieron que de 1os 9 restantes 

"ninguno de 1os proyectos sujetos a examen fina1 satisfací.a 

( •.• ) ninguno de 1os requisitos necesarios para ser adoptados 

sin observacion a1guna y sin requerir modificaciones para ser 

11evado a 1a ejecucion"· 25 Pues si bien a1gunos tení.an buenas 

fachadas, sus p1antas eran ma1as o a 1a inversa. Según 1o 

anterior vemos que e1 reproche de Rivas Mercado respecto a 

que e1 jurado no se habí.a basado en e1 programa para decidir 

•u ejecuci6n, era justo y acertado. Como m6s ade1ante ,,eremo• 

e1 jurado sí. 11ega a decir que se basarí.a en e1 proqrama, 

23 Op. Cit;. p. 
24 Op. Cit;. p. 
25 Op. Cit;. p. 

99 
100 
101 
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pero esto s6l.o l.o hace l.uego de haber ya decidido que no 

existir1a el. primer premio, y con un proyecto en particul.ar y 

sol.o l.o dicen dos miembros del. jurado, Pero no nos 

adel.antemos. 

El. 15 de abril. el. jurado cal.ific6 ·a l.os proyectos 

ganadores del. 20, 3o, 4o, So l.ugar y más o menos dijeron 

sobre cada uno de el.l.os l.o siguiente Al. proyecto de Boari 

l.o consideraron inspirado en el.ementos griegos introducidos 

en l.a arquitectura francesa hac1a siete l.ustros, corrigiendo 

l.a propia cal.ificaci6n que hac1a el. autor sobre su proyecto. 

Es importante reconocer aqu1 l.as observaci6nes que hace el. 

jurado sobre l.a memoria del. proyecto pues en el.l.as demuestra 

un dominio en el. manejo de l.os distintos estil.os, l.o cual. 
1 

indica l.o importante que el.l.os resul.taban para l.a formaci6n 

de l.os arquitectos. Dice el. jurado: "No es, pues de l.o m6s 

adecuada l.a cal.ificaci6n que hace el. autor cuando dice que 

pertenece al. estil.o cl.ásico con l.as formas del. Renacimiento 

Ital.iano; estudiense l.os monumentos de l.os sigl.os del. décimo 

cuarto al. decimo sexto que, principal.mente en Pisa, en Siena, 

en Fl.orencia y en Roma determinaron l.os grandes peri6doa del. 

Renacimiento en Ital.ia, y se verá que nada tiene de común el. 

proyecto en cuesti6n con l.o que fué ejecutado durante el. 

famo•o cuatrocento y su bril.1ante sucesor el. cinqueciento". 26 

La fachada principal. ten1a deta11es griego• que en 

26 Op. Cit. p. 107 
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arquitectura dieron origen a1 esti1o neogriego con ventanas 

de medio punto, 1as cua1es 1es parecieron mezquinas, y 

consideraron que 1a fachada no pertenecía a1 "esti1o c16sico 

con formas de1 renacimiento ita1iano". Contaba con una 

esca1inata de tres metros de a1tura y en e1 acceso principa1 

con cuatro co::Lumnas corinteas y 'dos y media co1umnas 

empotradas en e1 macizo que formaba e1 6ngu1o de1 cuerpo 

centra1, dando 1ugar a cinco vanos que daban acceso a un 

p6rtico de pequefias dimensiones (2. 40 cm), e1 cua1. 

vestibu1aba 1a puerta de acceso a 1a esca1era principa1 y a 

1os corredores de 3 metros que permitían 1a circu1aci6n 

interior de1 edificio. 

E1 jurado a1ab6 1a combinaci6n de1 p6rtico de 1a fachada 
' príncipa1 con :Los 1atera1es, sin embargo consider6 que ta1 y 

como aparecían en e1 dibujo nunca se podrían ver así en :La 

rea1idad, pues e1 de1 centro medía 2.40 m y 1os 1atera1es 

s61o 1.30 m. En cuanto a1 coronamiento de1 edificio hubo 

diferencias en e1 jurado pues había 1os que pensaban que 

debía suprimirse y a otros 1es pareci6 de buen efecto. Como 

ya dijimos 1es agrad6 1a combinaci6n hecha para 1igar e1 

p6rtico de1 centro con 1os 1atera1es pero también observaron 

que 1a :Línea recta que en e11a dominaba se veía interrumpida 

por :Los pabe11ones que pertenecían a1 esti1o barroco en :Lo• 

ba1cones. 

En p1anta e1 Pa1acio estaba orientado de oriente a 
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poniente con una crujía a 1o 1argo de sus cuatro fachadas y 

a1 centro una crujía en forma de cruz griega que originaba 

cuatro patios interiores de 15x15 metros 1os cua1es 

proporcionaban i1uminaci6n y venti1aci6n, y poseían una 

superficie de 900 metros cuadrados. Estas crujías formaban a 

su vez e corredores de circu1aci6n interior de 3 metros de 

ancho en 1os diversos pisos. E1 edificio constaba de cinco 

p1antas: e1 basamento, e1 primer piso, e1 piso principa1, e1 

entresue1o y e1 ático. 

EL basamento contenía 1a imprenta y 1as bodegas para e1 

servicio de 1a misma, e1 departamento de bomberos, 1ocal.es 

para aparatos de venti1ación, 1ámparas, muebl.es, motores, 

dinamos para tanques y bombas para combustib1e. E1 primer 

piso, que corresponde en 1a fabhada a 1as ventanas de arco de 

medio punto, orientado a1 oriente, daba acceso a 1as grandes 

esca1eras mientras que a1 poniente correspondía a1 p6rtico 

para 1os carruajes. 

La fachada norte daba acceso a 1a C6mara de Diputados y 

1a de1 sur a 1a de Senadores, y en este mismo nive1 se 

ubicaban e1 servicio de correos, y te1éfonos, e1 departamento 

de 1a Contaduría Mayor de Hacienda y 1a direcci6n de1 Diario 

de 1os Debates, J.a Tesorería de 1as C6maras, J.os archivos de 

e11as, y 1a Contaduría Mayor. Sin embargo, J.os archivos de 1a 

c6Jaara y contadur1a Mayor, as1 como 1os dti1es de 1a 

bibl.ioteca y el. correo y el. tel.éfono por su ubicaci6n, 
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hubiesen requerido para i1uminarse de 1uz artificia1. 

Para e1 jurado e1 p~so mejor resue1to de1 proyecto era e1 

principa1. Aunque anotaban que si bien "no está exento de 

defectos, tampoco carece de grandeza". A este piso se acced1a 

a través de 1a gran esca1era cuyo cubo estaba bien decorado, 

y desembocaba a1 sa16n de desahogo 1oca1izado en e1 centro de 

1a p1anta vestibu1ando ia entrada a 1a Cámara de Diputados. 

La cua1 se encuentraba sobre e1 eje principa1, y 1a que a su 

vez ten1a en 1a parte posterior un corredor que daba entrada 

ai gabinete de trabajo de su presidente y a otras 

dependencias. La Cámara de Diputados contaba s61o con 327 

asientos (tres menos de 1os que ped1a 1a convocator1a). Y 

además no 1es agrad6 1a forma que había e1egido para e11a 
\ 

Adamo Boari pues encontraron "que 1os hemicic1os en e11a 

co1ocados á manera de nichos, no pueden menos que perjudicar 

a 1as condiciones acO.sticas1127 • La Cámara de Senadores que se 

encuentraba 1oca1izada a1 sur de 1a crujía centra1, tenía a1 

norte 1a bib1ioteca y e1 buffet con cumunicaci6n directa 

tanto a1 Sa16n de Desahogo· como a 1as demás dependencias a 

trav6s de 1as circu1aciones ya antes mencionadas. E1 jurado 

reconocía también 1a acertada composici6n de 1os e1ementos, 

pues ésta hubiera permitido que e1 Presidente de 1a RepQ.b1ica 

11egara de manera directa a 1a cámara de diputado& a trav6• 

de 1a eaca1era principa1 y de 1a p1ataforma que ca1if icaban 

de digna y majestuosa. E1 piso de1 entreaue1o y e1 Atico 

27 Op. Cit. p. 110 
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al.ojaban l.as tribunas de l.as Cámaras respectivas y l.as 

habitaciones de l.os empl.eados. 

Al. 20 l.ugar (proyecto de Piacentini y Natal.eti) l.o 

cal.ificaron como un edificio de "importante aspecto" y de 

"pur~simo estil.o·· romano". Sus fachadas eran todas cl.6.sicas y 

su interior l.es recordaba "en su parte central. l.a rotonda del. 

pante6n". Su fachada principal. se compon~a de un basamento de 

6 metros de al.tura que l.evantaba todo el. cuerpo principal. del. 

edificio sobre el. terreno. En su parte central. se l.ocal.izaba 

una gran escal.inata que en su segundo tramo ten~a un descanso 

en cuyo centro se hal.l.aba col.ocado un pedestal. con l.a l.a 

estatua de l.a Repúbl.ica. A través del. p6rtico central. se 

acced~a a l.as cámaras y al. sal.ón de pasos perdidos. La 

' fachada posterior sol.ucionaba el. cambio de nivel. con una 

rampa que serv~a para l.a l.l.egada de l.os carruajes. Para el. 

gusto del. jurado el.l.a ten~a "una gran severidad una el.egancia 

digna y sobr~a" y aunque también al.gunas de sus partes 

resul.taban pesadas pose~a bel.l.eza. 

su pl.anta con l.a fachada principal. mirando al. oriente 

estaba organizada por medio de cuatro cruj~as ubicadas a l.o 

l.argo de l.as fachadas, y dos central.es en forma de cruz de 

mayores dimensiones siquiendo l.a direcci6n de l.o& eje.& del. 

edificio para formar cuatro patios "con corredores m6s o 

meno• bien dispuestos para l.a circul.aci6n". En :La pl.anta baja 

•• l.ocal.izaban varias dependencia& il.uminadas tanto por doa 
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claros abiertos en las fachadas laterales, como por los 

patios interiores y por los cristales en los pisos superiores 

que a su vez le serv1an de techo. Sin embargo,' aün as1 

algunas zonas requer1an de luz artificial. En la planta 

principal estaban los motivos principales de la composici6n: 

las dos cámaras y el sa16n de pasos perdidos. La sala de 

pasos perdidos ocupaba el centro del edificio y se comunicaba 

a través de un vest1bu1o con las fachadas principal y 

posterior, por 10 cual serv1a de vest1bu1o a las cámaras. A 

cr1terio de los jueces ambas cámaras estaban muy pr6ximas 

entre s1, y también cr1ticaban que la entrada a ellas no 

pudiera efectuarse "sino por detrás de las plataformas 6 por 

las puertas colocadas en su circunferencia1128. Tampoco les 

agrad6 el hecho de que las demás dependencias secundarias 
1 

requiriesen del uso de escaleras para poder llegar a ellas. 

Respecto al 3o lugar( el de Weber). encontraron que el 

proyecto estaba consti tui.do por una fachada con p6rtico de 

tres arcos, de orden clásico, y con buenas 11.neas y sobriedad 

de detalles. Ten1a la planta orientada de oriente a poniente, 

y sobre los ejes principales dos cruj1as en cruz, y otras 

cuatro a 10 largo de las fachadas que hac1an cuatro patios de 

una dimensi6n de 12x12. Las dos fachadas permit1an el acceso 

a la planta, pero la posterior estaba provista de una rampa 

para carruajes y ten1a también dos entradas en cada una de 
la• rachadas 1atera1es. E1 p6rtico daba entrada a un atrio 

28 Op. Cit. p. 112 
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con co1umnas, y a sus 1ados ten1a unas esca1eras para 

servicio de1 püb1ico y por medio de un corredor comunicaba a 

un vest1bu1o. Abajo de 1as oficinas 

encontraba una sa1a para e1 püb1ico, 1a 

de 1as cámaras se 

Contadur1a Mayor y 

sus archivos junto con 1os de 1as cámaras, 1os dinamos, 

motores y aparatos 

de corredores era 

resu1 taba demasiado 

escasa pues 1a 1uz 

estos 1oca1es. 

de venti1aci6n. su comunicaci6n por medio 

buena, pero e1 1oca1 

pequeflo y en genera1 

de 1a contadur 1a 

1a i1uminaci6n era 

que entraba por 1os patios no 11egaba a 

A1 piso principa1 se 11egaba por medio de unas grandes 

esca1eras. En 1a fachada orienta1, sobre e1 eje principa1, se 

encontraba 1a sa1a de fiestas justo en e1 centro de1 edificio 

e1 cua1 estaba cubierto por una cüpu1a que en e1 interior 

media 49 metros de a1tura. La cua1 a su vez estaba cubierta 

por otra con una a1tura imponente de 80 metros sobre 1a 

p1aza. Las intersecciones de 1os corredores que rodeaban a1 

sa16n centra1 estaban cubiertas por unas cüpu1as de p1anta 

octogonai. Siguiendo a1 eje principa1 en 1a fachada posterior 

se encontraba 

gabinetes de 

1a sa1a de descanso y 1a bib1ioteca con varios 

conferencias en 1a cruj 1a centra1. De norte a 

sur se ubicaban 1as cámaras de senadores y Diputados, con su• 

gabinete• respectivos en su parte posterior. A su vez 1•• 

cámara• ten1an un acceso adecuado 1o que convert1a a ••te 

pi•o en un piao bien comunicado. En e1 segundo piao estaban 

1o• gabinetes para 1as comisiones de 1aa cámaras y 1oa 
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sa16nes para e1 jurado. Para e1 autor de1 proyecto e1 rasgo 

caracterí.stico de1 edificio era 1a gran c'llpu1a centra1 y a1 

respecto e1 jurado consider6 que copiaba "La de1 Capito1io de 

Washington y 1as que con gusto y propiedad más o menos 

discutib1e se e1evan sobre estructuras aná1ogas en 1os 

Estados Unidos y por eso cree que en nada interpreta mejor e1 

carácter de un Capito1io que una e1evada c'llpu1a, y que, por 

10 tanto, e11a constituye e1 punto cu1minante hacia e1 cua1 

aspira todo edificio". Sin embargo, e1 jurado no coincidí.a 

con e1 autor pues 1e condicionó 1a entrega de1 segundo 1ugar 

siempre y cuando suprimiese 1as cuatro cúpu1as menores, y a 

1a centra1 1a convirtiese en una de 24 metros sobre e1 piso 

principa1. E11os pensaban que "en primer 1ugar ( ... ) 1a 

c'llpu1a no era parte necesarí.a de1 edificio, y 1uego ( .•• ) su 

costo 1o harí.a exceder de manera notab1e a1 presupuesto", y 

además no 1es pas6 desapercibido e1 parecido que tení.a e1 

proyecto de Weber con e1 proyecto presentado para construir 

e1 Par1amento A1emán de Ber1í.n. 29 

E1 4o 1ugar, (e1 proyecto de Rivas Mercado), también 

respetaba 1a demanda de convocatorí.a y ubicaba su 

29 Más ade1ante e1 narrador de1 certamen diria que "No ae 
ocu1t6 a1 jurado 1a gran semejanza, dirí.ase casi 1a igua1dad, 
de este proyecto con uno de 1os presentados para e1 Pa1acio 
de1 Par1amento A1emán en Ber1í.n; pero no encontr6 raz6n para 
rechazar1o por esta causa, pues muy bien podrí.a ser que e1 
mismo autor de Aste 10 sometiese con a1gunaa modificacione• 
a1 concurao para e1 Pa1acio Mexicano". De&de nue•tro punto de 
vista e&tas observaciones eran una reapue•ta tardí.a a 1aa 
crí.tica• que e1 articu1ista an6nimo 1ea habí.a hecho de•de e1 
"Univer&a1" y que antes ya mencionamo&. Era tardí.a, porque 
por e1 fa11ecimiento de su esposa, e1 narrador entreg6 &u 
trabajo hasta e1 16 de mayo y tuvo tiempo para in•ertar au 
ob&ervaci6n. Op. Cit. p. 114 
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propuesta con la fachada principal. del palacio de oriente 

poniente. El eje principal. de su composici6n era igual. al. de 

los anteriores concursantes con la diferencia de que los 

cuatro patios que proponia ten.tan una dimensi6n de l.6x19 

metros. 

El. partido arqui tect6nico 

acceso que arrancaba desde la 

estaba 

plaza 

constitu.ido por un 

con una escalinata 

exterior que conduc.ia al. piso principal.. Dicha escalinata se 

correspond.ia en su arranque al nivel. del. basamento. En l.a 

fachada principal. hab.ia una columnata corintia, colocada 

contra un muro en el. cual. se local.izaban tres puertas que 

daban acceso al. vest.ibul.o. El cuerpo central., con las 

columnas y el. ático que coronaban el. entablamento, según nos 

dice el. jurado ten.ta "belleza y revela importancia en l.a 

composici6n" pero les resu1t6 mezquina pues les hubiera 

agradado que fuese mayor en su proporci6n con los pabellones 

lateral.es y no como estba en l.a fachada propuesta. Y adem6s 

agregaban que este cuerpo central. deber.ta tener una rel.aci6n 

a su vez con la fachada posterior, pues al. estar estos 

solucionados con una coronaci6n semi-exagonal. ].os pabellones 

posteriores se ve.tan más pobres. Su juego de volúmenes 

propiciado por los planos que se hab.ian útil.izado no se 

ver1an as.1 en l.a realidad. En la fachada posterior se 

enfatizaba el. acceso por medio de un pabel.l.on saliente en 

forma de ex6gono en donde se ubicaba el. acceso principal. 

para coches junto con otro acceso en las fachadas 1atera1••· 



La distribuci6n 

•dii!icio a 1o• 

Senado y a 1os 

•n 1a p1anta co1ocaba en 

Archivo• de 1a contadur1a 

de 1a c&mara da Diputados. 
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e1 ba•a••nto de1 

Mayor, a 1o• d•1 

Pero adea&a a 1a 

imprenta, a 1oa a1macenea para guardar mueb1es, a uno• 

grande• sa16naa para 1as m&quinas, y a l.os al.ajamiento• para 

conserjes y criados y a un 1oca1 para l.a pol.ic1a. Los cuatro 

patios part1an de esta piso hasta l.a parte superior; contaban 

con numerosos al.avadares, 1.avamanoa, baf\os y esca1eras de 

servicio. Para comunicar a 1os distintos departamentos entre 

s1 e1 autor propon1a un pequeño ferrocarri1, idea que ningún 

otro de l.os concursantes premiados pl.anteó. A juicio del. 

jurado a ésta pl.anta en su parte central. l.e fal.taba l.uz y 

ventil.ación. 

Al. piso principal. se acced1a por una escal.era que daba al. 

pórtico con tres puertas principal.es que l.l.evaban a un 

vest1bul.o que anteced1a a l.a nave central. de 23 metros de 

1argo. Al. fondo se hal.l.aba l.a gran escal.era y detrás de el.l.a 

dos pequeños sal.enes. En su parte posterior propon1a un sal.ón 

de mayores dimensiones que se proyectaba al. exterior en forma 

de semi-exágono. El. sal.ón de l.a izquierda estaba destinado a 

buffet, y el. de l.a derecha a sal.a de l.ectura con una divisi6n 

de 5.30 x 9 metros, medidas que resul.taban pequeñas para l.o 

que se destinaban. Sobre l.as cuatro fachadas del. edificio 

corr1a una cruj 1a de 7 metros de ancho; una de el.l.as daba 

cabida a l.as secretar1as de ambas cámaras, junto con l.a 

contadur1a Mayor. l.a redacción del. "Diario de l.os Debates". y 
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con una •al.a deatinada a l.oa periodiataa, y a varia• 

dependencias de l.as cAmaraa. La• cAmaraa ubicada• en el. eje 

norte y sur el. jurado encontraba que se comunicaban "d• una 

manera bastante tortuosa con l.a nave central. y con l.o• 

corredores que se extienden entre l.a cruj1a de l.aa rachadas y 

l.o• cuatro patioa," 3 º por l.o que concl.u1an que ten1a deractos 

en su distribuci6n. Acerca de l.a gran nave no• dicen "que 

aa1 como el. vest1bul.o, no carece de bel.l.eza en su al.zado ea, 

como en l.os demás proyectos, un gran pasadizo, una especie de 

foyer, un l.ugar de citas para desocupados, propio para 

grandes reuniones, pero abierto forzosamente al. tránsito"· 31 

También l.e reprochaban que no tuviese una entrada directa y 

majestuosa tanto a l.a Cámara de Diputados, como a l.a de 

Senadores. EL acceso l.ateral. que proponí.a quizá se debi6 a 

que "qued6 subordinada al. efecto que se buscó en l.os techos". 

Sin embargo encontraban que el. proyecto tení.a bel.l.eza en l.a 

fachada, en l.a nave central. y en l.a composición de l.as 

Cámaras, pero que el. conjunto adol.ecí.a de "l.1neas general.es, 

que l.as principal.es, que deberí.an estar marcadas por l.os 

entabl.amentos, se hal.l.an cortadas en todo el. edificio; y que 

privado de l.os graciosos perfil.es de l.os techos, perderí.a 

mucho del. pintoresco efecto que en él. se observa". 32 El. 

anál.isis del. proyecto de Rivas Mercado l.e l.l.evó al. jurado una 

sesión compl.eta pues tuvieron que traducir del. ingl.és l.a 

memor1a presentada por el. autor, y examinar con detenimiento 

30 Op. 
31 Op. 
32 Op. 

Cit. 
Cit. 
Cit. 

p. 
p. 
p. 

116 
116 
117 
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1oa dibujos presentados. Conc1u.1an qua a1 proyecto d••d• •u 

punto da vista presentaba defactos, alguno• da a11o• aran 

falta da i1wninaci6n en al basamento en su parta central, a•.1 

como luz y venti1aci6n, y fa11aba tambi6n en la di•tribuci6n. 

Paro no pod.1an naqar que su autor ten.1a "la fantaa.1a y la 

inapiraci6n de artista'", y "los seduc.1a por su• 1.1naaa y 

variados planos", y más adelante aqreqaban: "•1 car4cter 

general de esta estructura, que recuerda en sus 1.1naaa y en 

su decoración la decadencia del Renacimiento de Francia, que, 

repetimos, no carece de gracia y revela genio art.1stico, 

corresponder.1a mas bien a un palacio de recreo por su aspecto 

exterior que a un palacio legislativo que requiere mayor 

sobriedad y algo más majestuoso en su composición" 33 • 

El So lugar G. Misuraga lo calificaron como 

perteneciente a una época decadente. El jurado consideró que 

tení.a muy buena distribución en la planta pero que 

desgraciadamente por los alzados no era merecedor de una 

mayor calificación pero pasemos a su descripción. Su planta 

estaba distribuida de la misma manera que los demás proyectos 

y sus patios medí.an l.6xl.O metros. En la fachada posterior 

33 Op. Cit. p. 117. Según Israel Katzman en el concurso del 
Palacio Legislativo de 1897 Rivas Mercado present6 no uno 
sino dos proyectos, los cuales obtuvieron el 3o, y 4o lugar. 
Esto significarí.a que Rivas Mercado además de ser premiado 
por el proyecto de la Estrella Dorada lo fue también por el 
proyecto !El Majestas! Lo cual a todas luces constituye un 
absurdo, pues, c6mo imaginar al propio Rivas Mercado 
escribiendo en 1900 art.i.culos tan virulentos y cr.1ticos en 
contra de su propia creacion. Véase de Katzman, La 
arquitectura contemporánea Mexicana, INAH-SEP, México, l.963, 
p. 45 
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tení.a un aqregado de 21x14 metros para permitir entrar a 1oa 

cochea y que sua ocupante• bajaran a•í. a cubierto, conataba 

de tres cuerpos aa1ientes en l.as fachadas l.atera1e• y en l.a 

poaterior. l.o cua1 daba variedad a 1a• fachada• gracia• al. 

juego de vol.úmenea creado por l.a composici6n de 1a pl.anta. 

El. autor proponí.a tres pisos: el. ubicado a nivel. de 

cal.l.e, el. principal. y el. segundo piso. En el. piso bajo, en 

l.as fachadas l.ateral.es, habí.a tres entradas con sus 

respectivas escal.eras para el. públ.ico, para l.os Secretarios 

de Estado y para ].os dipl.omáticos. Además contaba con sal.as 

de recepción y de espera, gabinetes de tocador, al.macenes, 

11.ocal.es para máquinas, imprenta, servicio de bomberos, 

al.ajamientos para sirvientes y l.a Contadurí.a Mayor con 

despacho para su jefe y oficinas para empl.eados. 

En el. piso principal, al. cual se llegaba por l.a gran 

escalinata de la fachada, en su eje se ubicaba un atrio, un 

gran vestí.bulo y la sala de pasos perdidos que ocupaba el 

centro del edificio. En el eje norte -sur estaba la cámara de 

Diputados con todas sus dependencias principales, y a la 

'izquierda la del Senado con sus respectivas oficinas. El. 

jurado le a1ab6 la buena distribución de la sala de pasos 

perdidos, la de las 
1 
estuviesen aisladas 

oficinas 

gracias 

y 

a 

el 

la 

hecho de que 

circulación 

las salas 

oriente a 

poniente que daba a los patios. En la fachada posterior se 

,ubicaban los Archivos de la Contadurí.a Mayor y los salones de 
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deacan•o y rerrigerio para 1o• Diputado• y Senador••· Sobre 

1a rachada principa1 hab1a do• sa1one• para conrerencia• y 

do• para e1 gran jurado. La C6mara de Diputado• contaba con 

332 asientos para sus integrantes. En e1 ••qundo pi•o 

estaban, a 1a derecha 1aa tribunas de 1a C6mara debidamente 

c1aairicadas con aua gabinetes para comiaion••, Y a 1a 

izquierda ten1a una distribuci6n semejante para •1 ••rvicio 

de1 Senado. En 1a parte anterior se encontraban 1o• Archivo• 

de ambas Cámaras y 1oca1es de servicio, mientras que en 1a 

posterior estaba ocupada por la gran escal.era, por la 

bib1ioteca, 1as sa1as de 1ectura y una oficina para 

distribución de impuestos. 

Pero ¿ que hab.ia pasado con el proyecto No. 52, el 

Majestas de Quaglia? 

según el narrador del certamen su descripción no se hab.ia 

insertado en el orden correspondiente porque Dondé y Méndez 

hab.ian insistido en que dicho proyecto merecí.a un 2o 1ugar y 

no un tercero, y por 1o tanto pidieron dejar al fina1 su 

descripción haciendo un "voto particular". Vale 1a pena citar 

extensamente: "Hecho e1 examen de 1os proyectos que 

anteceden, solo queda por estudiar el proyecto número 52, 

lema "Majestas", que resultó colocado en tercer 1ugar, y a1 
1 

cual designaron los señores oondé y Méndez como acredor al 

segundo premio manifestando el deseo de que así. se hiciese 

constar en el acta, exponiendo las razones en que para obrar 



de esa manera se fundaron, razones qua paso a exponer. 

"No es una tarea delicada 1a qua sobre al relator pesa 

por tener qua dar cuenta de ajenas opiniones, 

presente caso, se agrega la mas ardua, 

comparaciones entra el proyecto qua nos 

competidoras en el concurso: afortunadamente, 

con que al Saftor Dondé mantuvo su opini6n en 

sino que en el 

da establecer 

ocupa y sus 

la insistencia 

varias de las 

sesiones el análisis razonado que de ellas hizo en presencia 

da sus disc.ipulos al visitar con ellos el salón de 

exposición, análisis que escuché atentamente y las varias 

conferencias que con él y el señor Méndez he tenido, unido 

ésto al estudio tranquilo y minucioso que personalmente he 

hecho del proyecto "Majestas", me ponen en aptitud de cumplir 

con mis deberes de Relator". 3 4 

Ahora, en este análisis, Dondé plantea claramente otra 

metodolog.ia para el análisis del "Majestas". Según el 

narrador Dondé insist.ia en que lo fundamental era examinar 

"Las plantas de los edificios" pues "la parte esencial de 

todo proyecto es su perfecta adaptación al fin a que está 

destinado, la ·buena distribución, por tanto, de sus diversas 

partes en vista del servicio que de ellas se espera: obtenida 

está, fácil será hacer buenas fachadas en las cuales, según 

los diversos casos, podrán desplegarse todas las galas de la 

arquitectura: mientras que, si por atender ante todo a la 

34 Op. Cit. p. 119 
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be11eza exterior, se descuida 1a distribuci6n, podrA haber•• 

109rado halagar 1oa ojos pero con detrimento de 1a buena 

adaptaci6n de1 edi:ricio. En 1oa proyectos sujeto• a examen, 

buac6, pues, este seftor, de toda pre:rerencia 1a buena 

distribuci6n da 1as plantas, considerando 1oa a1zadoa coao 

aacundarios".35 

Rivas Mercado reprochar1a a Dond6 a1 haber querido para 

e1 "Majestas" e1 primer premio. Como vemos Dond6 ped.f..a so1o 

e1 segundo. No obstante, 11ama 1a atenci6n c6mo 1os proyectos 

anteriores, según hemos visto, fueron analizados con un 

criterio diferente, y en cambio a1 "Majestas", se 11ega a 

decir que se 1e aria1iz6 de acuerdo a1 programa: "L1am6 su 

atención ( 1a de Dondé) y l.a de1 señor Méndez el. proyecto 

"Majestas" por ser e1 único concebido por un esp1ritu 

verdaderamente fil.os6f ico a l.a par que estético: por su más 

acertada adaptación a1 programa, a l.a vez que por 1a 

razonable libertad de miras con que fue éste hecho por e1 

autor del proyecto interpretado". 3 6 

¿Realmente se adaptaba e1 "Majestas" al. programa como nos 

dice e1 narrador que decia Dondé? ¡Por supuesto que no! 

Afortunadamente tenemos el. minuciosos análisis que de dicho 

proyecto hizo Rivas Mercado y vemos que no era as1. Se nos 

ocurre pensar en una manipu1aci6n que Dondé discretamente 

35 Op. 
36 Op. 

Cit. 
Cit. 

p. 
p. 

J..20 
J..20 
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introduc1a, manipu1aci6n contra la que como ver .. o• .a. 
ade1ant• •1 re•to d•1 jurado se rebe1ar1a. 

Magia de 1as pa1abras: poder decir 10 que no ••· Segdn 

Dond6 y K6ndez e1 "Kajestas" permit~a, tal y como lo ped1a 

la convocatoria que las dos cámaras pudiesen sesionar "sin 

causarse traba a1quna". Seqún e11os 6ste hab~a sido el punto 

de partida de1 autor para distribuir a su edificio, y se 

fundamentaba en 1a preeminencia de 1as cámaras. "Cada una 

ten1a independencia 

diputados se ubicaba 

y-

a1 

·ei-· 1a vez 

oriente y 

poniente", y más ade1ante insist1an 

e1 proyecto que estamos estudiando, 

cámaras es superior a 1a que tienen 

se 

ia 

comunicaban. La 

de 1os senadores 

de 

a1 

"No cabe duda de que en 

1a colocación de las dos 

en todos 1os que antes 

hemos examinado; son 1as dos piezas eminentes de1 palacio". 

Pasemos a hacer un breve resumen de 1o que nos dice e1 

re1ator acerca de1 proyecto. En su opinión resu1taba ünico en 

su composición pues no propon1a 1as dos grandes crujias 

centrales que cortaban a1 edificio en sus ejes centra1es. Por 

1o tanto no contaba con cuatro patios sino so1o con uno y a1 

centro, cuyas dimensiones eran de l.960 metros cuadrados de 

superficie. A este patio le 11amó Patio de Honor y ten1a en 

su per1metro las cuatro cruj 1as. Para e1 jurado 1a 

distribución e1egida trataba de regirse por 1a convocator1a, 

pues las dos cámaras pod1an sesionar simu1táneamente sin 

interferencias y contaban con una buena comunicación. Esto 
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1ll.timo l.o l.ograba gracias a que ubic6 a l.a• ca.ara• de 1a 

aiquient• rorma: al. oriente l.a de diputado• y al. poniente l.a 

de senadores y en medio de ambas el. Patio da Honor. Aaba• 

cAmaraa estaban cubiertas por medio de c11pul.a• qua •• 
anratizaban en al. exterior y que a juicio del. rel.ator ten1an 

un carActar qua "no permite confundirl.as con l.aa de un 

templ.o, c11pul.as que A l.a vez que sirven para il.Wllinarl.a, (a 

l.as cAmaras) dan nobl.eza y majestad al. edificio 11 •
37 

Los dibujos del. proyecto entregados estaban hechos en 

distintas escalas: "en el. caso de 6 pl.antas estAn dibujadas 

en escal.a de Oms 0005 por metro, pero hay otra, as1 como l.as 

fachadas y l.os cortes cuya escal.a es de Oms 002 por metro 

(l.:50)" 38 • Comparando dos pl.antas igual.es con distinta escal.a 

resul.taban diferentes porque el. nümero de l.ocal.es variaba as1 

como sus dimensiones. Segün Quagl.ia, en su programa, esas 

diferencias demostraban "l.a suceptibil.idad, l.a el.asticidad de 

este organismo tan sencil.l.o y tan eficaz para pl.egarse a l.as 

circunstancias y a ].as disposiciones definitivas que pudiera 

sugerir l.a autoridad competente". 39 Pero para el. jurado 

también quedaba el.aro que el. concursante no hab1a cumpl.ido 

con el. programa pues el. propio autor del. proyecto reconoc1a 

que "hay al.gunas restricciones y disposiciones del. programa, 

(es decir, el. programa de l.a convocatoria) cuya necesidad no 

se 

37 
38 
39 

comprende, 

Op. cit. p. 
Op. cit. p. 
Op. cit. p. 

y renunciando a l.as cual.es, resul.tar1an grandes 

l.25 
l.21 
l.21 
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ventajas a1 edificio sobre todo en 1o re1ativo á su forma y 6 

sus dimensiones en e1 centro de 1a gran pl.aza el.S.ptica". 4 º 

El. edificio estaba formado por e1 sub-basamento y e1 

basamento que formaban uno s61o, e1 piso principal., e1 

segundo piso y el. ático. 

En e1 piso bajo o basamento se 1oca1izaban l.as sal.as de 

recepci6n y espera destinadas al. públ.ico. También el. correo, 

el. tel.égrafo y el. tel.éfono, así como unos 1oca1es para el. 

conserje y para e1 guarda del. edificio. Además 1a imprenta, 

l.a direcci6n del. Diario Los Debates, l.os Archivos de l.as 

Cámaras y el. Gran Archivo de l.a Contaduría Mayor. Este 

úl.timo, que para el. re1ator estaba "admirabl.emente situado", 

y contaba con una buena área para incl.uir l.os archivos y 

otros cinco más, su acceso era conveniente al. igua1 que sus 

escal.eras de servicio. En resumen gracias a 1a propuesta 

arquitect6nica 1as dependencias ubicadas en e1 sub-basamento 

(que era semisubterráneo) y en el. basamento, contaban con 

todos l.os servicios propios de un pal.acio. Precisamente en 

este piso bajo 

p'Cib1ico porque 

sería en donde tendría 

el. proyecto ubicaba 

mayor circul.aci6n e1 

aquí casi todos 1os 

servicios para atender1o. Previendo e1 autor esto dotaba a 

esta zona de esca1eras independientes de1 piso principa1 qua 

era en donde se encontraban 1as Cámaras. 

40 Op. Cit. p. 122 
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Gracias a que e1 autor di6 2 metros de a1tura a1 

basamento sobre e1 atrio permit1a venti1ar e i1uminar e1 sub

basamento, en donde se 1oca1izaban todos 1os equipos como 1os 

tanques, bombas, motores, dinamos, a1macenes, y otras 

dependencias. 

En e1 primer piso se encontraban casi todos 1os servicios 

de 1as dos C6maras y 1os archivos de 1a Contadur1a Mayor, 

cuya extensi6n era considerab1e. Este piso contaba con 

grandes vest1bu1os de entrada a1 edificio, cuya so1uci6n 1e 

parecieron a1 re1ator notab1es ya que a través de un juego de 

desnive1es se 1ograba una a1tura de 9 metros en su interior, 

1o que permit1a 1a uti1izaci6n de1 piso superior para ubicar 

en e1 a 1as dos cámaras sin que 1os vest.i.bu1os por esto 
i 

perd1esen grandiosidad. En estos vest1bu1os se 1oca1izaban 

1as esca1eras principa1es uti1izadas tanto para e1 exterior 

como para e1 Patio de Honor. Pero además ten1a otras 

esca1eras para comunicarse con e1 piso bajo ta1 y como ya 

mencionamos antes. Esto significaba que e1 pa1acio contaba 

con dos grandes entradas correspondientes a 1as fachadas 

oriente y poniente, con tres en 1a fachada sur y s61o con dos 

en 1a fachada norte. 

E1 piso principa1 o piso nob1e no ten.i.a de superficie 

8000 metros cuadrados y era igua1 a1 6rea de1 basamento, 

mientras que e1 qran patio ten.i.a 2000. Lo que representaba 

una pequefta diferencia de 40 metros en re1aci6n con e1 dato 
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que nos da 1a memoria en cuanto a 1a superficie de1 patio. En 

este piso están 1oca1izados todos 1os grandes sa1ones y todas 

1as dependencias en 1as que se reunir1an 1os senadores y 1os 

Diputados con una buena comunicaci6n entre e11as. En e1 

oriente se ubicaba 1a Cámara de Diputados rodeada por 

corredores y separada de 1a fachada principa1 por e1 sa16n 

destinado a1 presidente, y por dos gabinetes a e1 anexos. En 

su parte posterior se ubicaban 1os gabinetes de tocador; a 1a 

izquierda estaba e1 vestidor con un buen acceso, y a 1a 

derecha e1 sa16n de 1os estenógrafos con buena i1uminac1on. 

En e1 departamento de1 Presidente de 1a Cámara hab1a 

gabinetes para comisiones y un sa16n para e1 jurado. A1 

frente de 1a gran esca1era, en e1 1ado derecho, estaba un 

vest1bu1o para 1a bib1ioteca as1 como unos sa1ones de 1ectura 

y escritura, y también unas piezas destinadas para fumar y 

para e1 buffet con dos cómodas esca1eras de servicio; a1 1ado 

izquierdo, con su vest1bu1o, estaban 1os gabinetes destinados 

á 1os secretarios de 1os diferentes despachos de1 poder 

ejecutivo. E11os correspond1an a 1a fachada sur y junto a 

e11os se encontraba 1a sa1a de pasos perdidos que daba a1 

gran patio. 

A1 1ado de1 poniente se ubicaba 1a Cámara de Senadora• 

con una diatribuci6n semejante a 1a de 1a otra cámara. Pero 

ai bi6n su composici6n arquitect6nica era 1a misma su tamafto 

era menor. Se encontraba formada por 3 interco1umnio• por 

1ado, iqua1ea a 1os de 1a cámara de diputados. Los 1atera1•• 
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estaban J.igados con el. frente por medio de un plano que 

cortaba J.as esquinas opuestas a J.a plataforma del. Presidente. 

Los asientos estaban distribuídos con J.a fo:r.ma util.izada en 

J.os anfiteatros y de acuerdo con J.a entrada del. Presidente de 

J.a República, "l.as circunstancias solemnes que J.a J.ey 

sefíal.a", podía "efectuarse o por el. sa16n de J.a presidencia 6 

por J.as entradas J.ateral.es cercanas a J.a plataforma 11 •
41 

EJ. sa16n de pasos perdidos a diferencia de J.os otros 

proyectos no estaba en el. centro, esto es sobre el. eje 

principal.. Según el. autor J.o había propuesto así con J.a 

intención de que no fuese un J.ugar de paso, y que a J.a vez 

estuviera local.izado de tal. forma que sirviera a J.as dos 

cámaras de igual. manera. su forma era alargada decorada y 

pintada, y en sus muros también contaba con elementos 

escul.t6ricos. EJ. rel.ator J.a cal.ific6 de "sobria y digna sin 

tacha alguna de 

respecto a J.a 

vulgaridad", y 

bibJ.oteca. Esto 

con 

es, 

requería ser una zona más silenciosa. 

una correcta 

al.ejada de 

disposici6n 

eJ.J.a ya que 

En cuanto a J.a i1uminaci6n y venti1aci6n el. rel.ator nos 

dice que el. piso bajo y el. principal. posiblemente no carecían 

de J.uz y venti1aci6n, pero no ocurriría así en el. caao de J.oa 

auperiores por J.a subdivisión que se J.es hab1a dado a l.aa 

cruj1aa en l.os diversos l.ocal.es. Quagl.ia este problema l.o 

pretendió aol.ucionar por medio de un cambio de al.turas en 

41 Op. C~t. p. 126 
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donde ia aitura totai promedio era ia dei segundo nivei. Los 

iocaies afectados por io tanto quedaban a una aitura menor y 

resuitaban una serie de patios y azoteas por donde ies 

entraba iuz y ventiiaci6n. Esto se apreciaba ciaramente "en 

ias grandes escaieras y 

cortes respectivos""42 

(en) 1as secundarias, seg'Cin ios 

En ei segundo piso se encontraban ias tribunas y ias 

oficinas de ambas cámaras. Las tribunas se distribu.1'.an 

adecuadamente as.1: como sus gabinetes especiaies que eran 

amplios. En ei iado de ia fachada norte estaba ia Contadur.1'.a 

Mayor de Hacienda con una entrada iaterai especiai, ia dobie 

escaiera y ei vest.1'.bulo que en el piso bajo comunicaba 

directamente a ios archivos. La contadur.1'.a ten.1'.a ia oficina 

dei jefe con su respectivo vest.1'.buio, s~s saiones y gabinetes 

de tocador y una gran saia para 60 empieados situada bajo ia 

directa vigiiancia del supervisor. 

Ei piso del ático soio cubr.1'.a una parte dei edificio y 

conten.1'.a ios archivos auxiliares y las habitaciones para el 

personai de servicio de las cámaras. 

En cuanto a ias fachadas sus dos pisos inferiores se 

acuaaban por un cuerpo macizo de grandes aaiientea, ·"Y 

robustas formas", constituyendo un eatilobato, que 

circun•crib.1'.a ai edificio y a ioa dos vest.1'.buioa principaiea. 

42 Op. Ci~. p. 121 



201 

Los macizos estaban formados por cariátides que sosten1an al. 

bal.c6n central., y "sobre su base se l.evantaba un ordenamiento 

J.l.amado col.osa l."• 43 El. orden arquirtect6nico del. edificio en 

sus col.umnas y pil.astras correspond1a al. d6rico en sus dos 

pisos principal.es, y como estaba coronado por un entabl.amento 

mutul.ar cuya proporción correspond'i.a a l.a al.tura total., su 

estructura obten1a "esa majestad que se observa en .J.os 

pal.acios constru1dos por J.os maestros ital.ianos del. 

Renacimiento".44 En l.a parte superior de su cornisa se 

el.evaban en el. ático l.os frontones y por encima de todo l.as 

cüpul.as. El. piso principal. contaba con bal.cones de buena 

proporci6n y acentuada forma y el. superior, por su parte, 

ten1a ventanas para il.uminar y ventil.ar. La composici6n 

arquitect6nica se acentuaba en el. centro y en J.os extremos de 

l.as fachadas principal.es, mientras que en l.as l.ateral.es 

estaba rota por dos cuerpos con frontones que correspond1an a 

J.os vest1bul.os, l.ogrando romper ·con l.a "monoton1a que pudiera 

resul.tar de l.a gran extensi6n de sus l.1neas". 

En l.a composición sobresal.1a J.a armon1a de l.as fachadas 

con J.a arquitectura del. patio por su .. aspecto severo e 

imponente". En l.os interiores el. vest1bul.o, l.as escal.eras y 

J.as sal.as sobresa:L1an por su decoraci6n que era "notabl.e y 

sobr1a". El. rel.ator también al.ababa l.os cortes y nos dice que 

estos estaban perfectamente estudiados y ejecutado• y "dan 

43 Op. Cit. p. 128 
44 Op. Cit. p. 128 
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una idea exacta del. interior del. edificio". Según ya vi.moa 

antes l.as pl.antas ten1an diferencias entre s1, por un l.ado el. 

autor hab1a presentado u.na misma pl.anta con diseftos 

di.ferentes. Sin l.ugar a dudas esto impl.icaba que el. autor 

hubiese tenido que presentar también diversos cortes de 

acuerdo con cada una de l.as pl.antas propuestas, pero el. 

rel.ator habl.a s6l.o de una. La pregunta que nos surge entonces 

es ¿c6mo es posibl.e que el. rel.ator habl.ase de que se hab1an 

hecho justo en l.os l.ocal.es donde no exist1an diferencias? ;La 

contradicci.6n es demasiado el.ara! 

Respecto a l.a pl.anta de conjunto el. rel.ator nos l.a 

describe de 1a siguiente manera: "merece una menci6n especia1 

l.a manera con que el. autor' del. proyecto descompone en tres 

secciones distintas l.a gran pl.aza el.1ptica, col.ocando en l.a 

del. centro del. edificio con el. gran átrio sobre l.a que se 

el.eva, y destinando l.as otras dos que frente a su fachadas 

princi.pal.es quedan, á rampas y escal.inatas y a l.os jard1nes 

en que se l.evantan con majestad unos propil.eos que pueden 

util.izarse como cuerpos de guardia"· 45 

En general., tanto Dondé como Méndez , no presentaron 

ni.nq1ln reparo al. proyecto, y sol.o di.jeron que l.e hab1an 

encontrado al.gunos errores en l.as escal.as pero nada m6a. Pero 

a juicio de Rivas Mercado el. jurado babi.a cal.l.ado esta 

45 Op. Cit. p. 129 
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irregul.ar si tuaci6n y se convert1an en c6mpl.ices de el.l.a. 

Dec1a Rivas Mercado en 1900: "Si l.os ataques razonados, pero 

severos, que ha merecido el. jurado, no han consequido hacerl.e 

despegar l.os l.abios ¿l.o moverán acaso l.as consideraciones 

expuestas respecto a honorabil.idad? ••• ¿ aguardarl!i. aun l.a 

actitud de l.a muda' esfinge fara6nica? Yo l.e aconsejo para su 

bien que habl.e, l.o interpel.o en nombre de l.a profesi6n, aun 

es tiempo, tiempo es siempre para el. triunfo de l.a 

justicia11 •
46 

Hoy sabemos que los miembros del. jurado no abrieron l.a 

boca públ.icamente, sin embargo hay un hecho curioso, a l.o 

interno de él. l.os otros miembros del. jurado si. se mol.estaron 

con el. voto particul.ar de Dondé y Méndez sobre el. Majestas y 

no l.es pareci6 bi~n y l.o dijeron. El. narrador aparentemente 

el. 16 de mayo hab1a terminado su trabajo y el. 18 se reuni6 

con todo el. jurado para l.eerl.es sus notas, y l.as notas muy 

particul.ares que Dondé y Méndez l.e hab1an dictado sobre el. 

"Majestas", y justo fue aquí. en donde brot6 l.a inconformidad. 

Nuevamente preferimos citar extensamente pues sol.o así. nos 

daremos cuenta de l.a indignaci6n de l.os miembros del. jurado 

que no aceptaron cal.l.ar ni ser manipul.ados: "En esta fecha 

(18 de mayo), presentes todos l.os seftores jurados continu6 el. 

rel.ator l.a l.ectura en el. 

interrumpida, dando cuenta 

46 Rodr1quaz, Prampol.ini, I. 
ei •igio XIX, Documentos III 

punto en que hab1a quedado 

con el. voto, particul.ar que 

La critica de arte en Héxico en 
(1879-1903), UNAM, l.964. p. 390. 
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conforme a instrucci6n proyecto número 52, 1ema "Majestas"; 

l.l.evaba apenas l.e1.da l.as primeras páginas cuando el. sefíor 

Heredia pregunt6 si l.o que fal.taba aun por l.eer, se referí.a a 

ese voto particul.ar, y habiéndol.e contestado afirmativamente 

dijo que no ••taba conrora• con que no •• h~iera hecho en e1 

1ugar corr••pondiente l.a descripci6n del. proyecto n(imero 52 

como se babi.a hecho l.a de l.os demás esto es: dando a conocer 

•1 juicio de 1a aayoría de1 jurado acerca d• e1; apoyada ••ta 
opini6n por e1 •efior Hida1ga y por 1o• dea6• pre•ent••• con 

1a excepci6n de 1o• •efi6r•• Donde y Hendes manifest6 el. 

rel.ator que en l.ugar oportuno hab1.a dicho, sin que ocasionara 

objeci6n al.guna, que 

descripcion de aquel. 

sobre él. dec1.a era 

raz6n dejaba para el. úl.timo l.a 

proyecto; que efectivamente, 

e1 re•umen de 1o que en 

l.o que 

varia• 

conrerencia• 1• ha!:lían indicado estos sefíores y que as1. l.o 

hac1.a constar con claridad, dejándol.es por tanto l.a 

responsabil.idad excl.usiva de sus opiniones; que si no expon1.a 

el. juicio de l.a mayor1.a del. jurado acerca de ese proyecto, 

l.imitándose a dar cuenta en el. acta respectiva de l.a votaci6n 

que sobre él. recay6, era porque nada hab1.a encontrado 

especial.mentem dicho acerca del. mismo en l.as notas de l.as 

sesiones a que no hab1.a concurrido, ni posteriormente se l.e 

babi.a comunicado opini6n definitiva, anal.1.tica y precisa 

acerca de él. por l.os 

por 1os autores del. 

voto por su propio 

seftores que disent1.an de l.a expre•ada 

voto particul.ar; 

carlicter, no 

que 

pod1.a 

el. cre1.a que eae 

estar sujeto a 

di•cu•ion e!!) y que final.mente recibir1.a con gratitud l.a• 
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sobre 
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conveniente 

el. proyecto 

citado". 47 Luego de haber impugnado decidieron J.os dos 

hermanos Agea, y Anza Heredia e HidaJ.ga reunirse y el.aborar 

sus notas y hacerJ.as J.J.egar al. narrador y en efecto, así J.o 

hicieron el. 25 de mayo. Sus notas decían que el. proyecto en 

general. J.es había agradado por J.a forma en que resoJ.vió J.a 

disposición general. pero J.e encontraban serios defectos a 

nivel. de J.a cámara, pues .J.a convocatoria pedía asientos para 

330 representantes y el. proyecto sol.o tenía para 247, y eso 

con un espacio reducido, J.o cual. también afectaba a J.as 

tribunas del. públ.ico en cupo y J.es dejaba pasiJ.J.os muy 

estrechos. Las cúpuJ.as y J.os vestíbuJ.os causaban pérdida de 

J.uz y ventiJ.ación. Además, consideraban que su al.zado carecía 
1 

de gracia, era pesado y no simbol.izaba su destino, y por J.o 

mismo no cumpl.ía con el. requisito de aJ.gunos ingJ.eses para 

quienes J.a arquitectura se definía como "be11eza en J.a 

construcci6n .. , pues el. arquitecto debería ser también 

artista. Agregaban que el. "Majestas" parecía construí.do sin 

pensar en J.os ejes para contempJ.arJ.o inter·ior y 

exteriormente. Por otra parte el. dibujo de J.a fachada mentía 

pues J.as cuatro cúpuJ.as que cubrían el. cruce de J.os pasiJ.J.os 

no estaban representadas. Según el. jurado posibJ.emente se 

auprimieron por el. mal. efecto que producían en J.a fachada 

principal. ya que en donde eJ.J.as se ubicaban existían trea 

47 Archivo 
530, Exp., 

General. de 
28, p. 131 

J.a Nación Ramo Obras PO:b.Zicas, Vol.., 
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ventanas en ei iado extremo dei edificio ias cuaies indicaban 

que a través de e11as sería como se ventiiaría e iiuminaría y 

no por medio de ias cüpuias. 

Por otro iado, si bien ei proyecto era acertado en su 

esquema de construcción sus aizados no tenían beiieza y 

conc1uían 1apidarios: "su arquitectura decadente est6 

desprovista de be11eza y no corresponde a un edificio de este 

género produciendo tan soio ei efecto de una construcción 

industriai".48 Otros errores eran que 1as fachadas 

principaies contaban con un acceso por medio de rampas, y por 

1o mismo tanto 1os usuarios como ios carruajes tenían que 

entrar por eiias, y éstas estaban descubiertas. Aspecto 

aitimo que todos 1os otros concursantes sí habían cuidado. 
i 

Así mismo e1 proyecto en ei iocai dei gran vestíbuio a1 1ado 

derecho como ai izquierdo tenía escaieras con dos rampas en 

e1 arranque, y e11as servían para subir ai primer piso o piso 

nob1e pero confundían a1 posibie usuario pues no se sabía a 

ciencia cierta cu61 se debía eiegir para hacer1o. 

Como ya antes sefta1amos existen varias contradiccione• en 

1a memoria. Una de e11as es cuando sostiene que e1 Piso 

Nob1e o primer piso "est6 admirab1emente constru1do", y que 

ia ao1uci6n de1 espacio es buena y "1a co1ocaci6n de iaa· 

C6maraa es magn1fica; 1a comunicación 1atera1 entre amba• por 

medio de1 sa16n de Pasos Perdidos por un 1ado, y por 1a 

48 Op. Ci~. p. 134 



Bib1ioteca y Sa1as de Lectura por e1 otro, es muy ingeniosa, 

pues deja una verdadera independencia a cada una de e11as, 

manteniéndo1as sin embargo unidas". 49 Lo anterior no puede 

ser simp1emente porque entre e1 Sa1ón de Pasos Perdidos y 1a 

Bib1ioteca está e1 gran patio. 

E1 jurado supuestamente recurrió a1 mismo rasero para 

ana1izar todos 1os proyectos. Se basaron en "l.a 

conveniencia, 1a so1idez y 1a be11eza" presente en 1as 

p1antas, en 1os cortes y en 1as e1evaciones o a1zados seq(in 

ensefiaba Leonce Reynaud. Sin embargo hemos visto que no fue 

as.1, no obstante respecto a1 Majestas conc1ul'.an: Con 

a1gunas modificaciones pudiese encontrarse en este proyecto 

toda 1a comodidad deseada; pero e1 conjunto en su a1zado 

carece de gracia, es pesado, y no simbo1iza su destino". 5 º 

Como vemos, 1a mayor parte de1 jurado sl'. habl'.a protestado 

en contra de 1a maniobra de Oondé, sin embargo, su protesta 

no se hizo nunca pQb1ica porque jamás se editó 1a pobre 

memoria de1 concurso. Quizá e1 jurado tuvo un gesto generoso 

y caba11eresco con Dondé y Méndez y no quisieron que se 

hiciera p"Cib1ico, o bien una orden desde arriba y con mucho 

peso exigió e1 

eac6nda1o. Pero 

discrepancias 

49 Ib1d. p. 133 
50 Ib1d. p. 133 

de1 

si1encio como forma de no dar paso a1 

como ya sabemos Oondé no acept6 1aa 

jurado y ya en noviembre 30 de 1899 

207 
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presentaba al. Secretario de Comunicaciones J.2 pl.anos del. 

Pal.acio Legisl.ativo indicando expresamente: "que he formado 

de acuerdo con el. contrato respectivo". Y entonces J.a crítica 

tonante de Rivas Mercado no se hizo esperar sobre J.a cabeza 

de Oondé. 

Dentro de J.a denuncia de Rivas Mercado es curioso ver 

como al.gunas de sus observaciones coinciden pJ.enamente con 

J.as vertidas por J.a parte del. jurado que discrep6 de Dondé. 

Una es el. caso de J.a escal.a que cl.aramente indicaba que el. 

proyecto había sido diseñado para otro sitio, y sol.o con 

al.gunas correcciones se había presentado al. concurso 

mexicano, y otra, J.a idea de que parecía un banco, un paJ.acio 

para sede de Estado o un hotel. de J.ujo, pero no un Pal.acio 
i 

para el. Poder LegisJ.ativo 

Según Rivas Mercado: "Todo aquel. que con espíritu sereno 

se entere de J.a historia de nuestro concurso, no debe 

admirarse del. pobrísimo resuJ.tado obtenido. En todas J.as 

épocas en que J.a arquitectura se ha desarroJ.J.ado merced a 

circunstancias favorabJ.es y ha bril.J.ado con J.a excel.encia de 

sus producciones, hay un hecho constante que observar: el. 

arquitecto ha tenido un programa, y después de penetrarse de 

él., J.o satisface a costa de toda su ciencia y- de todo •U 

arte. Esto pas6 en J.a antigua Grecia, en el. Imperio Romano, 

durante J.a Epoca Medieval., en el. Renacimiento y en J.a Edad 

Moderna. Siempre el. programa ha dominado a J.a obra, porque J.a 
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ha dirigido, porque l.a ha encauzado. Vemos así. que l.os 

arquitectos de l.os templ.os, l.as termas, l.as catedral.es, l.as 

soberbias o humil.des mansiones, todos absol.utamente, no 

navegaron ni navegan para ser el. juguete de su fantasí.a sino 

que han tenido ante sí. un programa que l.es sirve de tim6n y, 

a l.a vez de br1ljul.a que marca el. rumbo del. que jam6s debe 

apartarse11 •
51 Y tení.a raz6n el. programa debe ser el. rector de 

todo proyecto arquitect6nico, no obstante puede reaul. tar 

in1ltil. cuando el. creador no se conduce y no es devoto de l.a 

gran l.ecci6n que también enseñ6 Rivas Mercado: ¡l.a verdad! 

Sl. Riva• Mercado, Antonio, "Pal.acio 
1a Ciencia• T. II nQm. s 
p. 65, Rodrí.guez, Prampol.ini, X., 
116rico •n •1 sig1o XIX, Documentos 
1964. p. 408 

Legisl.ativo, "E1 art:e y 

La cr~ ti ca d• arte en 
III (1879-1903), tJHAM, 
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Las haciendas de ios Lianas de Apan y dei Estado de México 

v:r 

Antes de pasar a exponer ias influencias de Rivas Mercado en 

ia enseñanza de arquitectl..'.ra en México consideramos 

necesario hacer un breve paréntesis para hablar un poco 

acerca de su obra arquitectónica. Esta, casi en su mayoría es 

de todos conocida, y s9bre todo porque a éi se ie conoce 

principaimente como ei autor del mal ilamado "Angel de la 

Independencia", por ia casona de ia capitai ubicada en 

Londres 6 y por su coiaboración en ei afamado Teatro Juárez 

de Guanajuato. En reiación con estas obras, y otras como ia 

desaparecida Aduana de Santiago Tlateioico y ei Paiacio 

Municipai de Tiaipan, ya existen aigunas monografías en donde 

se habian de todas eiias y sobre todo se describen 

arquitectónicamente. Por considerar que ya no hay mucho que 

agregar ai respecto de casi todas eiias hemos optado, por un 

l.ado, por presentarias gráficamente por medio de dibujos 

obtenidos ia mayoría de eiios gracias a una investigación 

fotográfica, y por otro iado habiar de eiias soiamente a 

través de una cronoiogía que inciuimos ai finai de nuestro 

trabajo. 

permitido 

Esta üitima decisión consideramos 

no empantanarnos y perdernos en 

descripción arquitectónica. Sin embargo, 

que nos ha 

una simple 

de la obra 

arquitectónica de Rivas Mercado existe un aspecto de eiia que 

reaimente ha sido ignorada y poco conocida, nos referimos a 
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su labor tanto restauradora como c~n~truc't-ora desarrollada a 

los pocos años de su regreso _de Francia en .las haciendas 

ubicadas en los Llanos de Apan y en Texcoco con la hacienda 

de Chapingo perteneciente en esos momentos al general Manuel 

González cosío. Al aproximarnos a conocerlas hemos quedado 

impresionados al ver en ellas todo un trabajo de restauraci6n 

y construcción de muy buena factura, y en donde es posible 

reconocer plasmadas en su arquitectura monumental algunas 

influencias que seguramente provienen ni más ni menos que de 

Viollet-le-Duc. 

Ante tal situación y a riesgo de desviarnos un poco hemos 

optado por hablar de estos palacetes rurales porfiristas, y 

presentarlos por medio de dibujos para obtener una mejor idea 
¡ 

acerca de ellos y lo que representan en la obra de éste 

arquitecto mexicano en cuyas diversas habilidades también se 

encontraba la restauración. Al respecto no hay que olvidar 

que Rivas Mercado durante un tiempo fue director del Museo de 

Arte Colonial y defensor de la conservación de Tepozotlán y 

la Exaduana de Santo Domingo entre otros lugares. 

Nuestro principal interés por acercarnos a la haciendas 

remodeladas por Rivas Mercado, además de por ser poco 

conocidas sobre todo radica porque en sus ampliaciones y 

restauraciones es posible detectar la adaptación de la 

arquitectura colonial a la arquitectura ecléctica. Adaptaci6n 

que constituyó el reto fundamental para la naciente 
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1 
arquitectura:_ n,;.cional.- - porque se -trataba,_ por· un 

ama1gamar 1os - vi~jos ,;,;·istemas constructivos 

lado, de 

con 1as 

innovaciones: · de1 concreto y el. acero, y por de 

estab1ecer adecuadamente 1as nuevas insta1aciones 

re1acionadas con l.a higiene y 1as zonas de servicio 

procurando dotar1as con todos 1os avances tecnológicos' de 1a 

época. 

Antes de introducirnos en e1 mundo de l.as haciendas 

creernos conveniente señalar que ésta, como toda unidad 

productiva de autoconsumo y venta, presentaba una gran 

comp1ejidad en su infraestructura que 1e permitía una 

erogación económica mínima y una recaudación de capital. 

máxima. Es por ello que en su interior se efectuaban una 

diversidad de actividades que requerían de un eispacio 

arquitectónico específico que más ade1ante nos permitiremos 

describir, para 1ograr así entender cómo es que se 

desarro1laron y funcionaron 1as haciendas en que tuvo 

ingerencia Antonio Rivas Mercado situadas en los L1anos de 

Apan y el. Estado de México. 

La hacienda y su razón de ser, sus características y su 

importancia como célula económica autosuficiente del peri6do 

porfirista, 

históricos y 

está sujeta a 

sociopo1íticos. 

a1gunos aspectos geográficos, 

Probablemente e11a fue una 

unidad de producción agr1co1a y ganadera que se origin6 en 1a 

encomienda colonial. español.a, y obtuvo sus rasgos espec1ficos 
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en eJ. sigJ.o XIX a través de un proceso de especiaJ.izaci6n 

productiva. 

Respecto.: a quienes eran ·J.os hacendados existen diferentes 

versione_s, y~,.:·e:LJ.6 .. se '.debé< a que como grupo 

efecto· ·.,... .· •• , J.os hacendados n:o 

jamás fueron 

homogéneos.,; ··En 
~}.:- - \ ~- ... fueron de un 

sóJ.o tipo,.. ni .. :,:ociosos-' .:y,. :ausentistas por añadidura. Estos 

integraron e• un <~~up~. ; ·social. 

distintc'.;~;. 'gr-adOS y .. formas con el comercio, 

heterogéneo, vincuJ.ado con 

J.a minería, eJ. 

agi.o, J.as 
.,. ·,_.,,-

rilanúf act\1rás ,·,: .. los servicios y J.a banca; que por J.o 

reguJ.ar se empeñaron en J.ograr una buena explotación y 

administración de sus fundos, para estabJ.ecerJ.os como 

negocios rentabJ.es. Por úJ.timo, que eJ. trabajo endeudado, si 

bien constituyó J.a relación básica de trabajo en J.as más de 
i 

las haciendas, no fue 1a única forma de reclutamiento de mano 

de obra, en la misma. En efecto, en términos generales, la 

hacienda combinó eJ. trabajo endeudado con eJ. arrendamiento, 

J.a aparcería, eJ. color:iato, eJ. precarismo y eJ. trabajo 

asalariado. La combinación de este tipo de reJ.aciones varío, 

como es el.aro, de acuerdo con J.as características y 

necesidades de cada hacienda, así como de J.ugar y el. 

momento.n 1 

1 Leal FeJ.ipe, y Huacuja Rountree, Economía y sist:.ema de 
haciendas en México. La hacienda puJ..quera en ei cambio de 
sigJ..o XVIII, XIX y XX, Editorial Era, México 1984, p. 10. 
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Los trabajos ··de mantenimiento o 
1
de infraestructura en 

. . 
las haciendas se realizaban princip.almente 'con los . albafiiles, 

a l. fareros, herreros y carpinteros.··; Estas labores se 

efectuaban sobre todo en construcción y ampliación de la 

finca por las necesidades que traía aparejada la 

especialización de las actividades. Normalmente era necesario 

reparar casas, corral.es, establos o caminos. Pero tales 

jornadas venían a ser secundarias pues las principales eran 

las agr.1col.as, ganadera~ y pulqueras. otras labores de 

mantenimiento consistían en l.a limpieza y cuidado de los 

aljibes, jagüeyes, y ríos, así como. en la fabricación y 

compostura de herrami:entas indispensables para realizar las 

faenas. 

Geográficamente los Llanos de Apah se localizan en la 

zona templada del altiplano central. Concretamente en su 

parte nororiental colindan con el Estado de México, en la 

suroccidental con el Estado de Hidalgo y en el noroccidental 

con el Estado de Tlaxcala. En ella encontramos el lago San 

Antonio de Atocha, las Lagunas de San Rafael y de las Animas, 

sin embargo su caudal es de temporal, por lo que para el 

riego y abastecimiento de la hacienda se requería 

captación de aguas pluviales en aljibes y :jagüeyes, 

de la 

siendo 

éste el principal recurso para el tiempo de secas y no así el 

pozo de agua que se utiliza en otras regiones porque requiere 

de una excavación profunda que imposibilita su uso. Esto 

marcaría la dependencia agrícola y ganadera con el período de 
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lluvias que es fijo y que va de los cinco a los seis meses 

por año. 

Tal vez por los jagüeyes a la zona se le dió el nombre de 

Apan, pues "Apan" proviene del náhuatl: a, de at:L, agua y pan 

en o sobre, en el agua o a orillas del agua y por ser Apan 

la cabecera de Distrito a los llanos se les llama así. Estos 

llanos estan rodeados de cerros de mediana elevación y muchos 

de ellos se ubican a los lados de las haciendas. Corno el 

Tornpeati11o y Chuleo frente a Chirnalpa, el Avilés atrás de 

Espeje1, el Zontepec en san Bartolorné de los Tepetates, el 

Tecajete al lado de la hacienda del mismo nombre, el San 

Simón, el Tlacoyo y San Isidro rodeando a San Antonio 

Ometusco, las Damas, Tenixtepec y el Calvario junto a Santa 

Clara, y San Vicente y Glieyolic~ cerca de la hacienda de San 

Bartolorné del Monte Ca1pu1a1pan. 

Tanto su ubicación geográfica, su clima, y su tipo de 

tierra, corno su tradición histórica y los medios de 

comunicación permitieron dotar a las haciendas de los Llanos 

de Apan de la infraestructura necesaria para ser una zona con 

una producción importante en la tradicional bebida del 

pulque. Aunque no por esto dejaron de cultivar maiz, cebada, 

frijol, arvejón, y de criar ganado caballar, bovino y lanar. 

Con excepción de la parte que colinda con la "tierra 

caliente", en todos los lugares que rodean al Valle de México 
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desde la época prehispánica se cultivó el maguey de pulque, 

-sobre el cual hablaremos más adelante de manera detallada. 

~recisam~nte la zona de Apan evolucionó hasta convertirse en 

la más típicamente ligada a la economía pulquera. En efecto, 

los Llanos de Apan eran una zona relativamente tranquila 

' comparándola con otras. 

histéricos críticos como 

Reforma y la Intervención 

En ella durante los momentos 

la Guerra de Independencia, la 

francesa, só1o existieron pequeñas 

sub1evaciones porque éste ·1ugar era el acceso natural e 

histórico entre Puebla y México. En la zona propiamente nunca 

hubo una masiva rebe1ión campesina aunque sí fue zona de 

piliaje .. y bandolerismo. La razón de su tranquilidad 

"probablemente se halla debido a que hubo un gradual y 

i¡:onstante desarrollo de la producción pulquera a través de 

las haciendas, que fue absorviendo lentamente y sin reajustes 

violentos la tradicional economía campesina de la región, 

basada también en la explotación magueyera, dadas las 

carácteristicas físicas del lugar que limitaban el cultivo de 

otros productos". 2 

Por ejemplo, simplemente a principios del siglo XX en el 

momento en que estalla la Revolución Mexicana, el solo 

Distrito de Apan contaba con 27 haciendas productoras de 

pulque y con 40 el de Tulancingo. Un investigador nos señala 

que las haciendas "en esa época producían en promedio, cada 

2 Rendón Garcini, Ricardo, Dos haciendas puiqueras en 
Tiaxcaia iBS7-1BB4, Universidad Iberoamericana-Gobierno de 

,..~,-..-- •. T1axca1a-,- México,· 199·0; pp:- ·ss"y 5'6-.;·- ------· .,_·-·--··....--·--··---
- . . . ~··t:- ... 
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·una de el.l.as 25000 litros.de pulque, que eran transportados a 

la Ciudad de México e~ f~r:r;;;,,~r:i/i.l_;;. 3 

En Apan¡ como· cabecera de distrito, el. pulque era gravado 

desde la época del virreinato. A lo J.argo de los siglos en 

este J.uga·r se ll.evó el estado de cuentas que exigía la corona 

por el. pago del. derecho del. pulque. Gracias a esto existen 

diversos datos sobre la producción pulquera desde ese 

entonces hasta l.a Independencia. De e11os, simplemente 

podemos inferir que el. pul.que tuvo muchos altibajos en su 

producción, por ejemplo en 1810 se recaudaron $500,000 del. 

pagó por derecho, y después de esta fecha hubo un descenso a 

$200,000. Para 1865-1866 existió un aumento de $300' 000 

mientras que "para l.a séptima década del sigl.o pasado el. 

panorama varió de manera importante. En l.a capital. de l.a 

República ya existían 822 pul.querías y de 1879 a 1889 el. 

producto de J.os derechos ya representaban más de $500, 000 

anua1es 11 •
4 Esto nos indica que hubo una recuperación, que 

para algunos se debió al. hecho de que se introdujéra el. 

ferrocarril.. Porque "l.a J.ínea ferroviaria que unió la Ciudad 

de México con Apizaco, Tlax.," el 21 de enero de 1867, pasaba 

por Apan. y unos pocos afias después " ... el Ferrocarril 

Mexicano inaugurará su ruta completa México-Veracruz (enero 

10. de 1873)".5 Algunos autores consideran que el aumento de 

3 Arias, Víctor, zempoaia. Desarro11o turístico, Gobierno de 
Hidalgo, México, 1988, p.64. 
4 Ver Rendón Garcini, Op. cit. p. 128. 

e~-.----- s·op~ cit'• p:· 14a.· 
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la producción del pulque en algunas haciendas ocurrió antes 

que el establecimiento de la ruta ferroviaría, sin embargo, 

de acuerdo con l.as fechas en que se inaugura el ferrocarril, 

no es nada difícil que éste sí halla tenido mucho que ver. 

La relación entre el ferrocarril y la producción de las 

haciendas pulqueras de los Llanos de Apan a grandes rasgos 

es la siguiente. La primera compafiía de ferrocarril fue el 

Mexicano cuyas obras se· iniciaron desde 1837, pero sólo 

comunicó a Otumba con la capital hasta 1866. Posteriormente 

en 1878 surgió el Ferrocarril Interocéanico y en 1879 el 

Ferrocarril Hidalgo inició de manera específica "la 

construcción de un tramo de 81 kilómetros entre los Reyes e 

Iro1o Edo. de México, que concluyó en 1882. Posteriormente 

construyó un tramó de 21 kilómetros entre los Reyes y la 

Estación de Peralvillo que concluyó en 1882. El ferrocarril 

de Hidalgo y noroeste comenzó a tender sus vías en 1879 desde 

la estación de Irolo hacía Pachuca y Tulancingo. 

había construído más de 95 kilómetros de vías". 6 

En 1884 

Pero gracias a que el ferrocarril Mexicano unió desde 

1866 la estación de Buena vista con los Llanos de Apan empezó 

la comercialización del pulque en mayores cantidades hacía la 

Ciudad de México. Entre 1866 y 1880 el Mexicano tenía sus 

principales puntos de embarque de pulque en las estaciones de 

Apan, Soltepec, Ometusco, Otumba, Atlixco, al. igual. que con 

~.:-'--· -6· Ver Leal. Fel.ipe y.· .•. ,.. Op·. cit.· p~·· ·67-.·· 
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1a de Teotihuacán y Texpan, para fina1mente concentrar1o en 

Buena Vista 

a subir pues 

En un momento dado e1 precio de1 pu1que empezó 

el monopo1io de1 transporte encareció 1as 

tarifas para transportar1o. 

sin embargo, éste monopo1io se rompió en e1 interva1o de 

1880-1892 gracias a 1os ferrocarri1es Interoceánico y e1 

Hida1go. Lo que permitió que se estabi1·izaran 1os precios de 

1os embarques hasta 11egar a ser más económicos en 1900. 

Posteriormente: "Entre 1900 y 1908 se estructuró 1a compafiía 

de 1os Ferrocarriles Naciona1es de México, mediante e1 

arrendamiento, e1 contro1 y 1a fusión de diversas 1íneas. E1 

gobierno f edera1 detentaba 1a mayoría de 1as acciones de1 

consorcio, que estaba compuesto -entre otros- por 1os 

Ferrocarriles Naciona1 Mexicano y Central Mexicano. Por otra 

parte, desde l.903 e1 Ferrocarri1 Interoceánico quedó bajo 

contro1 gubernamenta1, aunque conservó una administración 

autónoma, sin participar en 1a fusión de 1os FFCC Naciona1es 

de México. E1 Ferrocarri1 de Hida1go y Noreste fue adquirido 

por 1a empresa oficia1 en 1905. A1 término de 1a primera 

década de1 sig1o, de 1os tres ferrocarri1es que cruzaban 1a 

región pul quera, sólo e1 Mexicano se mantenía como compañia 

independiente de 1a gestión gubernamenta1. En estos afias cesó 

ia competencia entre 1as distintas 1íneas ferroviarias, y 1as 

tarifas tendieron a estabi1izarse 0 •
7 



220 

Por 

gracias ··a1 .. 

la . afluencia del•· pulque· a la Ciudad de México 

feri.o~~::.::ii~ •.s. u.·.;;:.·~ .. rº. d.~C".'¡ón· entró a formar parte 
.',,;_: .. 

de una· éstr.at;a'g''.:i.<ii:i<netanie;,te capitalista. Y es aquí donde 

surgiÓ~~.~~~fifo~~f;~rf::~~~~.~f-~r.:~~~~~ ia hacienda y la estación de 

ferrocarri1•~··;;7eo!~'Algunas• · de las estaciones ligadas a las 
: ·, · .. ·~<' ... > -·-~(r!.<:¿lj;§~.~·~.;.f}~~f.:/:;:~i(:.~);~';~ .... : · . 

haciendas~;,que,'c.con.struy6 y rernodel6 Antonio Rivas Mercado son: 

~=c:f~~t~11~,t~~~;:s~:~;: =~ ::::::daEs::~e~i:rnoCh~=:~::: ~= :: 
Irol.o_\~·~·Ü~]~~~b~:· servicio a· Santa Clara y a Tepetates, hacienda 

últirna'·.c·que. en 1903 ya contaba con una vía férrea diseñada por 

e·l ingeniero Caso que llegaba directamente del tinacal a la 

estación~ la estación de ornetusco para San Antonio ornetusco, 

y finalmente no podernos olvidar a Chapingo hacienda que 

también contó con ese servicio. 

En toda producción capitalista cuando existe un 

incremento en ella lógicamente sobrevienen momentos de 

fuertes bajas de los precios en el mercado. Y esto ocurrió 

con el pulque alrededor de 1900. En determinado momento la 

bebida producida llegó a ser mayor que la demanda existente 

en la Ciudad de México, y en la zona de los Llanos de Apan. 

Así mismo, la concentración para su venta en la Capital 

llevó también a que los administradores de las haciendas 

introdujesen los alambiques para procesar el pulque y 

convertirlo en aguardiente o rnezcal. 
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Esto úJ.timo- ocurrió -en_ J.as- haciendas de Tecajete, san 

Antonio cimetusco _,-y_·. Tep;,,tates. --:Las · ·:'c,uaJ.es contaban con un 
. . .... · o·__,<J.:::{ ..... 

aJ.ambiqúe p~opio ~-;aJ.t .. ~nab~n :i_a-:;producción de mezcaJ., puJ.qué 

:º:::::·*1~f ~t~!I;~~~~~r~t~~!-Itf:::::··::r h:::.::. _Pº::::: 
"Hoy. sabemos, ··.:~~--~\~l.en ~fi"encia, que la hacienda nunca 

fue una insti tuc'i'6 .E;'ino que experimentó momentos 

de expansión y ·-así como innumerabJ.es ajustes y 

modificaciones en sus ~~"tr~tegias empresariales en el corto, 

mediano y J.argo pJ.azo. IguaJ.mente, que se mostró por regJ.a 

genera J., susceptibl.e a J.a osciJ.ación de l.os precios de J.os 

productos agropecuarios en sus mercados locales, regionales, 

nacionaJ.es y aun internacional.es. Así mismo, que a J.o J.argo 

de casi cuatro sigl.os fue capaz de adaptarse y satisfacer J.as 
: 

nacesidades de J.a sociedad mexicana y de diversas 

circunstancias internacionales". 8 Tan fue así que Chapingo 

estuvo más bien encaminada a 1a producción de granos aunque 

también produjo puJ.que. 

La importancia y trascendencia económica de l.a producción 

puJ.quera nos J.o da el. hecho de que justo eJ. 16 de marzo de 

1909 se constituyó en J.a Ciudad de México J.a compañia 

Expendedora deJ. PuJ.que, Sociedad cooperativa Limitada, en J.a 

que se daban J.as garantías necesarias a los socios para la 

compra-venta deJ. puJ.que. 

. ..... 
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La mayoría de.l.os socios.eran dueños de haciendas aunque 

también duefios de l.6s .expendios. 

J.os 

al. monopolio de la 

produción·, 'ComO- a l.a compra-venta del líquido y al 
1 

acaparamiento del mayor nümero de expendios de la Ciudad de 

México por parte de la Sociedad Cooperativa. Dicho monopolio 

se mantuvo a lo l.argo de seis afies en los que sufrieron la 

inestabilidad política y social. correspondientes a la 

presidencia de Madero y de Huerta, hasta que en 1915 se 

dec1ar6 en quiebra con una baja constante en J.a producción 

del. pul.que de esa fecha a 1930. 

Bajo un cielo azul intenso y J.impio un sin número de 
1 

magueyes se cubren de tierra. Los días son calurosos y las 

noches frías y estrel.l.adas. Entre J.os cerros las haciendas se 

extienden imponentes, y aJ.gunas de el.las parece que vigil.an 

en silencio el. horizonte desde sus 1omeríos surcados por 

profundas barrancas. Ante tal espectáculo uno no puede más 

que pensar que el. Porfiriato antes que su majestuosa 

arquitectura urbana tuvo a su palaciega arquitectura 

campestre. Mencionemos s61o algunas haciendas; en el 

Distrito de Apan (Hidalgo) tenernos a Cal.deron, Tul tengo, 

Espeje1, l.a Bol.sa, San Lorenzo, Chimalpa, Santa Clara, San 

Bartolomé de los Tepetates; en J.a cabecera de otumba (Edo. 

Méx.) pertenecientes al. municipio de Axapusco están Atla, San 

... ~ ··Pab1o""' Xuchi-.,.- San-- Miguel.-- y- - San Antonio Ometusco;-- Iro1o,--..y .... __.__ .... 
. -~ .. -............. -~-·--'-"'" 

-~ --
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Xala; en el- municipio de_ Zempoala (Hidalgo) __ están Teca jete, 

somari~l y 
. . : ,_ .. ~·. . . . 

Santa Món~ca·,- --Y )fina1mente 

CT1axcaia>> :i~r1~ni6.;. i-: a -; sáy;ta Ca1pu1a1pan 

casi todas 

en el 
,•· . 

Tere~a., 1 

1 

con 

municipio de 

la Soledad, 

ranchos que 

formaban parte de la propiedad del fundo por eso a los 

nombres de aquéllas hay que agregar los de estos úl. timos. 

En Tepetates por ejemplo están J.os ranchos de Santa Ana, 

Palpa, del Cristo, del Tecolote, San Javier, Dolores, Santa 

cruz. Y también encontramos los siguientes jagileyes, como San 

Cosme, Santa Ana, del Agua Limpia, San Juan, San Sal.vador, 

San José, el de la propia hacienda de Tepetates, San Javier, 

Irolo, san Antonio Tepescua, de los Dolores, de la cruz, 

Santa Clara, Juchimanca y San Antonio. Algunos de el.J.os los 

subarrendaban por un pago anual previamente concertado con el. 

dueño para que a cuyo término se cumpliese con J.o pactado. 

Las rancherías de Cha pingo fueron La Concepci6n, san 

Bernardino, San Pablo, Nativitas, Santa Ana, Santa cruz, 

Tepal.apa, San Antonio, Montecillo, y Tequesquinahuac. 

Como ya señalamos al principio, éste pequeño estudio sól.o 

abarcará las haciendas en donde de una u otra forma participó 

arquitectónicamente Antonio Rivas Mercado. Por J.o cual. nos 

J.imitaremos a hablar de J.as siguientes: San BartoJ.omé del. 

Monte Ca1pu1a1pan localizada en el. Estado de Tl.axcal.a; 

",......~~-~ Chimal.pa ..... Tecajete,--.san. Bartol.omé. de- J.os. Tepetates,. Santa--···----
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Clara y Rancho Espejel en Hidalgo san Antonio Ometusco y 

Chapingo pertenececientes al Estado de México. De éstas sólo 

hemos sabido el nombre de algunos cuantos propietarios y aún 

cuando no resultan imprecindibles para nuestro análisis a 

continuación los en1istamos. 

HACIENDA. AÑO 1880-1900 1923. 

1884 Manuel González c. Chapingo 
Chimal.pa Dolores Sanz Lavie Dolores Sanz 

Lavie 
R. Espejel 

san Bartolomé de los 
Tepetates 

Santa Cl.ara 

Teca jete 

1880 Agustín Torres R. 

1880 Escandón 

Angul.a Dueñas de 
Vidal 

1884 Manuel Gonzaléz 

Juan Pascal y 
Ma. Perez 
de Tagle 

Escandón 

San Antonio Ometusco 1881-1885 Ignacio Torres 
Adalid y Javier Torres R. 

San Bartolomé del Monte 
Cal.pulalpan 1880 Macías Torres 

1908 Torres Adalid 

Pasemos ahora a hablar de las haciendas pulgueras que ya 

mencionamos y que remodeló o amp1i6 Antonio Rivas Mercado. 

Estas haciendas sobre todo se dedicaron a la producción del 

pul.que. Cuando uno se va acercando, desde lejos, lo primero 

que se mira casi siempre son los enormes muros, s6l.idos, 

imponentes con sus torres La hacienda en general para su 

¡: ·,-- .•.•.• 
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seguridad requirió de bardas que rodeaban al. casco. Al.gunas 

inexpugnabl.es como. l.as .. de Ch.imal.pa: ciega, apabul.l.ante de 

tabique 'y. piedra', ' o". com6i-l,1a: de _,chápingo hoy ya desaparecida. 

La de Cal.pul.al.p~~ '.traiiEIHici'd'a_; g~acias .. ª l.a cancel.a que l.a 

franqu~a d:'(r~.~-~ó'.é~~~,í2l~;Jf~~~*~~~Jj~,~-,¡~~.~~;~5;.~' .de •.l.a ·bal.conería 

del. l.ugar, y semej ' ' ra:zos7,,que;'a}:>rigan ·a l.as col.umnas y 

pil.astras de .;E+~i~:i~~ ·i;,Wt¡tii~_,t~~K~uamente contaba con 

un pegaso a cadai.ófl.a ;<i'actua·l.mente ya no existen. 9 El. 

sistema const~~¿~~~b·~'.1'.itii}~'~~';;'~)'~~~j_:las bardas fue de Tapia 

"que consiste· en· -l.a ,, fa·br.ic~Ci:6'ri ';. de un tramo de muro con 

tierra arcil.l.osa. Dicho mortero se vaciaba, previamente 

amasado, dentro de una forma o cimbra de madera, apisonándol.o 

para hacerl.o compacto". 1 º 

Por si 1os muros no fuesen suficientes están l.as torres 

con troneras y miril.J.as. Al.gunas cuentan con al.menas para 

defenderse mejor pues l.a zona fue asol.ada por bandidos. 

Defensa de l.os duefios y su servidumbre, y de su riqueza en 

enseres y en dinero. Pues aun cuando en algunas haciendas no 

se pagaba con dinero a los trabajadores, si existía el. que se 

obtenía por la compra-venta del pul.que y aguamiel. De estil.os 

de torres tenemos muchos ejemplos y todas el.l.as de magnífica 

factura. Una sencilla en Tepetates con su aplanado a l.a cal., 

ubicada en el eje central. de la fachada, resulta un al.arde de 

9 Ver de 
Editorial. 
10 Terán 
haciendas 
doctoral., 

la Barra Torres Rivas, Eduardo, Los de Arriba, 
Diana, México, 1967, p. 57. 
Bonil.l.a, José Antonio, La construcción de 1as 

de T1axca1a. Co1onia, sig1o XIX y porfiriato, Tesis 
UNAM, México, 19BB, p. 87. 
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composición y proporción entre_ J.a vertical. ( l.a torre) y l.a 

horizontal. (el. muro) E:;..tá~ · J.as de Tecajete franqueando J.a 

entrada de J.a casa y J.as- :·.-~.~' · ii.:_· barda, posiblemente inspiradas 

en el. recuerdo de al.guri'' viaje emprendido por el. Arquitecto 

Antonio de horas de estudio de 

J.a obra del. Dictionnaire; Rasonné de J..' Archi tecture Franc;:aise 

de Viol.l.et-Le-Duc (1858) Las de Ometusco, pequeñas a 

semejanza de una casa de juguete forradas todas de azulejo 

francés; o l.as de Chimal.pa y Santa CJ.ara, infranqueabl.es de 

l.adril.J.o y piedra; que resguardan al. que pareciera "un 

pequeño burgo amural.l.ado de J.a Edad Media" 11 , y J.a octogonal. 

de J.adril.J.o mostrando su desnudez en Tepetates o como J.as de 

J.a barda de Chapingo también de l.adril.J.o pero en menor escal.a 

y que franquean el. acceso protegiendo a l.a casona resguardada 

a su vez en J.a fachada principal. por dos torres que mezcl.an 

al. estil.o neogótico y al. renacimiento veneciano, y que 

cuentan con un andador para l.os vigías rematadas por 

soberbios pinácuJ.os que desafían al. cielo. Pero eso sí todas 

el.J.as acompañadas por garitas o ermitas según el. caso y 

nichos con alguna imágen sagrada a J.a que fervorosamente se 

encomienda el caminante. Su unidad formal. en conjunto es 

semejante pues no en bal.de todas eJ.l.as fueron edificadas por 

Rivas Mercado. 

11 el.vera Jorge, "Ciudad Sahagun y sus al.rededores", en Artes 
de México NQ 56-57, Afio XII-1964, p.4 • 

. . • .• ~ ..... - -
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Toda hacienda contaba con dos puertas principal.es: l.a 

puerta principa,]. y la ii~~~da puerta de campo. La primera 

luciendo en su remate 
.·· ~'· 

el. mon,og:i:-ama', 'Ciel. PJ:::Opieta:C'i6-~ su fino diseño util.iza cocol.es, 

ru10s, moñ.Os, ari.Cias, etcétera, propios de un pal.acio como la 

de Cal.pul.al.pan y Ometusco. También l.as había de madera con 

sus chapetones. La segunda "tenía acceso a las dependencias 

del casco, que a veces era de grandes dimensiones" • 12 En 

efecto, tenemos a 1a de Ometusco que tiene un área monumental 

formada por un arco rebajado rematada por un frontón, y la de 

Tecajete con su vistoso aplanado en el muro en forma de 

petatillo. Por su parte, la de Chimalpa esta "custodiada por 

l.os dos recios y adustos centinelas que son los torreones 

al.menados que la flanquean." 13 

Lujosamente ornamentadas las fachadas de los cascos de 

éstas haciendas ostentan distintos estilos; la reminiscencia 

ecléctica francesa en el rancho Espej el, e1. neorrománico en 

Teca jetes, y el ecléctico semicl.6sico en Cal.pul.al.pan y en 

San Antonio Ometusco según nos dice Israel Katzman. Algunas 

de ellas presentan un aplanado y muestran las huel.l.as de 

dibujos geométricos y colores vivos pr6cticamente 

desaparecidos, pero que aún es posible apreciar en l.as 

fotografías de época como en l.as de la hacienda de Tecajete. 

Las hay adornadas con frontones cl.6sicos decorados con rol.eos 

12 Ver Islas Esc6rcega, Leuvigildo, "Apan" en 
Méxíco, No. 79-80, Año XIII, México, 1966, p. 9. 

-,-- -• ... ~ 13 Ver Ol.vera Jorge ••• , Op. Cit. p.- 4-

.Artes de 
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y guirna1das como Ca1pu1alpan, o con pabellones y ajaracas, 

acéfalas porque el tiempo hizo· que perdieran su buhardilla 

cubierta por mansardas como ·Rancho "Espejel. Sobresale la cie 

san Antonio Ometusco por su fino trabajo de azulejería y 

balaustradas ostentando en sus accesos dos nichos para 

esculturas de Garssini de París. otras nos recuerdan a los 

castillos o fortalezas medievales rematadas por un ático con 

reloj o sin él como en Chapingo y Tecajete. Sobresa1e en 

Tepetates la imaginería de Rivas Mercado con "las rejas de 

fierro co1ado en 1as ventanas (de la casona) que se ven hacia 

el atrio de 1a iglesia, (y) las puertas de campo también de 

fierro co1ado con las inicia1es de la hacienda y la barda del 

exterior. 14 

Un e1emento decorativo que se usó en los casco y en las 

bardas fue 1a c:i t;aril.1.a, 1a cual es una celosía hecha de 

1adri11o o barro. Haciendo un juego de velatura, aligeraba 

la maza del casco a1 

Ella constitúye una 

mediar entre la tierra y el cielo. 

reminiscencia árabe adoptada en los 

Llanos de Apan, que con gran habilidad utilizó Rivas Mercado 

para embellecer 

porfirista. 

las haciendas y son propias del peri6do 

Como corresponde a toda hacienda su núcleo principal lo 

constituía e1 casco que era la casa principal formada por el 

14 Arme11a de Aspe, Virginia, San Bartol.omé de 1.os Tepetates. 
Historia de una hacienda, Editorial Diesel Nacional, México, 

lliiiliit-.i~·1988p--p-.-·8B~~---·t----p~.-..·-· -- _ . ...,,.... ... _ ....... - ~--- -····- -- --------
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conjunto de las habitaciones del propietario. Las casas de 

las h_aciendas ·podían_-- ser de una sola planta o de dos, lo que 

permitía_'so1u6:ioriéÍrias- de_ maneras distintas. En Espejel, 

Chapingo _·y:: '.!.san',,Ba-ri:_61?ITlé del Monte Cal.pulalpan, por ejempl.o, 

la cas~.<~~if¡~~J-~,:~fa~~~l~t,~-~~~-,::'.'.~.ct ~lanta baja para of~cinas y 
cuart·o.,;:::·_ ~,~- :Cempleado'."·:·iprincipal.es, y en la ·al.ta, tres al.as 

para hab:ita'C;;ibrie~!!~ ;;~~~J..'~¡i;\ y el. comedor en el centro mirando 

troj~ >,~c,c)~• '.W~if inonte 

e~tudil'da:: l.as ·casas 

l.a al. fondo". 15 En l.as demás hacia· 

haciendas poseen una sol.a pl.anta. Para 

zaguán 

"que era custodiado y habitado por el zaguanero, encargado de 

vigilar el acceson.16 En Cal.pulalpan está compuesto por un 

arco carpanel acompañado de otros de medio punto y resul.ta 

majestuoso. Usualmente se contruía con una "techumbre a base 
' de viguería y terrado, ya fuera dispuesta en sentido corto 

(regularmente el ancho de este espacío) o a l.o largo. cuando 

la casa era de dos pisos (como en Cal.pulal.pan) sobre esta 

cubierta se col.acaba otro nivel.". 17 

Adentro de l.a casa en un primer término tenemos la sala 

principal, lugar de reunión y de tertulias que normal.mente 

era lujosa como en Tecajete, aun cuando no por el.lo deje de 

ser sobria aunque esté adornada con cuadros de época en 1os 

15 de la Barra Torres Rivas ••• , op. cit. p. 57. 
16 Kaza, Leonardo, et at.l. , "Arquitectura para la producci6n: 
l.as haciendas de Tl.axcal.a", Historia 10, Seminario de 
estudios de l.a historia del. arte, DEN-INAH, Edit. INAH, 
México, julio-septiembre de 1985, p. 87 • 

.....-..._,._~--i7-.Ter6n. Bonil.l.a.~-·;- op •.. cit::; .• -p.- 312.• - ~-·---- ·---· 
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que se puede ver en particuJ.ar el. del. propietario Manuel. 

Gonzál.ez; "'sigue J.a bibJ.ioteca que en 

recogirnient6' .. por.: muchos afies de Protasio 

cont'{~'.Ja·6{i:~~.'.~~;- ·:{as··, recámaras, encontrándose 
·:·,·' 

Tepetates fue 

Perez Tagl.e; a 

primero J.a del. 

matrim;;>,:,;ic, '.'y'. 'J.uego J.a de J.os hijos, sucediéndose una trás 

otra~~ .,;ri': 8"órf'ecior.· Eso sí, cada una con 
1 

su chimenea porque 
······>· .. :. 

así-como ~J. medio día y durante J.a tarde azota el. caJ.or, por 

J.as noches el. frío caJ.a, y sobre todo en J.as madrugadas de 

diciembre. Sin embargo, se puede pensar que poco podía 

moJ.estar eJ. frío al. interior de esos cascos porque aJ.gunos de 

eJ.J.os están construídos de adobe o de piedra que son 

materiaJ.es térmicos. También estaba eJ. imprescindibJ.e 

saJ.ón de juegos, haciendo tono con J.a época, y normal.mente 

empapelado con motivos campestres traídos de Francia, como en 
1 

Ometusco o en Teca jete. Lugar éste úJ.timo en donde todavía 

hoy en día se guardan J.as fotografías famiJ.iares y J.os 

trofeos ganados en J.as charrerías, rodeados de poJ.tronas y 

mesitas en donde seguramente J.as damas pasaban aJ.gunas tardes 

jugando a J.as cartas o escuchando tocar eJ. pi~no. Tampoco 

faJ.taban J.as recámaras para huéspedes; no en bal.de a fines de 

sigJ.o México todavía seguía siendo un país eminentemente 

rural.. Un iJ.ustre huésped de Ometusco y de Tepetates J.o fue 

Porfirio Díaz junto con su famiJ.ia. 

Un J.ugar especiaJ. es eJ. comedor, normal.mente de grandes 

dimensiones para que sirviese a J.as grandes comil.onas de J.a 

con# su cocina casi . siempre·..-. forrrada con ·-~- ,,. ........ : 
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azulejo de talavera, y con su enorme campana sobre el fogón 

de leña. que. luego se reemplazaría por .la estufa de gas. De 

sus paredes usualmente colgaban utensi11ios de barro de todos 

tipos.• ;:;;Les~ilos, y podía tener a sus J.ados panadería, 

tortill:,;,,;ía y quesería. Además tenemos J.os baños, que como 
l 

todavía hoy se puede ver en Ometusco eran de porce1ana 

traídos exprofesamente de Europa. 

Por QJ.timo están los despachos; el principal era el del 

dueño, allí soJ.ía hacer J.os arreglos pertinentes con el 

administrador y el mayordomo. En San Antonio Ometusco es un 

privado que se ubica al J.ado de J.a sal.a hecho con una 

cancelería talJ.ada en madera de inigualable belJ.eza. Los de 

Tecajete y Chapingo se ubican a mano derecha del 
1 

zaguán, y 

propiamente e~an espacios semipúblicos en donde se efectuaban 

las cuentas para la paga de la raya de los peones, y 

semaneros o tiachiqueros. otro ejemplo de estos despachos es 

el de San Antonio Ometusco. Probablemente diseñado por Rivas 

Mercado tiene una singular solución. Hecho de madera talJ.ada 

está adosado al muro y ubicado curiosamente en eJ. centro deJ. 

tinacal. En el muro tiene una pintura al óJ.eo cuyo tema es 

la trinidad con unos ángeles y un cristo. Esto nos hace 

pensar que los hacendados en sus haciendas usaron el J.enguaje 

arquitectónico y pictórico como eJ.ementos para inspirar 

respeto y obediencia. 
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La casa usual.mente se distribuía como los el.austros, 

en -el. centr-o de - el.la se encontraba _ el. c:_'patio rodeado por un 

corredor_ - que resguardaba a l.as difere~tes piezas de l.as 

ll.uvias, y permitía l.a l.ibre circulaci6n para acceder a 

todas - l.as dependencias. Esta disposici6n idéntica a l.a del. 

el.austro conventual. creaba 
\ 

un agradabl.e microcl.ima que 

permitía estar en el. exterior hasta tarde. En Tepetates y 

Tecajete el. corredor está techado con viguería y b6veda 

catalana, y adornado con el.egantes figuras geométricas. Este 

patio normal.mente se adornaba con macetones de barro y de 

híerro forjado, y los muros J.ucían al.gunas pinturas al.usivas 

pintadas al 61eo. En Ometusco l.os motivos son unos bel.los 

pájaros rodeados de unas enramadas que recuerdan el paraíso, 

en Espejel son campestres y en Cal.pul.alpan el patio era 

cerrado, de planta rectangular y en uno de sus l.argos l.ados 

contaba con un muro de tapia decorado con molduras de cal., y 

servía para delimitar la casa de las demás dependencias de 

producción; el. otro lado era porticada aprovechando el. que 

l.a casa fuese de dos nivel.es, con una bal.austrada y techo 

de terrado. En el segundo nivel. tenía un enrejado entre 

col.umna y col.umna permitiendo entrever l.a distribución de 

los distintos cuartos, pero actual.mente se encuentra 

transformada. 

En estos patios ajardinados así mismo se acostumbraba 

poner en el centro una fuente con su base hecha de piedra 

l.abrada o forrada de azul.eje, y cuyo surtidor en l.as 
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haciendas de los Llanos de Apan son amorfos. Aunque algunas 

de sus figuras.: -_.;-s~gie.J::-;,,-;, alegorías vegetales, animales y 

mitológicas. i La :Éú:;antef de- 1 C:::ai~,,'i'a1pan· en su surtidor tiene 
.•.. 1 ·~· ' 

cuatro· rostros; a1a<':Ecit.~c:;~f~}-co'h'~'P.,;~-e..,; y en su remate un ágave. 

La del 

fierr~ ::n~h:~~~rE~.Í~~E~~"~t~~-~If~-o:e:::::da1::: ::: sfi1i:rª:s d: 

multicolores';~¿f'&'.;;tci~~~ría de azulejo, y sin lugar a 
"'.:".{.:~ .. 1.: 

quiot::es 

dudas todas ellas ·.son cantarinas y sosegables. Estas 

haciendas contaban con · otros jardines alrededor de la 

propiedad igualmente cuidados, y arreglados por la 

imaginación de los jardineros. Algunos de ellos albergaron 

un Quiosco o pabe1l.ón como en Tepetates, el cual. se construyó 

en el período de Maximiliano de Hasburgo, pero actualmente ya 

no existe .. En Chapingo el ~ardin principal tiene una traza a 

la francesa adornado con esculturas grecolatinas elaboradas 

en Val-Dposne por Edme Boudhardon y Florones de J. L. 

Mottiron Works de N. Y., y su eje principal está rematado por 

una fuente central con unas Nereidas cubiertas por un 

baldaquino. 

Todas estas casas como ocurre con toda arquitectura 

poseían una carga ideológica pues "la casa del propietario 

era l.a construcción en torno a la cual se ordenaban los 

espacios y edificios que conformaban la hacienda. Esta 

cumplía con una doble función; además de servir de 

alojamiento era un símbolo de poder y prestigio social, de 

ahí sus grandes dimensiones y e1 lujo y dispendio de su 
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ornamentación, sobre todo a fines de1 porfiriato y muy 

especia1~ente. en iás · haéiendas ··pulquer~s". 1S 
,:'·_. '. :;,~: ·~~:- ' ._ i 

·.·,, . :·~ ,,<·' 

En 1os_ cascos X:t:a.ink,;i'¿~· :~~~{;i.¿_i;o_ .1aéasa de1 

1a hacienda ~e.:·· ~.;-d;~E:~,~~~~~flft~~fü~~~fr~. todavía 
poseyendo ei· esti1o<genera1:'zde1·\:casco. E11a se 

cape11án. En 

se conserva 

encuentra en 

un nive1 superior .a::i:'.·def:i~'.·'•;:g;~,;¡¡· de1 hacendado; 
-, ··; ·---~ -

su fachada es 

de una 1ínea c1ásica. y' t:{~:r;¡;. ''ei 

de medio punto con su. c1ave. 

acceso formado por un arco 

Su arquivo1ta reve1an un 

exce1ente manejo de1 tratado de Viño1a y Ser1io; en e1 riñen 

cuenta con una mo1dura y en cada uno de 1os estribos tiene 

un nicho que debió resguardar una imágen que hoy ya no 

existe. Este arco está rematado por un frontón con su 

meda11ón y su friso. A su vez 1a casa tiene un porta1 que da 
i 

acceso a las distintas dependencias. 

Las "gente de razón" que eran 1as que ocupaban un 1ugar 

importante en 1a jerarquía de 1a hacienda como e1 

administrador y demás emp1eados superiores, se 1es dotaba de 

una casa con características particulares "1as casas de 1os 

capataces y mayordomos estaban ~bicadas estratégicamente para 

así poder contro1ar a sus trabajadores; sus casas se 

diferenciaban de1 común porque eran más amp1ias, tenían mas 

cuartos o e1 materia1 de 1a construcción era de mejor 

18 op. cit. p. ss. 
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calidad"-. 19 Estas casas también contaban con lavaderos 

comunes-_y temasca.l.es. 

Anexa _al casco encontramos la capilla. Lugar de 

adoctrinamieJ_"l_tº:-:Y de educación en épocas anteriores al siglo 
_, 1 

XIX. En Ometusco la fachada ostenta el lema "Amad a Dios y 

cumplid su ·1ey" y la del patio de Calpulalpan "E:L que 

persevera aJ.canza". Lemas que muy probabJ.emente servían tanto 

a la fé como al hacendado pues debían evitar en los ánimos de 

los fieles cualquier posible mal pensamiento. En fin, las 

capillas servían además como lugar de reposo perenne pues sus 

atrios funcionaban como cementerio familiar del hacendado, 

(el de los peones y demás trabajadores se encontraba 

extramuros) . Tanto en Ometusco como en Chimalpa ellas 

ostentan una fachada de proporción monumental y de una 

composición inigualable. Esta última luce una cúpula de muy 

buena factura, y una fachada de estilo neogótico con un 

espacio interior c1asicista20 • En cambio, en Tecajete, ella 

constituye una depe~dencia más del casco y no se denota hacía 

el. exterior, por lo mismo es sencilla e íntima. La de 

Tepetates es una bella herencia barroca, y la de Ca1pu1a1pan 

posee una atrevida bóveda que nos habla del buen disefio y de 

la calidad de la mano de obra. El silencio y la paz interior 

de las capillas se disfruta mirando los aitares: el de Rancho 

Espejel es neoclásico mientras que el de Tecajete es barroco 

19 Ib~d. 
20 Katzman, Israel, Arquitectura de.l. sig.l.o XIX en México, 
UNAM, México 1973, p.164. 



236 

y tiene.· las imágeries .. de los_ cuatro evangelistas, y en el. 

recodo de ·.l.a: _: ri~ve~·: ·.·que .... po.see se ."encuentra J.a imágen de l.a 

virgen de' Gu'adá'J. upe·, - De las tres . f ig~~ ... ~ : de 

el. al.ta~<·d·~ /]'_~(d;a,p~l.l.a de Ometusco, una ·.de 

San Antonio en 1 

el.las fue motivo 

de orguÚ~::. p"'ra. los l.ugarefios porque no carga al. nifio en l.a 
1 

posición acostumbrada, pues más bien J.o está arrullando. En 

ometusco igual.mente sobresal.e J.a tribuna tal.lada en madera 

destinada a l.a familia del. hacendado, y el. labrado de los 

confesionarios. 

Algunas haciendas también llegaron a tener escuela, espacio 

arquitectónico perteneciente al. siglo XIX y que quizá se 

implantó sobre todo a partir de las Leyes de Reforma. 

Como sabernos, otro lugar importantísimo en toda hacienda 

fue J.a famosa tienda de raya, lugar en donde se podían 

adquirir di versas mercancías como zarapes, mantas, aperos, 

etcétera. Para J.B. Santisteban escritor del. siglo XIX y 

autor de Indicador Particuiar dei Administrador de Hacienda. 

Breve Manuai Sobre Regias de Economía Rurai, Inherentes ai 

Sistema Agrícoia en ia Repúbiica Mexicana, editado en 1903, 

J.a tienda u oficina resultaba vital. para J.a finca. Por el.J.o 

recomendaba que el.la no fuese arrendada ni explotada por 

extrafios. A parte del. interés econ6mico encontraba otros 

motivos de suma importancia en el.la. A continuación dejemos 

que él. mismo nos J.o explique con sus propias pal.abras: "Esta 

oficina proporciona diferentes y extraños servicios: en su 
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variedad, ·da siempre materia para un buen: ·periódico; .es el 

confesi.;nario· general· :·de'·:.:1a fi'nca·; en ella· se. _,aprende ·mucho 

de io que se~ ~gnorii: \:ietorgs ·<de ·;;;u niost:rador se conoce a 

fondo sin ~re!~.lnti:..r ni' habérlos tr.atado, a todos los 

empleados y ·,sirvientes del lugar con las más características 

historias de cada ~amilia; y se sabe cuanto puede saberse de 

colindantes y vecinos, y en fin de cuantos frecuentan la 

hacienda y sus alrededores. Asimismo, se obtiene la más 

rápida y voluntaria noticia de cuanto ocurre y es de esperar 

o temer; todo robo y abuso se descubre en la tienda: hasta el 

administrador, si es algo filósofo y observador, puede sacar 

de allí la comprobación de su nulidad o de sus aptitudes: los 

defectos que le achacan y de los que quizá pueda corregirse; 

las pruebas de su creciente o menguada autoridad; la bondad o 
1 

e1 prejuicio de sus disposiciones, de sus aciertos y de sus 

errores; las necesidades que aflijen a sus gobernados y las 

que más atención merecen; en una palabra, todo cuanto no le 

dijera quizá ni el mejor amigo, ni el mejor espejo. Nada de 

cuanto pasa en el campo, en las vecindades de la hacienda y 

en la hacienda misma, se le oculta al tendero, si es hombre 

listo, de experiencia o bien dirigido. 021 

Pero ¿cómo son las tiendas de raya?. En Tecajete la 

tienda era una construcción sencilla de un nivel con cubierta 

a un agua de teja y su portal al frente localizada al lado de 

21 Ver Leal, Juan Felipe, y Huacuja Rountree ••• , Op. cit. p. 
161. 
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una de l.as trojes. En Tepet-ates 1-a tienda "estaba situada al. 

oriente en el. extremo ."; opu_é_~,to_ .-del. peguja:I.. Formaban un al.a 

con otras 

fachada sobria l.a monumental, y está rematada 

con un frontón con 

fal.tar el. medal.l.ón 

s1D-~e:;~'6t~r~ y un pretil. de citaril.l.a 
. :' ,:·~ .::" 

qu• ~ice "afio de 1890". su portal. 

seis columnas está apl.anado y tiene escrito con color 

l.eyenda de "tienda de raya de Sn. Antonio Ometusco". 

sin 

con 

l.a 

Al. 

interior contaban, por supuesto, con su estantería de madera 

para guardar, col.gar o exponer l.os productos en venta y su 

respectivo mostrador para evitar al. comprador toda tentación 

y para que el. tendero no tuviera que estar tan a l.a caza. La 
1 

mayoría de estas tiendas estuvieron siempre a cargo de los 

propietarios de l.a hacienda como recomendaba Santisteban. 

Sabemos que en el. caso de la hacienda de Xala, muy próxima a 

San Antonio ometusco, la tienda estuvo subarrendada a 

Francisco Espejel por al.gún tiempo. 

Además del. casco existían otras casas para l.os 

trabajadores de menor rango. Normalmente se encontraban al. 

l.ado de las grandes bardas de mampostería o tapías que 

rodeaban al. casco. Allí "adosadas ••• estaban l.as habitaciones 

de los peones, tlachiqueros y otros sirvientes. Al. conjunto 

de todas estas habitaciones se l.es l. l. amaba curatería o 

.;-·.-- -~~.~eJ,.l.a_de Aspe, Virginia ••• , Op •. c:it. p. 66 • 
. ~ .•··,'•,, .. ·-~--- . ,,. 
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calpanería"-23 Estos l_ugares estaban consti tuídos por un 
' ' 

.sólo una ·ventana_ .•. yc-un·:,;lugar(.para• .. el fog6n. 

Normalmente rioC: t~~ia.11,: pat:io,c;·aU_nc;iÜ·;.,:;:.i.iegó,~h:~~~·r-!1',ias que sí 

cuarto con 

contaba~'co~ 
tenían·· tres piezas o un pórtico.· El 

las que 

orden y el rigor 

prevaleciente en las haciendas se manifiesta inchiuso en la 

distribución de estas viviendas pues "los caseríos estaban 

organizados de acuerdo a una división técnica del trabajo, es 

decir que los peones, los. t2achiqueros y los artesanos vivían 

separados." 24 Es interesante mirar como estos espacios 

sencillos, que formalmente no ostentan ningún estilo, de 

material pétreo, todos iguales, uniformes uno trás otro, con 

sus cubierta de ·viguería con terrado y con sus áreas 

m~nimas, es interesante, repetimos, mirar cómo todavía 

desafían al tiempo. Se hierguen desafiantes y parecen 

preguntar ¿si los moradores del campo realmente eran libres? 

Quizá se conservan como un crudo testimonio para que 

nuestros ojos vean que tal vez la historia de cada una de 

estas haciendas también cobráron muchas vidas. Pues 

igualmente Tepetates, Tecajete, Calpulalpan, Chimalpa, Santa 

Clara, Espejel y Chapingo tuvieron los famosos encasillados. 

Las famosas casillas así mismo existían en los 

alrededores de la hacienda, y éstas eran habitadas por los 

trabajadores del peguja2, los cuales además tenían derecho a 

23 Islas Escárcega .•. , Op. cit. p. 9. 
~~~.,_~2 ...... ~.,.,~~~-il•.,_L_e~n~~do._,._.1. Op,,_ cit .• p. SS·· 

--·~.-.·"'-·~--~-~~.·f-- ........ -+""'.·· _,. --
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cuJ.tivar sus prop.:tas tierras. Las que rodean al. casco de 

Tepetates ··''ia:.:.· .. ··construy:ó · .. ·: .oc:iri · Mariano Pérez de Tagl.e, y J.as 

que se · c°,~~~t~~~·¡fJrt~;·t,;~;~~~;A,ntonio ometuscoi 

habitan>'. reforma.das, sjt'gente >del. J.ugar . 

todavía hoy J.as 

. .•.... :·:'~s·:·'r'.;~,;~~:0~·!% 
Para·~;; conser!va 

.· . ~-,-:'~ . ;:.1;:·~·~):~,;,:t1~~?~~1;~(t;~·~~ 
J.J.amada'.i\:}.t.l·apiz ue 

al.gunas haciend~s contaban con J.a 

cual. era una pieza que servía como 

cárce,í2::?·f~~ a J.os indios para que no 

igual.mente contó con J.a suya ubicada en el. corredor del. 

patio principal.. 

1 
La hacienda pul.quera a diferencia de J.as agrícol.as y 

ganaderas requería del. tina ca J. el. cual. "era un J.ugar 

espacioso, bien venti1ado en donde se colocaban las tinas en 

que se el.aboraba el. pul.que a través de fermentar el. aguamiel.. 

Estas eran de cuero de res y se colocaban en los tendidos y 

estos sobre bancos de madera a una al.tura aproximada de un 

metro cincuenta centímetros". 26 Una muestra de un hermoso 

tinacal lo tenemos en San Antonio Ometusco. AJ.J.í Antonio 

Rivas Mercado hizo gal.a de J.a imaginación ecJ.éctica de su 

época. Formando parte de J.a fachada principal. de J.a casa el. 

tinacaJ. se ubica en el. eje central. como eJ.emento rector de 

. 25 Artnel.J.a de Aspe .•• , Op. cit. p. 56. 
•tr~·--····26 .. :I:.E!'J.as Escárcega .. ~ ..... op .. cit. p, J..O. 

--·-'--
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composición de· J.a fachada. Es de una sol.a pl.anta con siete 

entre-eje";;,. •Y.·. en ·:el.· entre~eje central. está el. único acceso. 

En el. E>x~.,;;~iJ;,, e,;;.t;.·: el. ·portal. y en ISU interior el. tina ca J. 

consta C:ie./ una· planta J.ibre. Los muros de J.a fachada son 
~:; '. _, -:-_--~ •' 

gruesos~y·· e~t~~ ~pl.anados a J.a cal.. Cada uno de el.J.os en J.a 

parte· s~perior tiene una ventana de grandes dimensiones con 

un arco apainel.ado, y en su riñón están pintados al. ól.eo 

motivos relativos a J.a el.aboración del. pul.que. La soJ.ución 

estructural. empJ.eada es muros de carga y pil.astras; en el. 

interior J.a estructura es de acero en col.umnas y vigas con 

una cubierta de madera con terrado. Mientras que en el. portal. 

.J.a estructura es de ménsuJ.as de madera, y su cubierta de 

lámina acanal.ada de zinc a un agua, con al.ero y del.anta]. o 

guardamaJ.J.eta de metal. con rico encaje. Además, su interior 

se encuentra ricamente decorado con pinturas al. 6J.eo de 

Andrés PadiJ.J.a y Maza pintadas en enero de 1885. Estas narran 

J.a historia del. pul.que desde J.a época prehispánica hasta su 

producción y comercial.ización en Ometusco por Torres Adalid. 

En J.a hacienda de Tepetates el. tinacaJ. "estaba en el. 

J.ado norponiente de J.a hacienda. Tenía su entrada directa, J.a 

que se conserva todavía, con otra puerta de campo para que 

entraran por ahí J.os tl.achiqueros y J.as recuas de mul.as que 

se debían cargar con J.os barril.es de "medio círculo", hecho· 

de madera y tapados con una penca de maguey". 27 En Tecajete 

se encuentra en e1 primer patio anexo a la casa, es una 
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habitación con buena ventiJ.ación y o.rienta.ción, techo de 

viguería de - madera con terrado" Y- ·teja, :J.a--· fachada es 

:::c~:~:m~a: .·•J,~l1~2~:~:.tg:f t:L:;( ~~:~t~:t:::z: ·~:~e:::::J.::: 
=~::::ri~~lJff li~~~!ílf J±f t~~:::: ,::::::~: p::-::::: 
pun~~ ,·~·.. EJ. edificio está rematado 

con. uri:i:i<. COrriisa ~i·~g-~·,:·~Chapingo es una construcción 

::::::=~~~~~f~~:~:Sc;~~'.t?:'~: '- 'i
0

~s : c::::::ue::::nd:::iassab:::en:: 

hacierida ~equi~ió para su mejor funcionamiento. En eJ. rancho 

Espejel está a un J.ado de J.a casa; es una hermética 

construcción de tres entre-ejes, con una sola puerta de arco 
1 

de medio punto de cantera J.abrada, y muros apJ.anados a J.a caJ. 

y coJ.umnas y piJ.astras de tabique. Cada entre-eje en J.a 

parte aJ.ta de J. muro tiene 

proporciones, y J.uce como 

dos 

adorno 

ventanas de 

una moJ.dura 

pequefias 

senciJ.J.a 

acusada en todo su perímetro en J.a parte baja y aJ.ta deJ. muro 

enfatizando eJ. J.echo aJ.to de J.a cubierta. 

Para que el pulque fermente requiere una buena venti1aci6n 

y poca variación de temperatura, por J.o que eJ. lugar debe ser 

frío y húmedo. Esto se J.ograba por medio de ventanas 

coJ.ocadas en J.a parte aJ. ta de los muros y con una so1a 

puerta en eJ. J.ocaJ.. Así mismo, en J.a puerta existía una 

,,..e··~-•"~- -~-~.1."J;>~ _o andén en donde se cargab~n. :i-a_s_ .c:_arretas . .O vagones_ con 
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1 

l.os barril.es de 120 J.itros.y castañas de 30 J.itros J.J.enas 

de pul.que - AJ.gunos ·tinacaJ.e contaban con eJ. "éiecauviJ.J.e" que 

era. una,:. Pi.~_t,;,.f,orma sobre vlias, y se usaba como transporte. La 
' . ·.,--, ,._.,, 

haciénda.'.' de" ometusco tenía uno privado para comunicarse con 

J.a h.;;é:i.enda de XaJ.a que esta muy cerca de aquéJ.J.a. 

una vez ya cargados en J.as carretas J.os barril.es de 

pul.que eran transportados a J.as estaciones de ferrocarril. de 

J.a zona como IroJ.o, Xal.ar Ometusco, Tecajete y otras. cuando 

eJ. pul.que J.J.egaba a J.a Ciudad de México "pasaba por la 

aduana de Santiago- TJ.ateJ.oJ.co, (y) se distribuía entre J.os 

varios expendios que J.a detaJ.J.aban en J.a Ciudad, conocidos 

por J.a gente del. ramo con eJ. nombre de casi:J..1.as 1128 

1 
otro eJ.emento arquitectónico de J.a hacienda que J.J.ama J.a 

atención es J.a troje. Son edificios de gran importancia y 

valor estético, usualmente colocados cerca de los cascos en 

un l. ugar adecuado para su funcionamiento. Se acostumbraba 

decorarlos con almenas o un frontón y con aJ.guna mol.dura en 

eJ. pretíJ.. A la única entrada ·can que contaban en ocasiones 

se J.e ponía una ornacina para coJ.ocar en eJ.J.a eJ. busto del. 

santo patrono o eJ. escudo de armas famiJ.iar. La troje se 

iJ.uminaba mediante pequeñas ventanas o cJ.araboyas enrejadas, 

y para contrarrestar eJ. empuje de sus bóvedas se J.e adosaban 

contrafuertes en los muros. 

: . .- .•.•• 28 __ Lf?al.,_ Juan FeJ.ipe-1 Y. Huacuja Roun:tree ••• , op. cit. p. 102._ 
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cuando éstas daban al. exterior se l.es útil.izaba para 

defensa, en l.oscmuros· se-ranuraban pequeñas aberturas l:cargas 

y estrechas ·.;·J.l.aÍnadas·í .i~pfii'er~~. -:que . servían para disparar 

desde ahí al. ·~rteo~igo~ ·En Cal.pui'al.J?~n 'i.;,_s. tr<'.'jes se encuentran 

en el. patio i,:;tec;:.ior a 1os 1ados · de J.a \,,s.'c:al.era, su acceso 10 

so1uci~nó Rivas Merr!:ado con e1 es tí l. o cl.á.sico que nos 

recuerda a Pa11adio. En Tecajete también existen dos 

co1ocadas a 1os 1ados de l.a fachada principal. con su jambaje 

enmarcado en bajo rel.ieve. Mientras que 1as de Chima1pa son 

"gigantescos graneros abovedados con bóvedas de cañón 

corrido, de tal. magnitud" y parecidas a ~ias ingentes naves 

de 1as ig1esias del. sig1o XVI o (a) l.as imponentes bóvedas de 

1as termas romanasn. 29 Las de Ometusco se encuentran en la 

parte interior del. casco 
1 

a 1os 1ados del. paso que l.l.eva a 1a 

capi11a, y pareciera como si sus muros fueran custodiados por 

Dios y éste 1as tuviera a sus pies. E1 espacio que 1as 

circunda es encerrado, vigi1ado, corno para espiar 1a 

conciencia de 1os trabajadores. Además. sus muros impiden el. 

rel.ajamiento 

arquitectura 

uti1izando 

radial. de ·J. 

quizá l.as 

Bentham 

propuestas de 1a 

en su panóptico. En 

Tepetates só1o quedan 1as hue11as de el.1a: "en e1 jardín 

interior hay una hi1era de pil.ares o co1umnas ci1índricas de 

un metro de diamétro por muchos de al.tura que en al.gún tiempo 

sostuvieron el. techo de una troje o granero" • 30 En Rancho 

Espejel. están hechas de tabique con apl.anado a 1a cal., se 

29 Ver 01vera Jorge ••• , Op. Cit. p. 4. 
,,,,____ ~·- ~ .. Q.,.Ai;!'e11a. de .Aspe .••.. virg~.ni~,. Op. ci t:. p. 56. 
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accede a·- través de ·un arco carpanel. de fábrica de tabique y 

techo a .. dos -·ª~~as;;·;· con·-- -5'':"_-.: _ojo ;.:.'de· buey y rematadas por unas 

torres en aguija. ·:y .::_en:_:.:•su· :;:remate -.·posee figuras de hierro 

forjado· a J.a ~a.i~A~;,-~¡;~~~~~i}i~fücastiJ.J.os del. Loire. El. de 

Chapingo es una.· constru'cción·.;¡:que nos recuerda a J.os koJ.jos 

rusos, sus mu>=1o~;:~;;~~-ftiJ.'~~~~~- ~ J.a cal. y sus techos son a 

dos aguas con es~;;Jg:f'{iii;;{n:~tál.ica y teja pl.ana de cemento 
. ;'<' . 

prefabricado, y sil.os. Indudabl.emente 

_que para su momento constituyó un al.arde de tecnol.ogía 

moderna. Está formado por dos nivel.es: en el. de arriba se 

al.macenaba el. grano y se J.l.enaban J.os costal.es, y en J.a 

pl.anta baja poseía un mecanismo para transportar J.as pacas. 

En las haciendas también encontramos la llamada era; 
1 

espacio descubierto, llano, y a veces empedrado, que servía 

para tril.J.ar las mieses; además están J.os si:l.os que 

normalmente son depósitos cilíndricos que en ocasiones son 

semisubterráneos en donde se guardaba el. grano y forraje. En 

J.as haciendas estudiadas estos depósitos eran subterráneos 

para que el. grano· se conservara por más tiempo; aJ.gunas de 

el.J.as tuvieron mol.ino de piedra como en Tecajete. Para J.os 

trabajos de ganadería y el. guardado de los animal.es se 

util.izaban J.as cabal.J.erizas y los macheros en donde se 

encerraban a las bestias de tiro utilizadas en J.as yuntas y 

carretas. otros lugares empleados eran el. pesebre, los 

corral.es, las zahúrdas o pocilgas o picotal., el galJ.inero, el. 

lo_caJ, p~ra proteg~r ~º~------
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arreos, y las sillas vaqueras o de esqueleto divididas entre 

las utilizadas por los principa.les·. y· ·1a ·de los trabajadores 

como awn · hoy lo· podemos ver eri· Tei6~:i¡;;te'~ 
: -.--.. :):_~~(~::.-tr){~{:;-; 

Las · haciendas además cf1~~::~~2~(~Í~:: con 

Ometusdo y Tepetates, par:a. rea1·izar las 

un ruedo, corno 

faenas y suertes 

en 

de 

J.a charrería mexicana como 5· .. -j~ripeo, capadero, herradero, 

traveseada, coleadas y el lazo. su factura era de sillar de 

piedra con aplanado de argamasa y se componía de un pequeño 

corral. anexo a un ca11ej6n para encerrar a los toros, y de 

una tribuna para el público. 

un elemento fundamental para el funcionamiento de la 

hacienda era el jagüey y aljibe 
1 

para recaudar el. agua de 

lluvia o de manantial, y en ocasiones contaban con un dique 

para contener el agua. Casi todos aún fucionan. Uno de los 

jagüeyes de Tepetates es el de San José situado en la falda 

del cerro Chiconcua al lado norte de la hacienda. Nos dicen 

que cuenta con "sus canales para conducir el agua de las 

lluvias desde la cima hasta el depósito (de) aproximadamente 

seis metros de profundidad, cincuenta de largo y veintidos de 

ancho (y que) . conserva su recubrimiento de argamasa del 

siglo XVIII, todavía en buen estado". 31 Sin embargo, su agua 

no era potable, pues ·ésta venía del lugar llamado 

Alcantarillas. 

-•.:;._-_ .... 
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Los jagüeyes en el' brocal tienen adornos, o remates. El de 

Tepetates ,-posee- üria :_ec"peiC:ie'-' de-- -·::mcj cineras ',·rematadas con una 

cruz. Mientras 
--,· . .--·" 

que ei ;dé'> 'T;:.c~je1::e surge dei un manantial con 

agua corriente en la hacienda. Es 

bastante grande tres metros y medio y 

está también orienta~~'~.;:~~ se le usa como alberca. Digno de 

mirarse, para dos hermosas bancas con sus 

techos a dos aguas. són obra de Rivas Mercado ya que como 

todo buen risueño hedonista sabía que el espirítu requiere 

del regocijo del cuerpo. Desde ellas se pueden contemplar, 

además del jagüey, los arcos del acueducto que se dice que 

dan origen a los del padre Tembleque situados a varios 

kilómetros de allí. En Tecajete, entre pirules y eucaliptos, 

la frescura 
1 

del agua alimenta enredaderas y flores silvestres 

las cuales entretejen un follaje que resguarda del árido 

exterior. En Calpulalpan, los jagüeyes pertenecientes a la 

hacienda están protegidos por una gran barda y los de 

Ometusco se encuentran colocados atrás de la casa a manera de 

estanques con sólidos contrafuertes para soportar la presión 

del agua. 

En la medida en que las haciendas crecían sus actividades 

se diversificaban. Por ello, algunas necesitaron telares y 

hornos para dedicarse a los negocios artesanales de mantas, 

zarapes y cerámicas que se vendían entre las propias 

haciendas de Apan, Otumba y la Ciudad de México. Ademil!i.s de 

estos 
'.<:;.:....: .... ·---: .. -'""'..:-·;..,~-

locales existían los que servían ~ara _dar!.e 
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mantenimiento al ménage, y para fabr{car y arreglar las 

herramientas- que se requerían para los trabajos de la propia 

hacienda. Estd ~s, tenían necesidad de carpintería, ca1era, 

1adri11era, b~~e·ga, cuartos de "hato•i _que casi siempre 

colindaban con _el ·zaguán,. ,.,;t~etéra. ·En algunas corno en 

::::::::::s d:e hi:;;g¡~~~~-d~:; ~·::::t~:::~ó=e h::ía:a::

0

:: 

:,_:·,::~:~\:.:t,'0::~:.\W~·'.tj~ ,_ :;·· 
hacienda' que:. co:r;i~a . ;trá-b_aj adores en la medida que 

extendía sus' 

necesarias. ei 
·· ... op·~r_a..cj.'~~~s. 

··e~t"!.~i·~, ·:.'.. ~;;, 
·;.:, .. que 

Las 

se 

arquitecto Antonio Rivas Mercado". 32 

ampliaciones fueron 

hicieron fue obra del 

Algunos otros edificios 

con los que contaban eran los llamados de apoyo corno los 

depósitos para la maquinaria de los trabajos agrícolas, la 

cochera, el almacén. etcétera. 

Algunos de los materiales empleados para edificar éstas 

haciendas por lo general fue la piedra braza para la 

cimentación, y la piedra de recinto para la estructura o como 

material decorativo en fachadas; la encontramos en columnas, 

dinteles, arcos, platabandas, jambas, cornisas. También se 

usó el tabique o ladrillo (según sea el caso) en la 

estructura, y en los vanos de puertas y ventanas, arcos, 

pretiles, cornisas y muros. Este material fue muy explotado 

en el periodo porf irista por ser más maleable para cortarlo y 

facturarlo y por su tamaño que permite diversos tipos de 

32 Las ampliaciones 
..,.,_.~--~-- ='?.'=.ªr __ l!!-drillos. Op. 

fueron una 
c:it;. p. SS. 

carpintería y un horno para 
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cuatrapeos. En 1os muros es viStOso si queda aparente aunque 

también se puede - cubrir' e.en uri· apJ.'a-n~-do-.- a J.a cal.. Además, se 

utiJ.iz6 en J.as cubierta:;,,'+;ci';;;'': v~-~U'-~i-i~ y terrado, y en J.as 

~~~~:~:~;;:;L~:f füi~~~~l~¡i~!:~~~~c:::::;~:-'=~ 
pino y eJ. oyamel';' ·_:ni¡~ri~;a:.;;· qu·e:':'-<i.n':-:algunos eJ. pJ.afond y J.os 

'" <·'.:: 

pisos son de dueJ.a .º 'par.quet ·encontrarnos encino, cedro y 

caoba. AJ. respecto un trabajo deJ.icado y con una exceJ.ente 

composición J.o ene.entramos aún hoy en día en Ometusco. otros 

material.es sobre todo empJ.eados en J.os acabados son: el 

azul.eje con un sin número de motivos; el. empapeJ.ado muy de 

moda o el. senciJ.J.o y sufrido apJ.anado a J.a cal. con coJ.or que 
1 

viste y protege de la erosión; las losetas de cemento con 

coJ.or para pisos y rodapiés, etcétera. Los anteriores son 

s6J.o aJ.gunos de los muchos material.es empleados de manera 

diversa y acertada por Antonio Rivas Mercado, J.o cual. 

comprueba tanto el conocimiento que tenía acerca de eJ.J.os 

como su capacidad constructiva. Todo aunado a J.a exceJ.ente 

mano de obra que sin duda existi6 en J.a J.ocaJ.idad tal. y como 

J.o demuestra la factura de J.as haciendas. 

Casi todas las haciendas estudiadas conservan J.a 

instaJ.aci6n hidráuJ.ica y el. drenaje original., son de fierro 

fundido y barro y se han de haber traído desde la Ciudad de 

México. Pero J.as columnas de hierro o las trabes que se 
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util.izaron -en e-J. sistema estructural. y en J.a cimentación de 

~i~ii~I~ii1iltt~\tii~~~~1~~~~~::;;)2~~~~~=:~i 
propietari:"os'~.:: ~·,'---~.:sus_::.,._ n~g6ci·o-s_~ .-·como' ya antes señal.amos, otro 

servicio :e~···: Ometusco · fue :·e~·>'. ~~--~ri j al.ad o por mul.i tas con su 

dec::ouviJ.J.e .-

Para concJ.uir con esta pequeña descripción de J.as 

haciendas quisiéramos comentar que todas eJ.J.as estaban 

pensadas y construídas con una compJ.ejidad que muy 

difícil.mente se podrá encontrar en otro espacio civiJ. que no 
1 

sea edificio de gobierno o de servicio. Pensamos que se han 

estudiado muy poco, y en eJ. caso de J.as que pertenecen aJ. 

periódo porf irista eJ.J.as nos indican en dónde real.mente se 

encuentra J.a arquitectura de Ía éipoca, y que no es en J.a casa 

habitación de J.a ciudad como se ha pensado. Antes que J.a 

arquitectura de l.a ciudad está l.a arquitectura paJ.aciega del. 

campo. Cosa que es demasiado obvia porque México antes que 

ser una sociedad industrial y urbana primero fue agraria. Y 

es sumamente interesante ver como J.as haciendas constituyen 

obras edificadas con J.as mejores teorías arquitectónicas que 

sól.o podían 

sef'ial.ar que 

aprenderse en J.as academias. Además hay que 

todas estas obras constituyen reconstrucciones 

de antiguos cascos de haciendas, no se puede establecer con 
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precisi6n _en qué _medida Rivas Mercado- -aJ.ter6 en el. interior 

de l.as _ misma-s, ___ J.a .. di.spos.Í.ci6n_. general. de l.os espacios. Sin 

embargo es :0de'~supon'er 1 que el. arqu.itecto respet6 en l.o posibl.e 

l.a a J.as ideas 

racio~al.~sta.;;;;_..,¡,;~;;:prof.esaba, ya ':que para él. J.os cortes y 

fachadas debían esta:i:- íntimamente J.igados, para l.ograr l.a 
. ',-· .. _ :. :: _. 

principal. cual.idad en l.a expr~s_:Í.6n:. arquitect6nica que era 

para él. como para l.os l.a idea de l.a 

verdad 11 •
33 Como todo edificio _grandiel.ocuente sus muros 

pueden guardar una negra historiá. Pero .• dej emes dormir 

por ahora a l.os fantamas de J.as haciendas de l.os Ll.anos de 

Apan. 

33 Ol.ivares, María Eugenia, La obra arquitectónica de Antonio 
Rivas Mercado, Tesis l.icenciatura, UIA, México 1986, pp. 58 y 
59 •. 
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La Escue1a Naciona1 de Be11as.Artes y e1 P1an de Estudios de 
1902. 

vrr 

Nuestro compatriota Don Antonio 
Rivas Mercado, con meda11as y 
dip1oma de arquitecto ganados 
en 1a Escue1a de Be11as Artes 
de París preparó a1 propio 
autor (de éstas 1íneas), en 
1899, así como también a otros 
a1umnos, para su proyecto 
profesiona1, patentizando e1 
va1er de 1a enseñanza Francesa 
hasta sus mínimos pormenores de 
métodos, prácticas, emulación, 
etcétera. 

Nico1ás Marisca1, La infiuencia 
Francesa en 1.a enseñanza de J...a 
arquitectura patria. 

Sin duda 1o más qeterminante en e1 origen de 1a arquitectura 

naciona1ista mexicana 1o encontramos en e1 P1an de Estudios 

propuesto en 1902 por 1os arquitectos Nico1ás Marisca1 y 

Samue1 Chávez para renovar 1os estudios de 1a Arquitectura en 

1a Academia. 1 

1 Tanto Nico1ás Marisca1 como Samue1 Chávez pertenecieron a 
1a generación que atinadamente Fausto Ramírez ca1ifica como 
modernista y que en 1as páginas anteriores sefia1amos. 
Marisca1 (profesor de Teoría), como buen ec1éctico proponía a 
1a par que e1 estudio de 1os esti1os europeos e1 estudio de 
1os propios. Por ejemp1o, respecto a1 1egado virreina1 
consideraba que "Los espafio1es nos dejaron un centro 
artístico y varios edificios que nunca podrán 11amarse 
exce1entes mode1os, pero que muy bien han servido y servirán, 
mientras más se 1es estudie, para 1a formaci6n de:L arte 
nacional", "El desarrollo de la arquitectura en México", en 
Ei Arte y ia ciencia, noviembre-diciembre de 1900 y enero de 
1901. samue1 Chávez (profesor de esti1os de ornamentaci6n) 
posee una de 1as escasas obras en esti1o neoco1onia1 
producidas bajo e1 porfiriato. Una demostraci6n de 
adaptaci6n de 1a arquitectura virreina1 a 1a naciona1 
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El. pl.an fue presentado al. subseicretá.rio · de l.a· secretarS.a 

de Justicia e Instrucción Sierra 
. ' - ~<; ,_:i • t':_,. . ·' - '.' ..... ·. ',.', 

::, 1:02 ~: ,:b::r: ~:: ::~f '.\~~~~\~t~~~~~Y~C:~1rº 0 :::::: 
aportaciÓnes novedosas•· ....... ·dejaron'.·;:,'.• .. profunda huel.l.a; 

-~.~:~--~;_}_ ·~,:f ~- jL~~~0::j~~-X:_:· "~ -·~ ,. .. . . 
comprendiendo diversos:·':'oaspec os.;:~.pori'.¡·':prirnera ocasión, por 

ejernpl.o, gracias a él. __ , ~e./1"j_:in~i~~~~~~~~·~{~~~:.i~·::··~:tudio de la Teoría 

de l.a Arquitectura que esta se encargase de 

estudiar l.os principios fundamental.es de l.a arquitectura 

desde el. punto de vista artístico, así corno l.a aplicación de 

l.os mismos en los diferentes elementos de los edificios. Así, 

una teoría de l.a arquitectura y un taller de composición 

vinieron a constituir una unidad téorica-práctica fundamental. 
1 

en donde l.a composición se convirtío en l.a actividad "rectora 

de todo el. proceso educativo" .. Dicho en otras pal.abras: "para 

aquilatar toda su importancia l.a influencia que sobre la 

efectuada por Chávez nos l.o da la ampliación de l.a Escuel.a 
Preparatoria final.izada en 1910. De el.la Ei Imparciai señaló 
en abril. de 1910, entre otras co~as, que "Al. hacer su 
proyecto el. arquitecto, buscó primero el. modo de l.a 
construcción colonial.: l.a piedra ricamente labrada, puesta en 
muros anchos, con l.a apariencia característica de estos 
edificios. Aquí tuvo su parte principal. el. cemento armado, 
que formó el. alma de l.a construcción". Citado por Díaz y de 
ovando, Clementina, y García Barragán, El.isa, en Escueia 
Nacionai Preparatoria. Los afanes y ios días 1B67-i910, UNAM, 
1972, T. IJ:., p. 579. 
2 Posteriormente, el. 18 de mayo de 1905, al. dividirse en dos 
ramos el. Ministerio sierra fue nombrado Secretario de 
Instrucción Pública y Bel.l.as Artes. Justo Sierra el. gran 
educador del. pueblo mexicano, gracias a su fl.exibil.idad 
intel.ectual. polemizó desde muy pronto con Barreda respecto a1 
positivismo, y además fue a l.a vez tanto co1aborador como 
crítico de del gobierno de DS.az. Corno pensador independiente 
cuestionó 1as ideas de Cornte y Spencer. 
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práctica- profesi6nál. tUvieron estas ·-proposiciones 

teóricas e ••. ) 
preparaban l.os 

signifi~ab·a: que - · en •e1 pl.ante_i -

arquit~c"t.~s ·hiba'~_;.a ;sust ... ,,tarse -una 

donde se 

enseñanza 

basada en el. rechazo al. arqueoiogi.;;nc,:;¡::.,;;;._Ci~C:ir, a l.a toma de 

prestado de l.as formas así se l.es 

donsiderará partícipes y progenitores··:de l.a cul.tura nacional.; 

es una postura de apego a l.os principios arquitectónicos y 

dentro de estos al. papel. regente del. programa y de l.a 

verdad"· 3 

Los enfoques simpl.istas respecto al. estal.l.ido de l.a 

Revo1ución Mexicana de 1910-1920 normalmente tienden a 

anal.izar dicho movimiento sól.o a partir de su inicio sin 

profundizar demasiado en los antecedentes. Casi se diría que 
l 

tal.es enfoques niegan que un mal.estar social. cuando estal.l.a 

es porque ya desde antes se había venido gestando. Parecería 

que nos dan a entender que el.J.os más bien son espontáneos, y 

su irrupción repentina sin causa y sin aviso. 

·Por ejempl.o, según Laura Gonzál.ez Matute al. perder el. 

poder Porfírio Díaz a final.es de 1910, l.os estudiantes de l.a 

3 V:"rgas Sal.guero, Ramón "La arquitectura de l.a Revol.uci6n 
mexicana un enfoque social.", en México 75 años de Revol.ución 
Educación, cu.1 tura y comunicación, Fondo de Cul. tura 
Económica, México, 1988, T. II, pp. 447 y 448. También del. 
mismo autor "La revol.ución pedagógica de l.a arquitectura Los 
anos procel.osos. 1920-1939" en Cuadernos de Arquitectura y 
Docencia del. Posgrado de l.a Facul.tad de Arquitectura, UNAM, 
1992, p. 56. Veáse asimismo de García, Vil.l.agrán, Teoria de 
.la arquitectura, edición y pr6l.ogo de Ram6n Vargas Sal.guero, 

. .-::--~ UNAM, 1988, P- 3 4. 
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Academia de_ san._ car1os ___ ~.•encontr.aron:~-e1-:momento _·adecuado" para 

proponer cambios:: edticátivos· al' directorc. de .la institución 

~~~~;~1!~i~~f ~~il~~~~l~~t§e~;;,~~~~::c~~:=:.~o~=~ 
menor eficacía·:·t:su .falta de· íntima comprensión de esos estilos 

.-,_,-___ . .-·: 

que le eran.· extrafios, esforzándose estérilmente por acoplar 

materiales y sistemas. constructivos que se negaban 

mutuamente"-4 

¿Resultaban realmente extrafios para los estudiantes los 

diversos estíl.os a los que se refiere la autora?, ¿fueron 

estériles los nueve años que Rivas Mercado estuvo al frente 

de 1a Academia? ¿verdaderamente los sistemas constructivos 

aprendidos 

pretendió 

se negaban mutuamente o más bien lo que se 

fue armonizarlos? En caso de que se respondiese 

afirmativamente eso significaría, ni más ni menos, que la 

aplicación del Plan de estudios propuesto por Nicolás 

Mariscal y Chávez en 1902, realmente no había dejado ninguna 

huella ni dado ningun resultado. Sin embargo, esto es 

imposible y lo citado pertenece a un " hablar precipítado" y 

sin fundamento, (además, no hay que olvidar que el movimiento 

de los estudiantes de 1912 que propició la salida de Rivas 

4 González Matute, Laura, Escueia de pintura ai aire iibre y 
centros popuiares de pintura, Colección Artes Plásticas, 
México, 1987, p. 31, y Tibol, Raquel, Historia generai dei 
arte mexicano, editorial Herrnes, 1975. pp. 204 y 205. 
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provocado por l.a rama .. de pintura 
- . . -- '·_ ' ... ~ ' -. . 

reconocimi·en·to-~-=ºº·mo_·~:uJ].'a_~;~:~:cue1a, ~parte) . 
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sobre todo fue 

que buscaba· su 

~:, ·, ·\\ ~--2;._:.; -~: ,_.·r.:;.:~~.-· ~~~- ;e· 

::::rtg:§J(ii~~: .... ;[:j~~~::g;::·:::::=::r :~:?·::::: 
. d;.\\~~:~~~~:::;:~~{_,:f~fi,-l?:~L~tf.: f:fit:;.-{ --~:' 

para _1oS . .'. compOsitores~'-t'~-y.r::{.una ·· 11 1ey suprema" para todos l.os 

cursos• La ~i~~o~~f~:~f1t,~1#~~l~~o'.gr~xnª para l.a composición era 

una idea aportada .:por,:: el.,l:\.teórico 'Francés Julien Guadet quien 
.. -:· "\.:{' \::~·;:.:~_;:~:;.;_·.D.'..---.:. :_,::; . . . . 

había insistido en que:,;~~-~-·~En~,/:yuestras composiciones debereís 

guiaros, antes que ot;~}¡,~~{s~~; :~or la fidel.idad al. programa. 

El. programa no debe ser obra del. arquitecto; siempre l.e 

deberá ser proporcionado". 

Esta recomendación aparentemente sencil.l.a implicaba, cómo 

cl.aramente l.o dice, que debería ser el. cliente quien 

manifestase sus necesidades sin que e1 arquitecto impusiese 

nada, pero además y sobre todo significaba que l.a obra se 

debería adaptar a l.as condiciones propias del. medio en donde 

se col.ocaría. si a l.o anterior además agregamos l.a insistente 

invitación de Guadet a recurrir a l.a imaginación en l.a 

composición podemos tener una mejor idea de l.o expl.osivo que 

resul.taba- todo esto en una nueva ense:ñanza de l.a 

arquitectura. En efecto, si como dice Vargas Sal.guaro que con 

l.a Revo1ución l.a arquitectura mexicana transitó de un 

programa arquitectónico individual y ol.igárquico a uno 
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coJ.ectivo y determinado por. J.a · sociedad,. esto simpl.emente 

imp:licaría·que.ya.·d.e.sde·a'nt~s .. -habían __ sido :hechas. J.as bases 
.,., 

para e:ll.6~ .y que·- 'ést6Tn6 ¡jlul:>i,;r-a:::s~é:io)'posibJ.e sin el.J.as • 
. :·_.:;-. ·,-,.:;·:.. .:-~~~>, :,};!' -,~·;;~ .. :·.·>,~!~· _.-:;_'.:' __ ·' -. 

::::::::::~::::~~~f ~~~i~1l.i~i::~==:.:::º~;_ R~~~;~:::: 
Federico MariscaJ." (y,:'Ni.;oiá;,;•MariscaJ. agregaríamos nosotros) 

. ·. ':· -~' ~ . 
cuyos alumnos edificarC>n ·abras como "Las escuel.as Be1isario 

Domínguez, Benito Juárez y GabrieJ.a Mistral., J.a BibJ.ioteca 

Cervantes y eJ. Estadio NacionaJ.", construí.das por arquitectos 

como F. Méndez , CarJ.os Obregón santaciJ.ia, José Vil.J.agrán 

García, Vicente Mendiol.a y muchos otros· 5 Todos eJ.J.os en l.a 

reaJ.ización de su práctica profesionaJ. sóJ.o pudieron recurrir 

a ideas aprendidas de sus maestros, J.os arquitectos 

pertenecientes aJ. profiriato. Ideas que, por ejempl.o, 

Federico Mariscal. las indica muy bien, y que constituyen un 

eco de las enseñanzas del. admirado Guadet. Según Mariscal, 

J.os arquitectos debían comprender su función social., y 

aprender fiJ.osof ía y al.ge de socioJ.ogía buscando siempre que 

J.os edificios fuesen fieJ. expresión de nuestra vida y 

adaptados al. paisaje, aJ. suel.o y aJ. cJ.ima, para conseguir 

hacerl.as obras de Arte Nacional. 11 •
6 

5 Gonzál.ez Lobo, carJ.os, "La ensefianza de J.a Arquitectura 
México entre l.910 y l.929, en J.a Academia de San carl.os de 
Universidad NacionaJ. Autónoma de México" en Cuadernos 
Arquitectura y docencia, Numero 4 y S, Sin fecha, México, 
48. 

en 
l.a 
de 
P· 

6 MariscaJ., Federico, La patria y :la arquitectura Naciona:J., 
editorial. Impresora deJ. Puente Quebrado, México, l.970, p. II. 
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Así mismo, respecto a la conservación y cuidado de los 

edificios ·coloniales Jesús T. Acevedo por su parte pensaba 

que la _única forma de obtener un arte propio era conservando 

el art~ colonial para después hacerlo evolucionar adaptado a 

las necesidades del progreso. 7 

¿De dónde podían haber provenido las ideas que pugnaban 

por una rnemoría histórica arquitectónica de tipo 

nacionaJ.ista, y que permitiesen la consolidación de una 

conciencia col.ectiva acerca de :Lo nuestro? 1a respuesta es 

clara: "Al elegir al programa y a la verdad en "timón" y "ley 

suprema", al asignarle al arquitecto una triple función 

resaltando dentro de ella la del "hombre civil"; al instituir 

el estudio de la teoría dentro de la currícula escolar y 

acentuar la interpretación existente entre el "estílo nuevo" 

y el acero y el concreto, ios arquitectos porfiristas crearon 

ias condiciones subjetivas para ia revoiución arquitectónica 

de México. Para producir socialmente una que fuera nacional y 

moderna; faltaban las condiciones objetivas que, como 

veremos, las crearía la propía Revolución política de 1910. 

Sin ambas la 

inentendible". 

arquitectura 

s 
de la Revol.ución Mexicana es 

7 Acevedo, Jesús T. Disertaciones de un arquitecto, pr6l.ogo 
de Justino Fernández, editorial. INBA, México, 1967, p. 52. 
s Vargas, Ram6n, "La arquitectura de l.a Revol.uci6n Mexicana 
un enfoque social.", Op. cit. p. 449. 
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Los anteriores pl.anteamientos, (J.as ideas subjetivas) al. 

igual. que_otr~fi .,;en.:L~n ~~p~ci.fj_~~das.concretamente en el. PJ.an 

de Estudios:' de :i'.;~2:' que'~ª ; c·ontiriuac'.i.Ón .,;~visaremos. según J.os 
. , ,:- ' ~-· .· ' . .-•''- ' . ' 

autores ~~7ÚP1~,V'?J;,:~~,'.~~~.i:07:~~.:~"~~-~~~ivaron su iniciativa eran 
varias.·· 'Entre'f,•l:J.a:s:~:principaJ.es'··estaban el. bajo nivel. de J.os 

: __ <> .. ~~·0:;~~, .. ·):t~}>·*~~~s;.~;~~~::·~-:~~';t;i;;<~~~:r:~~·::;::1~:-:-f:;~\f::·:-.:'."~---~~~:: -:~ · ··.-_ -_ ~ · · 
arquitectos>·egresadC)_s>:de·'.:'l.a:·:·EscueJ.a' ·Nacional. de Bel.J.as Artes; 

J.a probl.emati'c;~· ·>:.;,-orifüsión creada por J.os pJ.anes de estudio 

anteriores para diferenciar entre el. ingeniero y el. 

arquitecto; y una preocupación por desl.indar "J.os campos de 

acción de1 arquitecto cientifico y de J.a ciencia"· 9 

Además de 1as razones de su eJ.aboración, dicho de manera 

general, el Plan contenía una meticulosa exposición numerada 

de su contenido hecha después de analizar las diferencias del 

pJ.an anterior (J.897) y 1as propuestas para su reforma; 1a 

definición de1 arquitecto y su función socia1; J.os estudios 

que, según los autores, se deberían cursar para la adecuada 

formación del. arquitecto, y 1as materias que no se deberían 

impartir, así como 1as propuestas para sustituirJ.as 

expJ.icando porqué y 1a manera corno deberían agruparse de 

acuerdo a un orden, contenido y compJ.ej idad; y por úl. timo, 

presentaban para su apJ.icación un cuadro sinóptico del. 

horario de el.ases. 

9 Mariscal., NicoJ.ás y Chávez, samueJ., proyecto de PJ.an de 
estudios para J.a ensefianza de J.a arquitectura en México, tip. 
y J.it. "La Europea", de J.a AguiJ.ar Vera y Compafiia (S. en 
C.) México, 1902, p. IV. 
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El. Pl.an de estudios .. presentado. por Mariscal. y Chávez a 

Justo Sierra cóntenía . una, marcada incl.i;.:.:aC:i.ón :
0

po~. º:fortal.eceir 
' .-· , ... ·- -·- ·- >]" 

un· arte.··m~xic;'arié> ':Jro'pi¿:, ''~·~C:i.~~'i..}.is1:.a)b~6' ~hc.:~~"~i~;,pa_ra el.l.os 

Justo s · .··· -· · .L·cé.' <' ' ·•é .-~:;;, ~~l:c/{; •. ::;:.'Ei,/ fundad.or:::"'d.ei · Árte · . Mexicano" , 

esto.·· .. · ~~
1

1.~~;~~~l~i1~.~r&~;~~i~(~~~}lf~~lt~f ;:' .. :f ~~~·i.~~~:s · 
3 

el.ementos del. 
viejo mundo".~·11Aml:io ·,,, .. res«ó·:partían· de·"l.a ,·idea de que cuando 

.:.- .. : .. ' .:\::·!/"n~:-:J:':~1;'1'.·.·. ~':({'.~~:>--:::~>, _. . .. ,,---
bajo•• J.as·::-~·infl.uencias tai:Lano caval.l.ari se real.izó l.a 

fusi~ri:·,~~J~~::~~l~~~~~~~·}:~'. .. .t ;,:" ·~~~f.j_~~ctu~a con l.a ingeniería 

aqdé,;1~~- ··se:t~~desnatura1izo'.' -.~,, 
"·_ '!.'~::-~··, 2:~"'- ~.:·t.'.:'..;::". - ~.:_~'.·.·. ,. 

~':: -_,-

":Por" s{:;pu.esto', ia: fusión real.izada hay que entenderl.a no 

com~.: un capricho de caval.J.ari sino más bien como una 

exigencia del. desarrol.J.o de l.a economía y del. comercio 

capital.ista al. que México quería sumarse, y que por J.o mismo 

l.o obl.igaba a buscar más conocimientos ingenieril.es y no 

tanto artísticos, pues l.a ingenieria, como dicen J.os propios 

autores del. pl.an, vence "l.os obstácuJ.os material.es que l.a 

natural.eza opone al. proyecto humano". Por el.l.o tiene mucha 

raz6n Vargas Salguero cuando nos señala que, efectivamente l.a 

fusión efectuada de l.a arquitectura con J.a ingeniería 

obedeció al. críterio util.itario del. capital.ismo para obtener 

gracias a el. l. a mayores facil.idades para crear vías de 

comunicación corno caminos, puentes y vías de ferrocarril para 

desarrol.l.ar 

externo. 10 

y fortal.ecer un mercado moderno interno y 

10 Vargas, Ramón, Viol.l.et-J.e-Duc, "Entretiens sur 
L' Architecture" en Anal.es del. Instituto de Investigaciones 
Estéticas Nll 57, UNAM, México, 1986. Val.e l.a pena citar :La 
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El. sometimiento ·de l.a 'arquitectu:ra .•a J.a ·ingenier.i.a hab.i.a 

J. J. evado - a ést·a :·',;a_:._.• un .. 'estado. '.!,'depiorabl.e". Y sól.o pedí.a 
1 , .:: ' . - '~:'' 

corregirse n\edi~nt':<a>ia¿rE,cu~eración''.ide i¡;u aútonom.i.a y con una 

nue~a' 1~;~§8;~ :~~;~i;i~~~~~;~~l~~~~'.~~~"it~~tif~~'..ªf~itecto y su función 

soc:ia:J; ~"'' Los: .. ,·autores,,:;del.'_·;.:pJ.an~-.r:espetuosamente no aceptaban que 
,. ·.: . : ~ ·>~·- :-.-~~ .:-... :1:<;;~; ·.~::·~~:°"'/.:'.~/>-;· '-;~G~;T~t:.f~'.}~(~~~f\':;.~;~~}~r;~;:r:~Zif~Z~·:..:':-~.:: . '._ < . .·: 

1a· educación ~;'"de'~-~1 · ui teC -- ~ · stuviese-. de J..· todo maJ.., no 
"\·::, • 

1
'• ·;. • ·> ·'t~->\~C, ··~t~~;:~~:~if~-)z:;t:.-· ;~ff'.}~t~'.>>,~:·-'.::'> .. .> · 

obstante~-{N,~~-~~~¡j;,~"'.:\fb"-/'.é~i~-~~~~t! fei;:~$;B.'.~~·?· do•s · preocupaciones 
cen~i:-a'ie.:.";: .. J.a '"superabunda'nc:i' ursos,'cientificos ":( el. que 

::q::::::~:'::· k~l~~~i~t~~~~f :~:~:::::r:• '.:º:.::::::: 
tiempo. '; -'.'.-./ 'é:;::· ·• 0_:_E,:, "•" - .. ·:(-:_,~,· 

':,',·-~-~-- .;;f :'~':L'~i.· ···,.·. 
·- '"·' .. ' -

En el. capítul.o an~erior vimos que para el. positivismo de 

acuerdo con J.a pirámide de J.a ciencia propuesta sobre todo 

por Auguste Comte, l.as matemáticas venían a ser el. 

conocimiento cient.i.fico por exc:el.encia Por lo mismo, J.a 

educación mexicana en preparatoria se había volcado a enseñar 

varios cursos de matemáticas, y al.go semejante ocurrí.a a 

n.i.vel. de profesiones particul.armente en l.a ingenier.i.a. 

Precisamente Mariscal. y Chávez cuestionaban a l.os pl.anes de 

opinión de Eric J. Hobsbawm respecto al. ferrocarril. y su 
trascendencia en el capita1ismo ingl.és: "¿Cuá1. fue ia causa 
que creó una base verdaderamente adecuada para el. desarrol.J.o 
posterior de J.a econom.i.a británica? La respuesta es bien 
conocida: Fue J.a construcción de J.os ferrocarril.es entre 
1803 y l.850 .•• ". También, se reconoce que l.os ferrocarril.es 
"transformaron el. mercado de capital.es creando una sal.ida 
para J.os ahorros de J.as el.ases acomodadas ••• " En torno a :Los 
orígenes de 1.a Revol.uc:ión Industrial., Sigl.o XXI editores, 
Argentina, l.974, pp. 111 y 112. 
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estudio de la preparatoria por exigir demasiadas matemáticas 

a 1os futuros arquitectos, pues, seg'Cin --e110S, --estas no eran 
.· .--·-

fundament~les, para un arquitecto. Apoyá!'dose en la opinión de 

un ingeniero Argentino (José Romagosa) quién públicamente 
: r '.. _. ~ ;: :'. ; .. _, -

externó·:-.}.á,'opinló.n:C·en.::Buenos' Aires. de que para la propia 

i~g~rl~e~::Í.a- no; ,;:f~¡;;:;:J_t-_~b~n; ti:J:L1.;;s • ' los estudios de las Al tas 

Matemática·s ~-:'. lci's_,·~G,'.;!c{reÓ;;\: del. Plan consideraron más importante 
,:~;.:-.' ·::!;<.:.: ;·r:00·~·'.· ':¡:;(\~· ;-, i;·~~}.:·.~ 

para el arquitecto.f.,')los ."estudios teóricos y prácticos del 

arte ... 
.__. , .... ·,,. ... ::'"'.-.::-.--·~. 

Desde , sU: punto de vista las matemáticas poco podían 

servirJ.:e al arquitecto en la investigación de la concepción 

de l.a obra, esto es, en su composición. El.l.as en todo caso 

solamente servían para comprobarl.a, y por lo mismo, primero 

era necesario aprender bien a concebir l.as formas y luego a 

calcul.arl.as. 

¿Qué significado poseía el planteamiento anterior? ¡Los 

autores al pensar así ni más ni menos cuestionaban y hechaban 

abajo el. pl.an de estudios positivista de l.a arquitectura¡ En 

un sigl.o cientificista la ingeniería en el plano de las 

ciencias prácticas pretendió obtener el rango de la mayor de 

todas ellas gracias al uso excesivo de las matemáticas 

impulsado por el positivismo. Los autores del Plan pensaron 

que los cursos de ingeniería que llevaba el arquitecto no 

daban ninguna respuesta a sus verdaderas inquietudes y 

obl.igaciones, resultaban "Informados en un espíritu del todo 

utilitario y por ende diverso al. que vivifica la profesión de 

l.a arquitectura, y con el. inconveniente además, de que esos 
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estudios serían ó excesivos y superfluos, 6 escasos é 

incompletos· en ·.mucha.s .doctrinas".· 
,-._. 

.... l:: .. :, 
· Marisc'ai'.:..- Y_: con cierta cautel.a reconocían 

impoi:~r:faf:~~;~~i*'.~'.; .. · 1~· científico 

artístico¡_'se.··.so.metiese a ello. Claramente lo· dicen "verdad 
··:<;:! "~/. 

la 

pero no aceptaban que lo 

es 

que en ... nuestra profesión la parte científica y la artistica 

están ~nificadas de tal suerte que si es imposible 

separarJ.as, lo es también trazar entre ellas una línea 

divisoría. Si una investigación científica viene á destruir 

el efecto que el artísta se haya propuesto, deberá ser 

rechazada para adoptar otra que sea ventajosa al. arte; las 

especulaciones científicas se han de hacer sin perder de 

vista el efecto artístico de la obra''. Como vemos, para :Los 

autores, en la arquitectura si en Qltima instancia algo se 

tenía que someter era lo científico a lo artístico. 

Siguiendo en parte las ideas de algunas de los 

principales figuras de la arquitectura Francesa como Vio11et-

1e~Duc, Boileau, Guadet, Mayeux y el español Cabello y Aso, a 

la pregunta clave acerca de ¿qué es un arquitecto y cuál es 

su importancia científica y social? ellos respondían que el 

arquitecto poseía una triple misión en el sentido de que le 

correspondía ser artista, fil.6sofo, y hombre civil.. Artista 

porque producía belleza y expresaba el ideal y el fin del 

arte que es "1a comunión de otros espíritus en ese ideal."; 

filósofo porque tenía que "estudiar las aspiraciones morales 
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e intel.ectual.es y l.as tendencias de l.a so.ciedad en que vive" 

mientras que como hombre civil._, de:bíá "satisfacer a l.a 

::::::.~~- ~:: •.• ·:::a:or:::e~.::· :puz;;~=~~á~3i~:~r::e~~rt:::: s~: 
i ·>~>- --<"'. -:·'- "-'--' ,_, :!;;:'·:.- •_:-.} 

ser :fl~ó~s'oio que, al. refl.eja;r · ic,f!J'ª}:l.o'i;: há tenido en cuenta 

l.as, 'riec'esidades del. hombre, p-~:i:',.;.~~;{:;remediarl.as; sin ser el. 

miemb;,;, :s.ociaJ.. que l.ej os de exponer con su arte l.as fortunas 

y. -l.o que es más triste- l.a vida de sus semejantes, economiza 

aquél.l.as y ampara éstasn.11 

Tomando como base l.o anterior para l.os autores era 

necesario desarrol.l.ar armónicamente en el. futuro arquitecto 

primordial.mente tres de sus facul.tades: eJ. raciocinio, 

sentimiento, y J..a actividad reaJ..izadora (Fil.6sofo, artista, y 

hombre civil.). Atacando entre l.íneas nuevamente a l.as 

pretensiones positivistas consideraban, por un lado, que la 

f6rmul.a exacta producida por l.as matemáticas mataba al. 

sentimiento estético y encadenaba a 1a imaginación, y por 

otra parte si no se veía al conocimiento científico s6l.o 

como un 6rgano para producir arquitectura y de medio se 

convertía en un fin en el. que se profundizaba demasiado, él. 

11 Ver Pl.an de Estudios Op. Cit. p. 19. Según el. Autor Bel.ga 
H. Fierens l.a arquitectura para Viol.l.et-l.e-Duc no era un arte 
"desde el. momento en que la concepción y l.os medios de 
ejecutarl.a se dividen". No obstante, Fierens advertia del. 
pel.igro de preten.der convertirl.a en una ciencia, pues según 
él. " l.a ciencia separada de l.a real.idad, conduj6 a l.os 
arquitectos a una funesta impotencia, l.evantando por doquier, 
sombr.i.as sombras tumbas del. arte" ver de H. Fierens, "La 
arquitectura moderna bajo el. punto de estético y social." 
traducción de Luis M. Cabel.l.o y Lapiedra en l.a Revista EJ.. 
Arte y La Ciencia, Afio XI, jul.io de 1909, número 1 p. 12. 
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l.l.evaba - al:• agobio. Así, ·J.os autores _ proponían como hil.o 

conductor de su l.l.evase a l.a 

composici6n /.=. !i_u,_ .. go ·al.:_ ~:r;o~i:ii.~)'.-y por · úl.timo al. programa 

Cpro~ra'ri.~:c"d:i.~:icii¿¡6=P;". :¡{~Jfa:fc;;:ici.:,·= ' nece~i.da:des comunes y forma: 

cl.im.;.};8~_:_;~~~JIJT:~:¡:i.~;/' J1::;~~~-f~mbres y gustos. Todo 
- :.,,_ . . ·.~··:~:::.l~.'.:'~:~{~t·~!j:~i:.:~,~~\.·;;~~~'~.\:.~~~:~r~. :': _,. . . . , 

co:inpreridí1'l·i· ajl.a·>;composi'ci'6n: ·~rqui tect6nica) • 

l.o cual. 

Haciend~ 'g:~{ii~~fH~mo rech••aban tanto e1 pesimismo 
antinacional.ista ,-'que\(Corisideraba que México todavía en esos 

momentos no e~t~:ii·~BS~-·~l(prepa:rado para capacitar buenos 
'7'.:._ .-·,. _:: 

arquitectos, como ~~,;~:_ ~· naciional.ismo exagerado que tenía 

confianza en que l.as -·¿'é:;~d.·i.;iones existentes eran suficientes 

para establ.ecer un arte nacional.. Se daban perfectamente 

cuenta que México era una nación joven y 
1 

Nada más ilusorio 

que suponer un arte nacional. en l.as circunstancias de un 

puebl.o recién nacido á l.a vida de entidad pol.ítica". 12 

Para el.J.os l.a sol.ución no estaba en l.os sistemas 

matemáticos y arqueol.ógico". Desde el. momento en que J.os 

12 Mariscal. y Chávez se bur1aban de l.a exagerada propuesta de 
crear en el extranjero una Academia mexicana para enviar a 
el.l.a a J.os estudiantes mexicanos. Para el.l.os ta1 actitud era 
tanto como decir que, por no tener capacidad para educar a 
nuestros Jovenes: ¡aquí están el.l.os y nuestro dinero, 
edúquenl.os por favor! Dicha propuesta parece que fue hecha en 
1895 por el. escul.tor Jesús Ramírez, mismo que parece se 
encargó de pl.aticar en 1900 con el. pintor catal.án Antonio 
Fabrés con miras a convencerl.o de venir a México. 
curiosamente Fabrés más adel.ante l.e haría l.a misma propuesta 
a Justo Sierra. Ver Ramírez, Fausto, "Tradición y modernidad 
en 1a Escuel.a Nacional. de Bel.l.as Artes, 1903-1912"- Las 
Academias de Arte (VII Co1oquio Internaciona1 en Guanajuato), 
UNAM, 1985, pp. 214 y 215. 
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1 

principios. fundamental.es del. 

había que . ~pro~:Lá~sel.o~ y 

arte - estaban en l.a natural.eza 

para el.l.o se requería de una 

Teoría.: ün'C> ~~~6J:"i~(~;,.;.; :i_~nd~d,;bl.emente, sentaría !Las bases de 
.• ·- .;;-~.·.• 'i: <'-' .:::·~ 

:::eG!~1~~~~~~~{l~~~J¿í[' e::: ::;:::::~n yº::: .~;;y:::~::t:0:: 
~º· r~~í~*~~~~&:"t·:::í::· r::•n .::.:::::n::::~.~··t::::: 
pr.Í.riC:i:Pi..;s : era·:n l.os que permitirían su constitución. y 

agregaban que "Esta teoría formará parte de una de l.as el.ases 

del. primer año y deberá ser el. objeto de l.a misma el.ase otra 

parte especial.: l.a apl.icación de l.a teoría, expuesta y 

razonada, al. estudio de l.os el.ementos que constituyen l.os 

edificios; pues no basta la observación de los monumentos 

para su completo conocimiento, sino que es preciso dibujarlos 

y dibujar en tan detal.l.e ].os diversos el.ementos de que se 

componen, anal.izando sus respectivos oficios en el. conjunto", 

Por todo l.o anterior consideraban que "La el.ase de teoría de 

l.a Arquitectura y anál.isis de l.os el.emntos de ].os edificios" 

sería el. comienzo principal. y natural. de l.os estudios. Así 

mismo el.l.a permitiría que "el. profesor, después de dar en 

unas cuantas ].ecciones Ideas general.es acerca del. arte y de 

l.a arquitectura en particular", ].os alumnos conociesen y 

comprendiesen l.a importancia de l.a carrera que el.igieron. 

Los cuestionamientos real.izados por ].os autores del. pl.an 

al. positivismo no tardaron en tener respuesta en unas 

.. ~_"!=>b~ervaciones ·~ e;I.aboradas_ por arqui tectos-:-.ingenieros en 
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agosto _de 1902 como Antonio y Manuel. Torres Torija, Ramón 

Agea, José Rivero ~y., Heras·~ _ ~M_ar_~~n? -Lozano, Felipe B. Noriega, 

Carlos Herrera y' F,i:-;,.~¿i.,¡,;,.,; '~'Roa:Ci.guez. 
.. 'e:;':·.:.·, ;t..' 

De tlas propuestas de 

Mariscal y Chávez+iáceptában-:,_:que,fcel Arquitecto debía de ser 
: '_'-y: ···, . :~, -:-". --:-~.;; ~: :·.,;:.~;~.-~:~ .. -;-i;~i'.Y'.<-0?~~ ~: ,:;,# -~-~:~::":_~~:f;, '·:.-~/:~. : _,\ 

Artista, Filóso.fo:;~:y:¡¿;Hombre~.t"ciyil.':\i:p·ero había que precisar que 

también nece.~f~~b~~-;t~?"''%~~~,~~;~~; il.ustrabo y discipl.inado 

intelectualmente.,_ .. También'é< •. veían con buenos ojos el 
. -._,,. "(< .. :·,'._'.;_·: ··-

cuestionamiento a i·i:/.;;\~_,' .. '' -;,;~tudios arqueol.ógicos por 

considerarl.os como una imitación servil "Confusa y abigarrada 

de los estilos, disposiciones y modos de crear de otras 

épocas. queda, pues, un sistema que en términos hábiles 

podría llamarse ecl.éctic:o consistente en elegir los mejores 

ejemplos, ajustándolos al medio ambiente y á las necesidades 

actual.es: en suma al programa propuesto para un proyecto 

dado, aceptando indicaciones muy generales y disciplinarias 

del sistema matemático, á autorizaciones muy escogidas y 

racionales del arqueológico, pero siempre bajo el imperio 

ineludible de la razón y la inteligencia, que deben cumplir 

la misión escabrosa de analizar, hacer el juicio crítico de 

las exigencias de ese programa, y ajustarlo en.resumen á las 

necesidades que debe satisfacer. esta empresa que implica los 

conocimientos artísticos .que debe poseer un arquitecto, 

comprende desde los primeros elementos que le hace conocer la 

teoría general de la arquitectura hasta los cursos final.es de 

1a composici6n"13 _ 

13 Agea, Ramón et al.., "La enseñanza de 
México Observaciones~~,_ en. Anal.es de 

la 
.la 

arquitectura en 
ASociaci6n . de 
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al. pl.an estaban 

de acuerdo con 1~;, h~C:~_,,.:Í.d~d< 'd.~/..{;.ii;,: Teoría general., 

:::·r:::~: .~:~;~f~~if~§~t~i~~lí~~lf~~: • 1a SÍ:•::::~:n 
el. 

de 

no 

estaban de, acuerd ;;;'crítica- que rechazaba 

sobreestudio d~:~:·'·{~~~J{m ,~·::::;:~~·:.;,,, . 

al. 

V-'.·¡':'-:;~_, S/~;;,~,_ .. :·. 

Enarbol.ando ia:·~---1~~,·-~D;~,r·~ri.;,,l. ·cientificismo matemático no 

aceptaban que el.l.as ·nramo·,':supremo de toda educación y toda 

enseñanza" fuesen de l.as deficiencias en l.a 

enseñanza de l.a arquitectura. Consideran absol.utamente vál.ido 

el. axioma de que "l.a forma más bell.a que se conciba dentro 

del. canon de l.a máxima resistencia y l.a máxima economía", y 

por eso defendían l.a necesidad de enseñar en l.a carrera de 

arquitectura cál.cul.o diferencial e integral, geometría 

anal.ítica, matemáticas puras y mecánica anal.ítica. Por el.l.o, 

no aceptaban que Mariscal y 

matemáticas eran secundarias. 

Chávez pl.anteasen 

como defensores 

que 

de 

l.as 

"las 

ciencias exactas" veían mal. lo hecho por l.a Escuel.a de Bel.l.as 

Artes de París que según el. l. os había despl.azado a l.as 

matemáticas con el fin de enaltecer a l.a estética, medida que 

había provocado que sus arquitectos real.izasen "proyectos 

col.osales, más aún que col.osal.es, químericos, fantásticos, 

irrea1izab1es, que están muy bien distribuídos, muy bien 

Ingenieros y Arquitectos de México, 1903, T. XI y XII, p. 
,,155~ 
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dibujados, muy bien iavados, pero que s61o podrían efectuarse 

por dioses omnipotentes, ernpieando energía sobrenaturales, 

invirtiendo cauda1es fuera de toda ponderación por no conocer 

const~ucción y mecánica ap1icada 0 •
14 

Corno ofendidos defensores1 de ias matemáticas no ias 

podían ver como accesorias, sino corno fundarnentaies que no 

s61o servían para verificar sino sobre todo para investigar. 

Por eso cuestionaban a. Mariscai y a Chávez que estos 

afirmasen en su programa que la enseñanza científica fuese 

"eminentemente práctica" y no s61idarnente teórica". 

Mantener io anterior, pensaban, s61o podía producir un 

artista sin ciencia esciavizado a un "calculador 

inteligente". 

Los profesores autores de ios comentarios buscando 

perfeccionar ia propuesta de ios autores dei Pian propusieron 

a su vez una lista de matericis apoyadas en una serie de 

1ibros que desde nuestro punto de vista no hacían más que 

repetir a ia mayoría de ias materias propuestas por Mariscai 

y Chávez. Las materias que proponían directamente nos las 

indican ios textos sugeridos. Para aprender, entre otras 

materias, Geometría analítica, Cá1culo Diferenciai e 

Integrai, Nociones de A1gebra superior, Mecánica General y 

Elementos Fundarnentaies de "Estática Gráfica, sugerían: 

"Geometría Ana:Z.ític:a de Ch. Cornberouse, Princ:ipios Genera:Z.es 

J,4 Op. Cit •. p. 151. 
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de Mecánica de A. Miranda, La EstabiJ..idad de J..as 

construcciones de J. Pil.l.et, Topografía de Francisco Díaz 

covarrubias, Constructions civiJ..es de E. Barberot, Geometría 

descriptiva, Estereotomía, sombras y perspectiva de Jul.l.es 

Pil.l.et, perspect;iva y sombras de Pl.anat, Precis d 'Economie 

po1.itique de Paul. Leroy Seaul.ieu, Historia crítica de 1.os 

órdenes griegos de Chipiez y el. Tratado de arquitectura de 

Reynaud. 

A todos l.os críticos del. pl.an por l.o visto l.es mol.est6 

sobremanera que Mariscal. y Chávez citasen l.a opini6n del. 

ingeniero argentino José Romagosa respecto a l.as matemáticas 

y l.a ingeniería en donde éste sostenía que no había que 

exagerar l.a importancia de el.l.as porque el. exceso en su 

estudio podía resul.tar pe~judicial.. Prácticamente rasgando 

sus vestiduras y en el.ara actitud positivista sentían que l.o 

anterior equival.ía "á decir que l.a verdad científica 

maravil.l.osa siempre en conjunto, en detal.l.e-cansa y fastidia 

con especial.idad á quienes el.l.a prodiga supremamente sus 

beneficios: ¡6 l.os ingenieros!". 

Después de cantar al.abanzas y l.oar "l.os prodigios de l.a 

ciencia" y l.os avances de l.a química, l.a termodinámica, de l.a 

el.ectricidad, y del. transporte de l.a fuerza terminaban 

doctoral.mente diciendo: Respecto al. papel. educativo de l.as 

matam6ticas como suprema discipJ..ina neutraJ.. y pedag6gica, 

mucho había que objetar á l.o que el. sefior Romagosa asegura, y 
_;::,. ...._:;.. .... - ---~~ .· •. . - . - . . . 
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existen trabajos numerosos Y,, notabJ.es' que enaJ.tecen como es. 

debido J.a misión· tan exceJ.sa. No ''.''es;. está J.a oportunidad para 
.. " \:. Í:>: -

proJ.ongar una nota que se haría', interminabJ.e y nos J.imitamos 

a recordar entre otros much,os'i·,' t'rabaj os de Comte, DuhameJ., 

Como vemos no todo era poJ.ítica sin academia por J.o menos 

en J.a EscueJ.a Nacional. de BeJ.J.as Artes. Los autores de J.os 

comentarios aJ. pJ.an sí·mantenían una posición teórica J.o cuaJ. 

nos indica fehacientemente J.a existencia de una preocupación 

rea J. por su discipJ.ina. Estuviese o no como trasfondo de 

estos comentarios 1a disputa ex.i.stente entre ingenieros y 

arquitectos, una cosa era cierta: el quehacer arquitectónico 

era objeto de serias refJ.exiones. No obstante su oposición 
1 

veJ.ada, pero aJ. fin oposición, aJ. PJ.an de Mariscal. y Chávez 

presentado a Justo Sierra y a Ezequiel. A. Chávez 

prácticamente éste en su totaJ.idad fue aceptado por J.a 

subsecretaría de Instrucción PúbJ.ica y BeJ.J.as Artes y se 

pubJ.icó por ley el 14 de enero de 1903. En dicho plan, además 

de J.o antes comentado, ·entre otraS cosas también se propuso 

que se reforzara la biblioteca de la Academia con obras de 

calidad, que se coleccionaran modeJ.os de edificios antiguos y 

modernos, que se premiase a los al.umnos sobresalientes con 

una pensión que les sirviése para recorrer durante dos afies 

J.os centros artísticos más importantes antes de recibir en 

México su títuJ.o de arquitecto. Otras propuestas eran 

.. 1? ºP.·. Ci t;. pp, .. 19~ .Y.,.siguientes •. 
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establ.ecer. o_ crear .. un .museo con ej empl.ares de 1os diferentes 

materia1es ·de '.·._:constrücci6ri existentes en el. país y con 

artícul.os _d;.,: é:.,;nst:i:={ie:.;":;:f-;,:.; .y herramientas. Sin embargo, lo más 
·-~· ,'. :~.· -

inter~s·~-~t~{-~--~--~-.·~~'t'~:~{~·iiY_~-i~- -lo constituía tanto l.a sugerencia de 

"hace~-'.:_y~nj_~_:_.d~.·.:r~~-r~~P-~.' -~y "por_ un cierto periódo de tiempo, a 

un buen ar~uite.;t.; que desempeñe una de J.as cátedras de más 

importancia, arquitecto que por su consumada educación inicie 

el. medio artístico en el. país, y abr:ir justas oposiciones 

para todas l.as demás cátedras que no se hayan obtenido por 

este medio", como l.a propuesta de que un arquitecto maestro 

trabajase por dos horas (diariamente) con cierto número de 

al.umnos "en un centro l.1amado tal.J.er", mediante una enseñanza 

activa para preparar hombres prácticos" o "arquitectos de 

acción" tal. y como se trabaja en esos momentos en l.a Escuel.a 
1 

de Bel.J.as Artes de París. Por cierto, ésta úl.tima propuesta 

si fue aceptada por los profesores críticos al. pl.an de 

estud:ios aunque señal.aban que creemos que en México va á 

ser bastante difícil establecerlos, dada l.a naturaleza 

singular de nuestras costumbres; pero al mismo tiempo estamos 

persuadidos de que ese sistema es de beneficios 

insuperables".16 

La marcada influencia Francesa en el plan tanto a nivel 

de ideas como de instituciones y carácteristicas no puede más 

que l.l.evarnos a pensar que atrás de todas sus propuestas se 

encontraba el. asesoramiento de Rivas Mercado. Un Rivas 

1~- Op. _ _cit:.. P.· 160 ., 
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que si bien arquitectónicamente había visto 

frustrados muchos de sus proy.E!'ctos: por rivalidades con los 

grupos de poder porfiristas. ~i:,C::~'Cl.·~t:.,;:i::.::r.~· ·recompensado su. val.or 

a nivel 

enseñanza. 

de una de las r4¡,;p:~~~~i)Í.1idades más 

Precisamente' ·~{ · ¡;.''~;i,,'i;':;el profesor 
~·: \", 

nobles: la 

encargado de 

atender la materia más importante en el nivel más importante: 

composición. Pero i.gualrnente .él .. iniciaría "el medio artístico 

en el país". Tal y como lo demuestran la aceptación del Plan 

y su posterior nombramiento como director de la Academia 

(1903 1912), además de que, posteriormente en 1924 el 

propio Nicolás Mariscal así lo reconocería. 

En efecto, Mariscal siempre aceptó que tanto a él como a 

otros Rivas Mercado los preparó y capacitó de tal forma que 
1 

los cuestionarnientos realizados al Plan de Estudios anterior 

a 1903 caracterizado por su enseñanza deficiente, 

sobreabundant:e en ciertos temas y desordenado en otros) fue 

res u l. tado de sus ensefianzas. Y sobre todo porque el Plan 

propuesto por ellos estaba "inspirado en las doctrinas de los 

maestros ·Franceses Vio11et-1e-Duc, Boileau, Guadet, el 

español Cabello y Aso y otros, adaptando a México los 

sistemas de diferentes escuelas de arquitectura, 

señaladamente el de Bellas Artes de París, en lo relativo a 

ta11er"· 17 Maestros que sin duda Rivas Mercado había conocido 

17 Mariscal, Nicolás, 
de la arquitectura 
cuarta_sección, P- 2, 

"La influencia Francesa 
patria", Exce1sior, 23 
México, 1924. 

en la ensefíanza 
de noviembre, 
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muy bien gracias a su pro1ongado contacto con e1 medio a1 que 

e11os pertenecieron. 



Antonio Rivas Mercado y 
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la Academia de San Carlos 

vrrr 

Este curso fundamental de los 
de la carrera del arquitecto y 
que pone a prueba la vocación a 
ella, tiene como índole propia 
ser de invest;igaci6n y 
comprobación, nada se impone a 
los alumnos, ellos son los que 
llégan a establecer la Teoría, 
guiados por el profesor en la 
clase y el Taller de dibujo, en 
las visitas a talleres 
industriales, obras en 
ejecución y edificios 
característicos. Cada alumno 
debe formar su archivo: 
apuntes, léxico de voces 
técnicas en castellano y otros 
idiomas, y álbum de croquis. 

Nicolás Mariscal Programa para 
ei primer curso: Teoría Generai 
de ia Arqui t;ect;ura y Especiai 
de ios eiement:os de ios 
edificios. 

El rechazo absoluto por la euforia revolucionaria a todo lo 

producido durante el porfiriato quizá llevó a pensar que la 

Academia a finales de dicho régimen estaba en plena 

decadencia al igual que la situación económica y política del 

país, y sólo saldría de ella gracias a la "ruptura .. 

revolucionaria. Sin embargo, el análisis de la labor 

desarrollada en ella por Rivas Mercado nos demuestra que las 

cosas ocurrieron de otra manera. Para empezar, la decadencia 

de la Escuela y particularmente de la arquitectura ya existía 
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cuando este l.l.egó a Director. Y por otro l.ado, adel.anternos 

que su l.abor desarrol.l.,ada l.a ,arquitectura fue 
- ,- . . 

de tal., trascendencia que . .;.e m¡¡;riÍ:ii~o;, ~~f;-al.l.á de 
".· ·'..'- ; ~ 

1.a revo1ución 

y permitió 

posrevoii.:.cic;,,~J::.:i~Cie c~rte nacionaii~ta.l.· 
_una arquitectura 

_Antes.:' de· ser nombrado Rivas Mercado director de l.a 

Escu_el.a. Nacional. de Bel.l.as Artes hacia l.os años de l.900 el. 

director. ·de · el.l.a era Román 
. -· :.-. •:-'\, 

Secretar:io Ignacio Al.ceneca 

Tesorero' y Prefecto Octavio 

BibÍiotecario Enrique Górnera. 

s . Lascurain, el. 

y Comonfort, 

Herrera, y el. 

Subdirector y 

el. Mayordomo, 

Escribiente y 

Dentro de l.a l.arga l.ista de materias y l.os profesores que 

l.as atendían se encontraban l.os siguientes: Pintura de Figura 

i Existe una tendencia a pensar que un esta l. l. ido 
revol.ucionario a través de un movimiento armado indica que 
todas l.as manifestaciones humanas se encontraban en 
decadencia y no tenían otra sol.ución más que desembocar en l.a 
viol.encia. Debernos reconocer que l.a caída de un régimen o l.a 
transformación de una economía no por fuerza repercute de l.a 
misma manera en toda práctica humana. El. hecho de que el. 
régimen de Díaz estuviese corrompido no significó 
obl.igadamente que l.a Academia l.o estuviese igual.. El. 
estal.l.ido de un movimiento armado no indica necesariamente 
que toda 1a gente deje de amar, producir, o crear otras cosas 
por que sól.o l.e queda andarse matando. Todas l.as actividades 
humanas no poseen el. mismo periódo de gestación y l.a misma 
duración. Por l.o tanto sería ridícul.o afirmar que el. impul.so 
renovador en una institución, y máxime en una escuel.a, pueda 
surgir sól.o a partir de un rnovirniernto armado. ¿Porqué no 
pensar, por· ej empl.o, que más bien el. movimiento armado de 
i9io-i920 vino a impedir el. perfeccionamiento de l.a l.abor 
renovadora que Rivas Mercado irnpl.ernentaba en l.a Escuel.a de 
Bel.l.as Artes? ¡ A río revuel.to ganancia de pescadores! La 
euforia revol.ucionaria para consol.idarse y ser aceptada 
necesita desprestigiar a todo l.o que l.e precede y poder 
presentarse a sí misma como el. auténtico ángel. justiciero. 
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José s. Pina; Pintura y Dibujo,_de Paisaje y_ Perspectiva José 

M. Vel.asco; Ac:niare.l.'a-- Efesio Cal.o-ni; Escultura y ornato 

Modelado EnriqiJ:~ :Al.C:·;i:.;,.~i-/:- Grabado en ., Hueco Cayetano acampo; 

:::::;~;,~~~~B.~~~:;;~Ji~~~ii~'.l.~:-; e::::; o D~::j o Ye:eol. ::::::l. ~a:::: 
Isaguirre;;.:·. Dibu::iox;_d_e_U_Ornato Diurno y Nocturno Fel.ix Parra; 

-.· . · .. · · ·- ·. ,;:~;;: ~~"i-:f.r~~:.?:?I~~:·~~~·~:~~r·;( · --.,' 
Dibujo diurno '-;de.j;Figura ,.JoaquS.n RamS.rez; Ayudante de l.a el.ase 

: :. : ··:, '<,·:;.: .. -~~,.:~·{_,':.'~':0ti'~-~#~f·) ~-:.1 
• 

de Dibujo -Nocturnc:J':'ide;·;Figura Adrián Unzueta; Dibujo Nocturno 

::bu:~gu:a ift!~J~~~~==~ ·::of:or M::::::~e D::uj~ª :::::1 d: 

Industrial. -Y Cá-i'é:OÜ.10 Fel.ipe B. Noriega; Anatomía de l.as 

formas Gil. de l.as Bel.las Artes Manuel. G. 

Revil.l.a; Italiano A.ntonio del. Sordo; GeometrS.a Descriptiva y 

Estereotomía José Rivero; Arquitectura Legal. Presupuestos y 

anál.isis car l. os Herrera; Mecánica Anal.S.tica y Mecánica 

Aplicada Antonio Torres Torija; Ordenes Clásicos, Copia de 

Monumentos y composición de Arquitectura Juan Agea; 

Mineral.ogS.a, Geol.ogS.a y TopografS.a Mariano Lozano; 

Construcción y Carpintería Ramón Agea; Matemáticas superiores 

y 3" año de ornamentación Tomás Cordero; 1" y 2<> año de 

ornamentación Samuel. Chávez; Adjunto a l.a el.ase de Ordenes 

Cl.ásicos Francisco M. RodrS.guez y adjunto a l.a el.ase de 

Mecánica Torres Torija. 2 

2 Archivo General. de l.a Nación, Ramo Instrucción Pública y 
Bel.l.as Artes, e. 7. Exp. , 61, de ahora en adelante citado 
como: AGN., Ramo IPyBA. 
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La creación ·:Y propuesta de un nuevo Pl.an de 'Estud.ios ·para 

l.a Escuel.a.é formaba :parte· de un ambici~so.••pr.<:>::Yecto ·.Pianeado 

por Justo• .S':i¡,,~:;::¡;,; ;.para transformar º' .::;~ear,'.; ~.ias pl.anes de 

::=:;n~~t~¡~~~fr~t:::::::=•d::~~:~.,~:;~~:i::::::::~:::: 
:·J:'.-.:-~~,~-; .- __ -~';%~:'.~:j;~:(s: :·i·_·. 

profesores';,>No,:.·obstante, el. renovar,<l.a ·pl.anta era una urgente 

nece~fa·~~~w2'it~;fi'~&al. que mucha~<btr~s cosas pues si hacemos 
.. r~",.(~~;;:¡;~;,~0 :·;f{t·-.:,.·~.~:··:-· :. :: .· 

caso .,::;::,·.Rivas··~Mercado el. estado"•:de l.a Escuel.a en general. era 
<":· 

me ·encoritré· con un profesor rutinario, con 

enseñanzas anticuadas y programas que no caracterizaban l.a 

índol.e netamente artística de l.as carreras que en este 

pl.ante1 se siguen. Un cuerpo de emp1eados muy deficiente y un 

contingente de a1umnos escaso y total.mente indiscip1inado". 

Además, por si l.o anterior no fuese suficiente, seguía 

diciendo que "Bástame referir que a1gunos de l.os profesores 

estaban total.mente incapacitados por su avanzada edad para 

impartir sus enseñanzas. EJ. aprendizaje del. dibujo se hacía 

copiando estampas, no había regu1aridad en l.os horarios 

cambiándose estos á vol.untad del. profesor ó a1umnos. En l.as 

ciases fuera de las horas de curso, l.os al.umnos jugaban 

naipes y bebían, siendo continuos l.os escándal.os á que daban 

·1ugar0 • 3 

3 Antiguo Archivo de Academia de san carl.os Facul.tad de 
Arquitectura (de ahora en adel.ante citado como AAASC), Rivas 
Mercado, Antonio, "Informe general. de 1as l.abores de l.a 
Dirección desde e1 afio de 1903 hasta el. de 1912", México, 
abril. 9 de 1912, hoja 1, exp. 10 (65.213.0/241). Este archivo 
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Entre ios profesores de avanzada edad se encontraba el. 

afamado Arquitecto-Ingeniero 

aproximadamente ya desde l.a 

Ramóni_:C;Agea ... ( 1825..,-1903) quién 

décaci~.XciE!," ios- -/ci~cuentas se 

:::::::b· p.::-º'°:::··::. r:~k{f~~i~1%~~1~~~:,r~~L?~:~ :· ,:: 
sustituído en su curso de arquit'.~ctür'a.de Ordenes Cl.ásicos y 

.' ' . ; :.·; .. ·:~- -'e ,.: .'- ~-: ' -. . 

copia de Monumentos por el. arquitecto Francisco Rodríguez. Al. 

año siguiente sería sustituído en 1a importante el.ase de 

Composición de Arquitectura por Rivas Mercado entonces ya 

nuevo director del. pl.antel., y a su muerte en 1a materia de 

Administración de Obras y Arquitectura Legal. por Manuel. 

Robleda. Entre otros casos asimismo estaban José Sal.orné Pina 

a quién el. 10 de junio de 1905 se l.e pedió que hiciese el. 

proyecto de reglamento para la Escuela y se le retiró de su 

cl.ase. 4 otro caso fue el de Guil.l.ermo Heredia quién el 8 de 

febrero de 1905 renunció a su cátedra de Historia de l.as 

Bellas Artes, y fue sustituído por Carios M. Lazo. 5 Pero en 

general. en 1902 se conservaba íntegra 1a pl.anta de profesores 

antes seña lada. 6 Igualmente fue en 1902 cuando se l.es pidió 

su opinión a todos l.os maestros de 1a escuel.a acerca del. Pl.an 

propuesto por Mariscal. y Chávez, opinión que ya hemos visto 

en el. capítulo anterior. 7 

actual.mente carece de catal.ogación ordenada en 1o que se 
refiere a 1os años 1901-1924 que fueron 1os que se 
consul.taron. 
4 AAASC., exp., 65-119/425. 
5 AAASC., exp., 1905-4. 
6 AAASC., exp., 65-119/422. 
7 AGN., Ramo IPyBA., C. 4, exp. 8, y AAASC., exp., 65-
213/486. 
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El dia 6 de enero de 1903 se designó como nuevo director 

de la Escuela:. a · Antonio Rivas Mercado. 8 El acta de 

nombram~3~nto v&~~~j_;~abi..</ que "El 

::::::ó:e~i'IT,~ii~~:,~:f íc::: :: 
. ,,;~?'f:¡, :-.:~,-;,.,..::"·. ,,.!/··' 

tenido á· :'k:.ien''ino¡.;;;,;rar á ud. 

Presidente de los Estados 

la facultad que le concede la 

de la constitución Federal ha 

Director de la E N de Bellas 

anual que asigna á ese empleo la partida 

del presupue.sto de egresos". Unos días después, el 10 para 

ser exactos, el Subdirector y Secretario Ignacio A. comonfort 

1e informó a1 Secretario de Justicia e Instrucción Pública de 

1a renuncia de Román S. Lascurain, y dos días después, e1 12, 

Rivas Mercado tomaba posesión del 

Justino Fernández. 9 

cargo protestando ante 

La labor que tendría que enfrentar no resultaba nada 

fácil. Para el. 14 de enero pasaba a reorganizar una nueva 

planta de maestros, y una de sus primeras disposiciones fue 

inmediatamente nombrar el 30 del mismo mes al arquitecto 

Nicolás Mariscal como profesor interino de Teoría de la 

Arquitectura y Dibujo Análitico de los Edificios. Lo cual no 

era nada extraño pues, por un lado, quién mejor que Mariscal 

para dar la clase de Teoría, y por otro, esto nos indica la 

8 -El diario El. Imparcial. señalaba al respecto en primera 
plana que .y en sustitución del Sr. Lascuraín acaba de ser 
nombrado el sr. Ing. o. Antonio Rivas Mercado, persona 
competente de gran reputación artística y de notable 
prestigio entre los jóvenes alumnos de la Academia••. El. 
Impa:rc::ia1, Sábado 10 de Enero de 1903. 
9 AGN., Ramo IPyBA., c. 15 exp., 43, hoja 3-
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trascendencia que tenl:a para el.l.os el. impartir por primera 

vez l.a dicha el.ase. Al. informar l.o anterior Rivas Mercado 

aclaraba que el. interinato serl:a removido cuando se efectuase 

l.a oposici6n respectiva.10 

Para noviembre de 1903 l.a pl.anta de maestros como veremos 

a continuación se encontraba ya bastante cambiada. Como 

subdirector e Inspector de dibujos, profesor de Dibujo al. 

Desnudo 

catalán 

y del. Servicio 

Antonio Fabrés, 

de 

y 

Fotografía aparecía 

como responsable 

ya 

del. 

el. pintor 

Are a de 

Escultura Enrique Al.ciati. En el. Ramo de Arquitectura con una 

p1anta de l. 7 profesores encontramos que 8 eran de recién 

ingreso. De acuerdo con l.as nuevas materias los antiguos 

profesores eran: ornamentación en l.os Edificios Samuel. 

Chavez; Arquitectura Comparada Car l. os Herrera; Resumen 

sintético de l.as Matemáticas Elemental.es y de Elementos de 

Mecánica General. y de 

Resistencia y Estabilidad 

Estática 

en l.as 

Manuel. Torres 

Construcciones 

Torija; 

Antonio 

Torres Torija; 

Teoría 

Geometría Descriptiva y Estereotomía José 

Rivera; de Sombras y Perspectiva Tomás Cordero; 

Estudio Analítico de l.a Construcción Francisco M. Rodríguez; 

Elementos de Topografía Mariano Lozano; Dibujo de Flora, 

Ornamentación y Composición de Ornato y Dibujo de Hojas, 

Frutas, Plantas y Flores Fel.ix Parra. Como profesores de 

recién ingreso se encontraban: Dibujo Lineal. y Arquitectónico 

Fernando Parcero; Teoría de la Arquitectura y Dibujo 

10 AGN., Ramo IPyBA., c. 15, exp., 8. 



282 

Analítico de los Elementos de los Edificios Nicolás Mariscal¡ 
-- - - - -

composición •Adamo Boari¡ . Corn~.;si,cj_ón· ·Ant~nio Rivas Mercado_; 

Historia·.· de~ .. las.• Bei°las '·;.A'r'tei. ciu{i1~rrn<?; ~e: .Heredia ¡ Materiales 

y Artículos, y . Util.es <~.;,'}:' ia.···: c.;;..;.;t.rú;,,c·i•ón Adrían Tellez 

y . .A~rni;:i·~~;k.:c;;ión Pizarro; ·contabili.dad de Obra y de 

Arquitectura Legal e Higiene ein los Edificios Manuel Robleda'.; 

Presupuestos y Avalúes Juan Mendoza y Roca. Por cierto, en 

este mismo año, el 23 de agosto presentó su examen 

profesional Federico y el 20 de septiembre 

Guillermo Pallares arquitectos a quienes tanto debe la 

arquitectura nacionalista. 11 

Más adelante, en Noviembre de 1905 para ser exactos, 

encontrarnos ya prácticamente constituída la planta docente 
1 

de1 ramo de arquitectura con la que Rivas Mercado desempeñó 

su labor como director. Ella se encontraba compuesta de la 

manera siguiente: Dibujo Arquitectónico Fernando Parcero; 

Estilos de ornamentación Sarnuel Chavez; Teoría de la 

Arquitectura 

Arquitectura 

y Dibujo Analítico Nicolás Mariscal; 

Comparada Carlos Herrera; Composición Adamo 

Boari; Composición Antonio Rivas Mercado; Historia de 1as 

Bellas Artes Carlos M. Lazo que substituyó a Guillermo 

Heredia en julio de 1905 ¡ Materiales de Construcción Adrían 

Téllez Pizarro¡ Matemáticas y Estática Grafica Manuel Torres 

Torija; Resistencia Antonio Torres Torija¡ Geometría 

Descriptiva y Esterotomía José Rivero¡ Teoría y Sombras y 

11 AAASC., exp., 65-119/423. 
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Perspectiva Tomás Cordero; Anal..1.tica de J.as Construcciones 

Francisco M. Rodr.1.guez; El.amentos de Topograf.1.~ Mariano 

Lozano; Administración de Obras 

Robl.eda ~·:·~'u erra que sustituyó a 

y Arquitectura: :Legal. 

Ramón Agea en jul.:Í.o de 

Manuel. 

1905; 

PresÜpu~¡f~os, y. Aval.uos 
·,· ·:-~-- ~. ",7 ¡;:_ ·,,_·· 

Fede~i66';' :M:ariscal. 

Juan Mendoza y Roca sustitu.1.do por 

en'. jul.io de 1905; Dibujo de Fl.ora 
~.-

:::::~:::t~~~~t~~~ft~:t~:n A:edr::na::o:el.::i:::::; e: ::::].::::: 
afio Feder:i.ci; Ma1/{scal. quedó como maestro interino de Teor.1.a 

de J.a Arqu:ltect~:I::-~. y de Dibujo de l.os El.ementos de l.os 

Edificios, Y carl.os M. Lazo por su parte en ornamentación de 

l.os edificios.12 

Paral.el.a a l.a transformación de l.a planta de profesores 
1 

Rivas Mercado real.izó igual.mente una reforma material. de l.a 

escuela. Según nos dice él mismo la Escuela carecía de 

local.es adecuados para dar clases, de un departamento para 

oficinas, y además ten.1.a "l.as gal.er.1.as y clases de pintura en 

estado ruinoso" .. su labor, por l.o tanto, se encaminó a 

adaptar locales para las clases de arquitectura, escul.tura, 

pintura y dibujo. Por otra parte, creó nuevas gal.er.1.as de 

exposición porque las existentes eran insuficientes y tuvo 

que arregl.ar pisos, techos y muros. Buscando espacios 

adquirió una casa anexa a la escuel.a y J.a adaptó para 

establecer en el.la tal.l.eres de arquitectura, escul. tura y 

pintura. 

12 AAASC •• exp., 65-119/425. 

:..:.--_·· 
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Igual.mente- se-,adquiri6'mobiLiario -para- atender a la mayor 

las el.ases~--: ~egú_n 'nos "dice - en su d.nforme del 9 de parte de 

abril de 1912, 
·-....·-· ·:;~;;;;: 

l.a · cl.as'~:,cie ·'Anatom.i.a· se tranform6 por completo 

pues se l.e dot6 de model.os y muebl.es. 

También l.as clases .- de': Dibujo de enseñanza el.emental., que se 

impart.i.an en l.os' corredores pudieron tener por fin "sal.enes 

espaciosos y bien acondicionados". 

Necesitado de espacios para l.a Escuel.a a Rivas Mercado se 

le ocurrió un interesante diseño o composición que consistió 

en proyectar dos cúpul.as para cubrir el. Patio Principal. y el. 

Patio de l.a Higuera "con objeto de formar el. Museo de 

Escul.tura y Exposici6n". 

Exactamente el. 17 de agosto de 1904 Rivas Mercado 

present6 al. Secretario de Justicia e Instrucci6n Públ.ica l.a 

sol.icitud para que l.a Secretaría enviase l.a cantidad de 30 

ooo francos al. señor Sebastián B. de Mier para que éste 

comprase la cúpuJ.a de acero y cristal "que se colocaría en el 

patio de l.a Escuel.a para formar el. Museo de Escul.tura y 

Arquitectura"13 

Sin embargo, dicha sol.icitud no fue escuchada 

inmediatamente, al. grado de que en febrero de 1907 Rivas 

Mercado todavía se encontraba haciendo anotaciones respecto a 

13 AGN., Ramo IPyBA C. 9 exp., 38. 
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1.a col.ocación 'de una de, 1.as cüpul.as. En el.1.a nos dice que 

para col.,ocarl.,as':, _:10~ ___ era, _necesario ,"'suprimir el. pórtico, 20. 

~{~jJ}~tl~Ititf :~~~~~!~t::~::}~=~~~:~ 
40" , 1.a, cüpul.a ,sería en- rincón de el.austro, con su 

1.internil.1.a, so. 1.a cubierta no necesariamente tendría que 

ser curva por ÍUerza, pues podría ser pl.ana, 60. mediante el. 

croquis se facil.itaría 1.a col.ocación de cristal.es, 1.os cual.es 

se pondrían sobre manguetes de 1ámina y condensación° 14 

A pesar de 1.as repetidas sol.icitudes fue sól.o hasta el. 15 

de abril. de 1910, esto es casi 6 años después de haberlo 

solicitado por primera vez, cuando encontrarnos que se 1.e 

envió al. Cónsul. General de México en París 1.a cantidad de 49 

650 francos para pagar el. presupuesto de 1.as cúpul.as de 

fierro y vidrio solicitadas para los patios de la Escuel.a. De 

su fabricación se encargó el constructor L. Lapeyrere y se 

deseaba tenerlas 1.istas en menos de tres meses para montarl.as 

justo un poco antes de 1.a cel.ebración del. Centenario de la 

Independencia. El. precio total. de 1.as cüpul.as ascendía a 35 

150 francos, y comprendía los techos de fierro, vidrios y 

mastic conforme a 1.os proyectos (1 y 3) propuestos por Rivas 

Mercado. El. pago total. se cubriría hasta que el.las estuvieran 

14 AAASC., exp., 1097-14-
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tota1mente constru.1das y emba1ad.as con todas sus partes, con 

una mano de pintura'' de minio de pl.omo y con todas sus 

E1 constructor 
\ ,, ': ·. 

igua1mente se compromet.1a a ejecutar l.a estructura metá1ica 

con e:x:actitu·d y prefección para facil.itar el. armado. Además, 

1as cúpu1as vendr.1an conjuntamente con e1 pl.ano respectivo 

que pose.1a l.as notas referentes a cada proyecto. 15 

Según l.as anotaciones. de Rivas Mercado encontramos que el. 

proyecto de cúpu1a número l serviría para cubrir una 

superficie de 19.27 m. por 17.13 m. y correspond.1a al. Patio 

Principa1. La descripción de e1l.a era la siguiente: 

"Comprende un techo inferior curvo compuesto de doce 

armaduras también curvas intermedias de cuatro diagonales. 
1 

Estas armaduras están compuestas con lámina de fierro con 

ca1ados que es e1 al.ma y cuadros según dimensiones que 

indican 1os dibujos. E1 apoyo de estas armaduras está 1igado 

por medio de una solera también con escuadras. Arriba de este 

techo, un cuadro formado de postes 1igados por un fierro U y 

de tab1eros de l.ámina de fierro con cal.ados reforzados con 

escuadras, recibe l.a l.internil1a compuesta de cuatro 

armaduras intermedias derechas y cuatro diagona1es también 

derechas. Los largueros tanto de1 techo inferior como de l.a 

l.interni11a serán formados de 1áminas de fierro con cal.ados y 

escuadras y en cuanto a l.os manguetes que han de recibir l.os 

vidrios del. techo serán de1 perfi1 número 447 (A1bum Lasso) 

15 AGN., Ramo IPyBA c. 367, exp., 26. 
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con condensación para e1 agua siendo fijos a 1os 1argueros 

por medio de escuadras". Como 1a 1interni11a vo1aba mucho 

para sostener1a sería necesario una _serie de ménsuias de 

fierro con 1a forma y,_dime-ris.ión_que· indicaba e1 dibujo. 

Según e1 e1aborado por e1 
1 

director 1as 

armaduras francos, 1os canal.es 

serían de con un zoc1o de vista 

que 1e daba iarreg1ar 1as pendientes para 

fa ci 1 i tar e 1''i: r~~t~~0:~01!'%';1'~_¡;_:1f.'.;1:/~;d~ .. 
cana1es costaban·.:··1_-¡ 300_::¡)·

0
fr_anc_os; 

1as aguas p1uvia1es. Las 

Los vidrios de 1a cubierta 
. ·,. -· , ';· ~i 

tendrían un .espe.sor·''de··4:•:a'.•·5·:mm., y tendrían que ser ho1gados 
~· ... . . ; 

para co1ocarl.os. Vendrían · col'i una refacción y e1 mastic, su 

costo ~scendería a 2,250 francos. Por f1ete, seguros para e1 
j 

viaje y su protección hasta Veracruz se requerían de 5, ooo 

francos, 

cua1quier 

francos. 16 

más un cá1cu1o 

imprevisto, 1o 

de 

que 

2,200 

hacía 

francos 

un total. 

para cubrir 

de 29,750 

Respecto a1 proyecto número 3, éste correspondía a1 Patio 

de 1a Higuera y su dimensión era de 17. so metros por 14. 20 

metros. Constaba de "un techo inferior compuesto de 10 

armaduras rectas intermedias y de cuatro armaduras diagona1es 

también rectas. Estas armaduras están compuestas de 1ámina de 

fierro ca1ado que es e1 a1ma y escuadras según dimensiones 

que indican 1os dibujos. E1 apoyo de todas 1as armaduras está 

16 AGN., Ramo IPyBA c. 367, exp., 26. 

-..: --
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1igado por medio de so1eras y _e_scuadras de -fierro••. Asimismo 

"arriba- de,,éste···techo inferior··un :cuadro -formado de postes 

1igados por ,;n,, fi~"rro ·•,en u,' y :éié ·:t;;biÉ!fé);;: t:ie'{ i&rninas de fierro 

ca 1ados · , Y _' ~sc~~drae: ; ~-~"7-i1:_~.1\ ·_';;_.i~a'.s¡· J.+~t'e;~~t ~'ia;. · de armaduras 

intermedi·.,;~c:.;/:d_i,•~.:g.c;;..a1ee;. ~ec;J_i}r,i_,,;_.,_. - 'dirn_ens'iC>nes que acusa e1 
;.(.> . ·f:P . 

dibujo". como V:É!mos, ;:: d'E. ·i,;.c;ti;,,;rctC> con 1os dibhjos, esta 

descripción de 1os .es exacta y breve. continüa 

diciendo Rivas Merciado: "1os 1argueros de 1os techos de esta 

cubierta están formados :como 1os de1 proyecto número 1. 

Igua1mente 1os manguetes de condensación serán de1 perfi1 

número 447 (A1bum Lasson) y fijados a 1os 1argueros por medio 

da escuadras. Las ménsu1as que sostienen e1 vue1o de 1os 

a1eros de 1a 1interni11a serán como 1o muestra e1 dibujo en 

e1 proyecto número 3". E1 costo de 1as armaduras y ménsu1as 

ascendía a 10,300 francos, 1os cana1es (igua1es en dimensión, 

forma y ca1idad de1 proyecto número 1) a 1,150 francos, 1os 

vidrios (de1 mismo grueso que 1os de1 número 1) a 1,200 

francos, y fletes y seguros arriba señalados s, 000 francos 

más 2,250 francos para imprevistos, 1o que daba como costo 

tota1 de esta cúpu1a 19, 900 francos, J.o cuaJ. daba un totaJ. 

gJ.obaJ. por J.os dos proyectos de 49,650 francos. 17 A pesar de 

que 1os proyectos de J.as cúpuJ.as se querían terminados para 

J.os festejos deJ. aniversario de 1a Independencia, apenas eJ. 1 

de agosto de 1910 se firmaba eJ. contrato con eJ. constructor 

francés para que diera paso a construirJ.as. Por J.o mismo, J.as 

cúpuJ.as J.J.egaron a México hasta eJ. 19 de enero de 1912 ya 

17 Ib.f.d. 
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cuando Ri vas; Mercado no era· director, y ··fueron colocadas por 

los arquitectos Manuel 

gestión de gal indo o y 

brinda •.una idea de lo 

Carlos ·Ituarte en · la 

ci91~Li~13; _ 

época de la y 

Villa Lo anterior nos 

satisfacer algunas 

necesidades de la Escuela y de\,¡~.~:i.;i-ltitud de los trámites. 

Dentro del nuevo profesorado contratado bajo la dirección 

de Rivas Mercado encontramos al pintor catalán Antonio 

Fabrés. Señalemos que Fabrés no fue invitado a venir a México 

por Rivas Mercado, quién realmente lo hizo parece que fue el 

escultor Jesús Contreras hacia el año de 1900, y no fue hasta 

1902 que el pintor llegó a México. Según Eduardo Báez, Fabrés 

"representaba una nueva escuela que no podía arraigar en las 

nuevas corrientes del pensamiento y las inquietudes 

naciona1es, y pese a sus grandes cualidades pasó sin gran 

trascendencia por nuestras artes 0 •
18 En 1903 aparece ya en la 

Escuela de Bellas Artes como subdirector, profesor de dibujo 

de figura del desnudo y de modelos vertidos e inspector de 

las clases de dibujo y del servicio fotográfico. 

El violento carácter del catalán chocó muy pronto con la 

manera burlona y crítica del director. El conflicto entre los 

dos personajes Ramírez lo Ve producido por razones de 

18 Báez Macías, Eduardo, Fundación e hiseoria de 1a Academia 
de San Car1os, Colección Popular Ciudad de México, 
Departamento del Distrito Federal, México, 1974, pp. 89 y 90 • 

..:-· 



290 

1 

"co1oniaje y autoa.'firmaci6n", 19 cosa que perfectamente pudo 

ser. Además, debemos recordar que Ri vas Mercado no era mu.y 

bien visto por 1 algunos de los poderosos grupos del 

porfiriato, y que bien pudieron aprovechar la situación 

calentando los ánimos de Fabrés. Desde 1903 surgió una pugna 

bastante pasional 'entre el director y el subdirector. En ella 

mucho contribuyó el hecho de que Fabrés estaba interesado en 

separar a las carreras de arquitectura y pintura. Fabrés, 

según algunos de sus escritos, parecía poseído por algunas 

ideas de corte colonialista y se sentía algo así como el 

"salvador" incomprendido.. Por ejemplo, el 28 de julio de 

1903 escribía en una carta que él había venido a "colaborar 

en una buena obra como es en este caso la salvación del arte 

que tan mal en ellas estaba". Y más adelante volvía a decir: 
1 

"y me llamaron con el patriótico objeto de salvar el arte 

mexicano y su escuela por la postración en que se hallaba". 

Rivas Mercado, acostumbrado a burlarse, a poner apodos y a 

criticar, lo calificó como un "Don Nadie", y hacia 1905 

revisando la presentación de los trabajos anuales de pintura 

públicamente consideró que estos eran pésimos. como siempre 

ocurre en estos situaciones recíprocamente se acusaban de 

intolerancia, de despotismo, de altivez y de arrebatamiento, 

y el pleito entre los dos llevó a la formación de dos bandos 

irreconciliables a lo interno de la Escuela. Fabrés se 

quejaba de que Rivas Mercado favorecía sobre todo a la 

19 Ram.irez, Fausto, "Tradición y modernidad en la Escuela de 
Bellas Artes 1903-1912" en Las Academias de Arte, UNAM, 1985, 
pp.209-259. 
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arquitectura y·· el vi daba a la pintura, 2 o y empezó a apoyarse 

en los a1umnos ... supernumerarios, (irregulares) buscando crearle 

problemas' i a .1 su' adversario y l.levando sus quejas hasta el . ' ,. 
·- .. ·. , 

propio Porfirio Díaz. 

que confrontó a alumnos y profesores. Aparentemente el método 

no era del agrado de Fabrés y su franco repudio desembocó en 

1a confrontación con e1 director. 

i 
Según Ramirez es posible que Rivas Mercado haya sido 

alumno de Ju1es Pil1et en Paris, no obstante, es interesante 

señalar que en un informe elaborado el 27 de febrero de 1906 

aquél señalaba que el año anterior se había implantado el 

sistema francés para la enseñanza del dibujo porque se pensó 

que con él se obtenían "resultados cada vez más 

20 Al respecto no hay que olvidar que en esos momentos en la 
Academia solamente la carrera de Arquitectura junto con la de 
Maestro de Obras tenian derecho a título profesional y por lo 
mismo se les daba mayor importancia. González Matute nos dice 
que: "La Ley de Educación establecía que sólo las carreras de 
Arquitectura y Maestro de Obras tenian derecho a título, pero 
no así los de Escultura, Grabado y Pintura ••• Las carreras 
artísticas se dejaban más libres pues no se tenía una idea 
precisa de su utilización ni del lugar que ocupaban dentro 
del proyecto educativo positivista". Gonzl!ilez Matute, Laura, 
Escue.Za de pintura a.Z aire :Libre y centros popu.Zares de 
pintura, Colección Artes Plásticas, INBA, México 1987, p. 30 •.. 
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satisfactorios".· Pero· lo -Ínás·: ·irnpcirtant;., del informe venía a 

ser que el método' se· había" i~J;:.'f~~~~t~d6 gracias al trabajo y 
. . ,·,·,:.:·· . . ' - .:~: · .• _:- ·,: 5\'," ···;·"; 

:".'.:.'.":;íc:;~:S~J~R~;f i~~l~\t[:::::t,:·,~::i L•::,;: ... :::~ 
contribuía a ··reisolver{'clos_;_.problemas suscitados por el dibujo 

1 
• · ... · i·,~'~ ,:~y;:'.~~~~3,\'c::~;f~~~~-;fi'i~~'.·~:--';:/~--. :":·_·_ ·· ·· . -. · : 

arqui tect6nico .,y.(de·\Í':máquirias .-.·.,El·. método Pillet se aplicaba en 

tres el.ases:.·.:·.> ~-f~~~~-~'.~~~:~-~ .>::_irni ta.ción, de objetos y ornato 

elemental. 

Fabrés, por su parte, se inclinaba más por el método 

fotográfico al cual Rivas Mercado lo criticaba totalmente 

porque lo consideraba un fraude. citemos extensamente lo que 

nos dice respecto a él en un escrito enviado a1 secretario de 

Instrucción 
1 

seguido por 

Pública el 19 de 

el señor Fabrés y 

julio de 1906: "El sistema 

que él ha pretendido hacer 

creer que es su secreto, consiste en sorprender algún estudio 

del natural por medio de una negativa fotográfica para 

después amplificarla por medio de la cámara especial y al 

tamaño deseado, no quedando ya más trabajo al ejecutante que 

darle color o empastarlo y terminarlo por medio del lápiz o 

de la pluma. S6lo así se comprende que individuos que no 

conocen el dibujo, puedan ejecutar al poco tiempo de práctica 

algunos estudios bastante aceptables". Para el director el 

anterior método no podía pertenecer a una enseñanza artística 

estricta porque "Este sistema tiene el grave inconveniente de 

viciar por completo a los alumnos, de volverlos pretenciosos 

21 AGN., Ramo IPyBA C. 10 exp., 44. 
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y l.o más grav_e 'aün, - de'''cortal.es de raíz todo entusiasmo, toda 

aspiración' y:'.tÓdo···'a~".'r_-',en ·; e.l. campo del. verdadero arte, en fin 

e.l s~stem'a'- indi.-;;ado:' ' es> -p'ermí taseme .la frase e.l dob.le timo 

de.l dibujé;,,:. y ·,·-de· ~ia_·· ·composición". Para Rivas Mercado no era 
:U~: 

nada creÚ~l.'e \:•·q'ue ·,;'l.os al.umnos que apenas empezaban a dibujar 

~uesen" capaces de componer y captar "movimientos del. 

natura1 11
•
22 

En 1907 Fabrés abandonó a l.a Escuela y fue sustituido por 

Leandro Izaguirre en la el.ase de dibujo de modelo vestido. 

Pero el conflicto provocado por el método Pil.let continuó 

vigente aún después de la renuncia del director con motivo de 

la huelga estudiantil. de 1911. Segün E.l Imparcia.l del 12 de 

junio de 1913 el descontento de l.os alumnos por el método 
1 
Pill.et continuaba porque lo consideraban, por lo dilatado, 

una pérdida de tiempo y sin buenos resultados. 

A pesar de todo el método Pil.let constituyó, para el. 

momento en que fue implantado, algo de lo más moderno que 

incluso en su aplicación no quedó solamente restringido a la 

Escuela de Bell.as Artes. Es interesante señal.ar que en l.os 

papel.es que corresponden a l.a gestión de Rivas Mercado, 

existen diferentes sol.icitudes enviadas de distintos puntos 

de l.a Repübl.ica pidiendo la implementación del. método para 

organizar y actual.izar sus escuelas de arte mediante el envio 

22 Ver de Moreno, Salvador, E.l pintor Antonio Fabrés, 
Instituto de Investigaciones Estéticas, UNAM, 1981, pp. 222 y 
223.,_ el. .. subrayado es nuestro. 
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de ejemplares y modelos para la apl.icación del. Pil.let. Por 

cierto, la actualización y modernización de l.a ensefianza de 

la Escuela también se l.ograba gracias a los al.umnos becados 

en el. extranjero comprometidos en enviar reportes acerca de 

1as novedades existentes en l.os métodos de enseñanza. 

El profundo deseo de innovar de Rivas Mercado 

posteriormente fue criticado por Gal.indo y Vill.a. Algunas de 

sus acusaciones le reprochaban el supuesto el.vide y el dafio 

de algunas esculturas; el cierr~ d~ los estudios de escultura 

y grabado; y el haber real.izado una selección arbitraria y 

temeraria del acervo de,,· pintura de la Escuela para que 

algunas se destruyesen y otras fuesen enviadas a los Estados 

y museos. Respecto al cierre de los estudios de escultura y 

grabado hay que sefialar que así se hizo por la falta de 

al.umnos, pero por otro lado, para julio de 1908, encontramos 

otra vez abiertos dichos estudios y la presentación de un 

plan de estudios elaborado por Juan de Dios Fernández, 

Leandro Izaguirre, Enrique Guerra y Vergara Lepe. En él por 

primera vez se exigía a los aspirantes haber terminado la 

primaria, y se proponía que los estudios comprendiesen 8 años 

incl.uyendo dos años preparatorios, y clases de francés e 

italiano. La selección de las pinturas se propuso debido a 

que por la falta de espacio y de recursos para cuidarlas l.a 

mayoría de ellas estaban almacenadas y se destruían en l.as 

bodegas. Además, la descatalogación no fue real.izada por 

Rivas Mercado. En 1909 se le envió una carta a Maria Campos 
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para invitar1e a que hiciese .l.a eva1uación de 1os cuadros de 

ia,bodega_-_de ·ia ENBA·. Es_seguro·•que.-no pudo hacer1a porque e1 

2 de juni;:; Gerardo Murino fue./q~i.én' envió una 1ista de 1os 

cuadrO-s .. -que se debían destr..:i'ir ·por considerar1os ya muy 

deteriorados o de poco va1or. 23 La fa1ta de espacio en 1a 
. . '• .. 

Esdue1a se comprueba recordando simpl.emente e1 diseño de 1as 

dos cúpul.as para cubrir 1o patios, y obtener así una zona de 

exposición y "estudio de EscuJ.tura y Arquitectura". Es de 

notar que e1 sueño de Antonio Rivas Mercado en 1907 de hacer 

un museo de arquitectura no se ha 1ogrado hasta hoy día. Las 

diferentes co1ecciones continuan desperdigadas en 1os 

distintos archivos o bib1iotecas de1 pais sin cata1ogación, y 

sin ninguna referencia. Respecto a l.a pintura, entre otras 

cosas, asimismo hay que señalar que Rivas Mercado remode1ó la 

saia de Arte Mexicano y e1aboró un catá1ogo fotográfico que 

se mandó a Europa para contribuir a difundir 1a pintura 

mexicana. Corno 61 mismo 1o indica en su informe de1 19 de 

abri1 de 1912: Se hizo una se1ección cuidadosa de 1os 

cuadros que antes existían, conservándose sólo en exhibición 

1os que presentan a1gún mérito. Se f orrnó un catál.ogo de 

fotografías de 1as joyas de 1as ga1erías, habiéndose 

obsequiado una co1ección de estas fotografías a1 Museo de 

Lou.vre". 

Dentro de l.as importantes obras emprendidas por Rivas 

Mercado también seña1emos que buscando e1iminar en 1as el.ases 
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de dibujo elemental. J.a C()pia_ de J.a estampa, se dotó a J.as 

el.ases "con gran cantidad· de modeJ.os de yeso suministrados 

··~--::.-

por J.a EscueJ.a Nacional.· de Í3ei1'3.S. (:Artes(d;,; .. París". Y esto era 
\ ~' '-,\:,- . ' '~ ,-

:::ui~ ::ron 0~J!t~j.~~~~¿,.;~:*tr;~.i:~~io:5ra :~:u1 t:: ic:r::i:igu:: 
. w;.· .~:J:(:{·,J;;~/'.'::;;?:;·~;:''. ·~:::·~:'' ·.'.-' · · ' 

Angel., Benvenht6· •.. Ce1.::Lin.i: de.·· DonateJ.J.o y de obras medieval.es; 

un modelo tamafio .eo'.iec;uci.ón de un ánguJ.o del. Parthenon y de J.a 

Tribuna de cariátides 'del. Pandrosción TempJ.o de Vesta, etc, 

etc,"24 • En efecto, en 1903 Don Sebastián Mier el Ministro de 

México en Francia por órdenes del. gobierno se encargó de 

comprar varias reproducciones en yeso, y los comisionados 

para eJ.egir las obras fueron el. escuJ.tor Enrique Alciati y el 

arquitecto CarJ.os Lazo quién entonces vivía en Europa. Así, 

J.a comisión adquirió en J.a Academia de París los ejempJ.ares 

en yeso de las escuJ.turas de Miguel. Angel y las Tumbas de 

Lorenzo y Jul.ián de Medie is. EJ. nuevo ].ate de escuJ. turas 

también incluían los Bajorrelieves de Luca Della Robbia, la 

Fuente de 1as Ninfas de Jean Goujon,, el. Apoxiómenos de 

Lisipo, l.a Victoria de Samotracia, fragmentos del. Partenón y 

del. Templo de Erecteo. El mayor número de las copias 

compradas eran obras renacentistas y de l.os siglos XVII y 

XVIII. Simplemente en las obras registradas en 1905 

encontramos a Ares o Marte Borghese, Venus de Milo, Joven 

romana sentada, Baco joven, Musa Ca1~ope de1 Vaticano, Venus 

de Mil.o reducida, Dama romana , 

24 AAASC., 
direcci6n .... ", 

"Informe general. 
hojas 3 y 4. 

Cabeza de col.oso de Monte 

de las labores de la 
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cavaJ.J.o, Amazona' J.J.amada :Frinca·'del.···.·M..;_seo de,. O>(:ford, 

. 1~usto' de ;: cá:fa:::á~i~i;': Busto: · .•. de. 

cábe~ct :'c::oro~;~J.· c;ie Adri.ana 'd~J. •ca'~itol.io. 

Busto de 

Bruto antiguo-~ Adonis del. 

vat.icano, 
-¡:,, 

A partir de 1903 J.os yesos ya no se consideraban 

fundamental.es para la enseñanza, pero sí continuaban siendo 

un auxiliar imoportante. Simplemente en el. presupuesto de los 

afies 1905-1906 se contemplaba aumentar el. sal.ario del. 

conservador de las esculturas por J.a cantidad de las obras 

recién adquiridas. La importancia de J.a copia del yeso venía 

dada porque ella permitía un acercamiento "directo y cabal a 

las formas en tres dimensiones consonante con las büsquedas 

realistas de la época". 2 5 

La impresionante labor educativo-administrativa 

desempeñada por Rivas Mercado en la Escuela de Bellas Artes 

asimismo fue acompañada por J.a cuantiosa adquisición de 

J.ibros para enriquecer el. acervo bibliográfico de la Escuela. 

Segün su informe nos indica, a J.a biblioteca se J.e cambió el. 

piso y "se compró madera para hacer una estantería 

artística". Y más adelante modestamente indicaba que el.J.a se 

había "enriquecido con diversas obras de arte, pudiendo 

citarse entre el.J.as el Código de Leonardo da Vinci". Pero 

aJ.gunas de las J.istas encontradas en J.os archivos resultan 

reveladoras respecto a J.as obras adquiridas, y por eJ.J.o mismo 

25 Bergal.J.ini, CJ.ara y Fuentes, 
captar io beiio, Instituto de 
UNAM, 1989, P- 49. 

EJ.izabeth, Guía 
Investigaciones 

que permite 
Estéticas, 
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L'Archít:ect:ure p~ivee, au' XIX siéc.l.e, B:Z.íb:Z.iot:héque de 

:z.Ji.rchí t:eé:t:e. /· 

Leroy. , ; Tr.id t:·é de coupe: dese pd.:erres • 

c1oguet. , L~ , Trai t:é ~ ,A:J:-¿;¡,~¡/eJ~t;e. 
' .. ' ' 

Denli,A., Se:Z.ect:ions OÍ Bysant:ine Ornament:. 
1 

Fernmann , G . , 

Renaissance. 

Archit:ect:ura:Z. Det:ai:Z.s and Decorat:íon 

Flevry, Ronault de, Tascan in t:he Midd:Z.e Ages. 

Fritsh, K.E.O., German Renaíssance Archít:ect:ure. 

Gailhabaud, J., Ancíent: and Moder Monument:s. 

OÍ 

Garnier, Charles., Const:ruct:íons e:Z.evees su champs de Mars 

pour Srevir a L'Hist:oíre de l. 'Habitación Humaine, y The New 

Opera House OÍ París. 

Reynaud, L., Trait:é d'Archit:ect:ure. 

Gautier, P., Vestibu.l.es, Ga.l..l.eries, Court, Yard. 

Gelis-Didot and Th. Lambert. Moder Archít:ect:ure. 

Lacroux M. J., La Brique Ordinaíre 

Lassus et Vio11et, c. oue, The church oÍ Not:redame OÍ París. 

Pugin, Got:híc Archít:ect:ure Írom Ancient: Bui:Z.ding OÍ Engl.and. 

Vio11et-1e-Duc. Composi t;i ons, Desings and Drawíngs OÍ 

Vio:Z.:Z.et:-1.e-Duc, Wa:Z.:Z. Paít:íng OÍ t:he cat:hedra:Z. of Not:re-Dame 

OÍ París, y Ent:ret:íens sur 1.'Archit:ect:ure. 

Para eL 8 de junio de 1906, por e.jemplo, encontramos que 

existl:a un marcado interés por las obras de Vio11et-1e-Duc 

pues en esa fecha se hizo una so1ici tud de los ejemplares 

"·-·; .. -" •.. siguientes: : . --·-· . Dict:ionnaire . Raisonné. de :Z. 'Archí t::ect:ure · 
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Frant;;:aise du XIe au XVIe .siec:J..e, Id du MobiJ..ier, Hist:;oire 

D'une maison, Id D'un <·Dessiri.at:;eur, Habit:;at:;ions Modernes, 

Compoisit;ions et:; Dessins, L'art:- Russe,' y La deco:rat:;ion 

apJ..iquée aux Edifices •. '· 

Entre otros textos t~:in:í:i;i.én se solicitaban: .. .,; 

Ferrand J. , Archi tec~e~;)cc;í:i~td~cciÓn en Fer et en Bois, y Le 

Charpent:;ier du x:ix e~ "~}}J}il.~. 
J .. ~.':- < ', 

Percier et Fontaine.: Maisons de ·pJ..aisanc:e J..e pJ..us Cel.ebres de 

Rome et:; de ses Environs •· 

Kraff,Ch., Maisons de campagne, Habit:;at:;ions Rural.es. 

Donaldson, T.L., Portes MonumentaJ..es 

L' Ital.ie. 

Blonet, A., Suppl.ément a L'Art de Batir. 
1 

de J..a Gréae et de 

Baldus, E., Pal.ais de Versail.1.es, Grand et Pet:;it T:rianon. 

Les Casse, Const;ruct;ions Japonaises. 

Guadet,J., Él.éments et Theorie de 1.'Architecture. 

Hof, Opernhaus in Wien Von Vander NuJ..J.. un duond Sic:cardobury, 

Universitat in Ween Von Heinric:h Von FersteJ.., Justiz PaJ..ast 

in Wien, ·y Reichraths Gebaude in Wien von Thl.ophil.. 

Guillot, F., L'Ornamentation. 

Lo anterior no constituye más que una selección de 

algunas de las listas de ribros encontradas. Pero para 

terminar con esto, baste señalar que según un informe rendido 

por el bibliotecario con fecha del 27 de marzo de 1912 la 
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Franr;:aise au XVIe .. siec:J..e, Id du Mobi.1.ier, Hist:oire 

D'une' maison, DeSsinB.teu.r, Habit:at:ions Modernes, 

composit:icu~~ <.;;t'. pe;¡:S~2?s, Rus se, y Lal decorat:ion 
,··~ .;-:;-•' -. ·:1. ,?, , 

ap.1.iquée,; '.,,i.z'X; ii<i:i.i::i.aes';\ i e 

.... "f:;1;' ·'r< ':~~·.'.r~··jJ~~:' ·· .. , . .· ... _ . 
Entre''· o~.]:.~:,i¡:. textos<. tambien se solicitaban: 

Fer.ra~'.~~.; ·-}/ ~ :~~ t~ ~f~~·~:{f ~~g~~~.;~~~:h¿,nSt:ru c:c:i 6n en Fer et en Bois, y Le 
',,'.'-' 

Charpentier du xi:x'~e:·.·siég.1.e. 

Percier et Fontaine. Maisons de P.1.aisance .1.e p.1.us Ce.1.ebres de 

Rome et de ses Environs. 

Kraff,Ch., .Maisons de Campagne, Habit:at;ions Rura.1.es. 

Donaldson, T.L., Portes Monument:a.1.es de .1.a Gréce et: de 

L'It:a.1.ie. 

Blonet, A. supp.1.ément: a L'Art: de Batir. 
i 

Baldus, E., Pa.1.ais de Versai.1..1.es, Grand et: Pet:it: Trianon. 

Les Casse, Construct;ions Japonaises. 

Guadet,J., É.1.ément:s et: Theorie de .1.'Archit:ect:ure. 

Hof, Opernhaus in Wien Von Vander Nu.1..1. ui:z duond Siccardobury, 

Universit:at; in Ween Von Heinrich Von Ferst:.e.1., Just:iz Pa.1.ast: 

in Wien, y Reichrat:hs Gebaude in Wien von Th.1.ophi.1.. 

Gui11ot, F., L'Ornamentation. 

Lo anterior no constituye más que una selección de 

algunas de las listas de libros encontradas. Pero para 

terminar con esto, baste señalar que según un informe rendido 

por el bibliotecario con fecha del 27 de marzo de 1912 la 
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Escueia- para-·esos ·momentos·· contaba_ con un total. de: 1706 obras 

que sumaban·. 4451' _v6l.úmene·s ~ · 

Civil. referentes a l.a 

'Código sanitario. Asimismo se 

encargabat·.;,ié ·.¡;,r:,aliz.ar l.os probl.emas real.es demandados por l.a 

higiene a l.a· arquitectura y además de "l.a higiene en general. 

y estudio de l.a infl.uencia que sobre el. l. a ejercen l.os 

edificios y habitaciones de cual.quier género respecto a l.os 
1 

individuos que l.os ocupan permanente ó transitoriamente". 

Respecto a l.a materia de Teoría sobresal.e en el.l.a sobre 

todo el. carácter abierto, franco, l.iberal. con el. que era 

impartida desde un principio por uno de l.os autores del. Pl.an 

de Estudios de 1903: Nicol.ás Mariscal.. Para l.os partidarios 

del. ecl.ecticismo resul.taba imposibl.e el. buscar imponer al. 

al.umno una Teoría rígida y dogmática, y por l.o tanto ésta 

tenía que ser descubierta y asumida por l.a investigación y 

el.ecci6n propia. Quizá, en muchos sentidos ten1a que ser 

construída de acuerdo a l.as necesidades, gustos, 

incl.inaciones, aptitudes, etcétera. Para Mariscal., según nos 

pJ..an~ea en_el. programa del. primer curso.de Teoría, J..a materia 
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era fundamental porque .además de .·que· a - través de cursarla el 

al.umno-· pon'i~·-~: ~~ ;_,: ~·~.{'.~-~:,: •.• ~··:>~~·~-~eba;.· ~ii ··~oé~¿;"i~rl~· /: :asin\-ismo 

una Teoría qu.,. en mu'~hos aspectoei él;i~:Í.~ii.~ •const:.Cuía 

obtenía 

gracias 

a .la ~nvest=lgaC:j_.6n _'y .a .la comp:robac}~),:~: .. como clase teórica y 
,, .: . ' . -~ . . . -. 

práctica el alumno tenía que saber dibujar a pluma fuente y 

mano 1ibre pues u.na de sus prácticas1 consistía en "real.izar 

bocetos" (levantamientos) de algunos edificios de la ciudad. 

A éste carácter práctico de la materia obedece el que Rivas 

Mercado el l. 7 de mayo de l.905 se dirigiese a Justo sierra 

buscando proporcionar, como él. mismo dice "á los alumnos del 

Ramo de Arquitectura, sólidos conocimientos tanto artísticos 

corno de construcción, me permito indicar á esa Superioridad 

la gran ventaja que habría en que los alumnos practicaran, 

acompa:ñados de l.os respectivos profesores en las obras que 

dependen del Gobierno Federal: para lo cual solicito 

respetuosamente de esa secretaría, tenga á bien disponer, si 

para ello no hubiere inconveniente, se hagan 1as gestiones 

conducentes en las otras Secretarías para lograr el fin 

propuesto" · 26 Esta por demás decir que Justo Sierra vió con 

todo beneplácito esta solicitud. 

Y por la búsqueda de ese carácter práctico es que vemos 

en repetidas ocasiones a Nicolás Mariscal solicitar al 

Director la ayuda necesaria para ensefiar mediante la práctica 

a sus alumnos. Por ejemplo, el l.2 de mayo de 1908 Mariscal 

para realizar un ejercicio en su clase de teoría solicitó a 

_.,.,~ .. _2.6 __ AGN. ,Ramo IPyBA C. l.O, exp. 7. 
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Rivas Mercado 2 oficia1es con sus peones por un 1apso de 3 

semanas para 1a medición de cotas en· tres fragmentos de 1a 

Catedra1, en 1a portada de11: Museo y en e1 Monumento a 

Cuauhtérnoc. Agregaba que también se auxi1arían para su 

cometido por medio de fotografías. 

Los Pro1egómenos de1 curso de Teoría de Marisca1 

consistían en iniciar estab1eciendo razonadas diferencias 

entre e1 Arte y 1a Ciencia así corno ref 1exionar acerca de 1as 

diferentes concepciones que existían sobre e1 arte. 

Posteriormente se pasaba a hab1ar sobre 1a importancia de 1a 

Teoría de 1a arquitectura y se aprendían conceptos referentes 

a 1a misma recurriendo a1 estudio de 1os diferentes 

tratadistas y 1as definiciones que proponían. Llegado a esto 
1 

se tenía que adoptar una definición de Teoría que permitiese 

estab1ecer tanto 1os principios por 1os que se constituía y 

fundamentaba, así corno su objeto. 

Posteriormente se pasaba a estudiar 1as relaciones 

existentes entre 1a Arquitectura y 1a Natura1eza, e1 hombre y 

1as demás Be11as Artes, todo 1o cua1 a su ves permitía 

estab1ecer tanto 1as diferencias entre 1a Arquitectura y 1a 

Ingeniería, como 1a necesidad que tenía 1a primera de 1a 

Socio1ogía. Para estos momentos 1os a1urnnos tenían que estar 

ya capacitados para rea1izar, por un 1ado una confrontaci6n 

de "1a Teoría arquitectónica estab1ecida ante 1a de 1os 

principa1es tratadistas", y por otro una prueba de "1a obra 
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arquitectónica: elementos, 

ciudad". Fina1n:iente, venía 

partes integrantes, 

el apr.e:ndiz~je de una 

géneros, 

Teoría 

Especial de. los Elementos· (inspirada 

análisis--

evo1ución--croc;íuis. E1~orden Especial de los 

Elementos . .;;1.~·.::~·~·. 
'·0';"''" ,,:¡,. 

apoyos: ·continuos, aislados, 

adosados : y '.ii;ft~;~TI~;ji,~°i~L Vanos: platabanda, arco, ventana, 

puerta. Cubi'ertas: ;·.···suelos y bóvedas. Para aprobar el curso de 

::::::a:::.~5~~i;~¡~~~{:::~n:::i::::::::s 0 :: le; i: ::::: :::_ ::: 
.··.~:,;-, . .,''.\,.::.._, 

Duc, Guadet;~et6étera) ensefiaban a descomponer los diferentes 

tipos de (16s edificios) en sus partes, y así partían 

de lo simple a lo complejo para realizar su aprendizaje. 

1 
Los cursos de Teoría prestaban un apoyo imprescindible a 

otra de las clases más importantes que Rivas Mercado impartió 

desde 1903 hasta 1920 sólo con algunas interrupciones aún 

después de haber renunciado como Director de la Escuela: la 

clase de Composición. 

La importancia que la Escuela dió a la clase de 

composición simplemente viene indicada por el reglamento 

particular que la regía. En 1909 Carlos M. Lazo, Mariano 

Lozano, Nicolás Mariscal y Fernando Parcero presentaron uno 

de los reglamentos elaborados al respecto, y decimos uno 

porque es indudable que antes existieron otros de los que 

desgraciadamente sólo hemos encontrado referencias aisladas. 
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Cuando Rivas Mercado fue nombrado Director l.a situación 

respecto . a l.a el.ase. ""de. C~mpo.,;.:ición : era·· más que desastrosa: 

"l.os alumnos.·. desaprovechados conseguían . de sus compal'ieros más 

aventajados .que l.es· ·hicieran sus dibujos; y aún se dió el. 

caso de que un· alumno pagara en una buena suma su proyecto 

profesional., h~bi~nd~sel.e aprobado con este proyecto". Ante 

tal. situación l.a determinación de Rivas Mercado fue radical.: 

"Esto pasó antes de que yo entrara al. establecimiento. Para 

evitar que estos hechos se repitan los dibujos se hacen ahora 

en l.os Tal.l.eres, en tiempo determinado y bajo l.a corrección 

diaria del. profesor y vigilancia de los prefectos". 27 

En efecto, el. "Reglamento de los Concursos en las Clases 

de Composición de Arquitectura, Pintura, Escultura y Grabado" 
1 

planteaba la necesidad de una prueba repentina y desarrollo 

de la misma, la cual tenía que resolverse en un tiempo máximo 

de 12 horas, hacerse con seudónimo e individualmente a 1.o 

interior de las llamadas celdas especial.es. Por l.o general. 

casi todos los artículos del. Reglamento buscaban que el. 

alumno realmente desarrollase su repentina sin ayuda de 

nadie. Por supuesto, el. Reglamento en su artículo ?o. 

indicaba claramente la existencia obligada de un programa 

indicado por el. profesor para desarrollar el. ejercicio, 

decía: "A la hora prescrita para l.a prueba repentina, el. 

profesor leerá en la el.ase el. programa del. concurso y acl.ará 

27 Rivas Mercado, Antonio, "Informe general. de l.as labores de 
l.a Dirección desde el. afio de l.903 ••• ", hoja 2. 
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J.as dudas que -puedari tener -J.os -ai:uninos respecto aJ. mismo 

programa. Los aJ.;,;.~;:.,-c,s _sacarán copia -deJ. programa. Queda bajo 
' -- .. -, , .. -: 

J.a respons'abiQ.idad', -deJ. profesor eJ. que no sea conocido por 
._ -.' ·, _! ;~ 

J.os aJ.umnos eJ.- programa, sino hasta eJ. momento de J.a J.ectura 

de este en J.a"cJ.ase". 

ConsuJ.tando aJ.gunos de J.os pocos programas que sobreviven 

y que Rivas Mercado eJ.abor6 para sus el.ases de Composici6n, 

vemos que J.as repentinas se apJ.icaban con eJ. objetivo de 

iniciar aJ. aJ.umno en eJ. arte de J.a composici6n de manera 

gradual. con probJ.emas que aumentasen su compJ.ejidad: "Este 

resuJ.tado se conseguirá estabJ.eciendo eJ. curso en forma de 

concursos sucesivos, cuyos programas abarcaran desde J.a 

composición en sí de los elementos arquitectónicos, hasta los 
l 

grandes elementos de composición; entendiéndose por elementos 

arquitectónicos eJ. estudio de intercolurnnios, pórticos, 

escalinatas, etc. y por J.os grandes eJ.ementos de J.a 

composición, J.as partes integrantes comunes a todos J.os 

edificios tal.es como vestíbulos, patios, escaleras, pórticos, 

logias, sal.as de pasos perdidos, etcétera". Buscando 

desarroJ.J.ar una arquitectura de J.a verdad en eJ. aJ.umno, por 

ejempJ.o, en eJ. 20. año de Composici6n en una ocasi6n 

encontramos que J.os temas propuestos para desarroJ.J.arJ.os 

progresivamente eran: hotel., gran aJ.macén, parroquia (de una 

nave) con curato, observatorio astron6mico, bafios púbJ.icos, 

comisaria, residencia, hip6dromo, estaci6n termina J. de 

ferrocarril., cámara de diputados, café concierto, sepuJ.cro 
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edificio para morgue, etcétera. Obviamente, cada terna contaba 

con un minucioso programa. Un ejemplo de cómo eran estos lo 

encontrarnos en la·. pr.;i;),,'.;.<.' .. :'t:a ··para desarrollar un boceto' para 

un club de regatas septiembre de 1918 en la 

clase correspondiente al 3o. curso :-de Composición. El 

programa exigía: 
o ·, • t 

10. Locales para socios.:.Y"competidores, 20. 

Depósito a cubierto para las lanchas, .3o. Un departamento de 

baños y guardarropa para 30 personas, 4o. Un embarcadero, 5o. 

Unas tribunas para trecientas personas, 60. Un restaurante, 

7o. w.c. y servicios generales. Todo se debería distribuir en 

un terreno de 100 X 100 metros, y además debería contemplar 

jardínes, pérgolas, fuentes y existía la opción de que el 

departamento de 1anchas podía colocarse sobre el lago mismo. 

Para sus clases de Composición, según nos dice el 

arquitecto García Lascuraín, Rivas Mercado "instituyó un 

nuevo método de enseñanza en la composición y representación, 

por medio de los croquis 1ibremente rea1izados y sin 

instrumentos, sobre papel transparente que, 

superposiciones sucesivas llegaban al fin deseado, logrando 

con ello mayor rapidez y seguridad que 1as obtenidas con 1a 

rigidez de 1a regla y la escuadra".29 

29 García Lascuraín, Xavier, Breves apuntes inéditos acerca 
de la Academia y la Arquitectura, sin títu1o, sin fecha de 
e1aboraci6n y sin número de páginas, y que ei autor 
a~a~1emente me faci1itó. 

---i--
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Como buen ecJ.éctico universa J., Rivas Mercado trat6 de 

caracterizar a su gesti6n directiva por J.a J.ibertad y J.a 

pJ.uraJ.idad. según aJ.gunas de J.as person·as que. J.ol conocieron 

íntimamente su carácter era franco: ·y:- -risueño y bastante 

burJ.én··::'.· Ta J. manera de ser en un contexto en contrucci6n y con 

eJ. at~~:L;;.:mo de muchísismos vicios e inercias era 
1 

J.6gico que 

provocase probJ.emas. Rivas-Mercado fue obJ.igado a renunciar a 

J.a Direcci6n de J.a EscueJ.a eJ. 19 de abriJ. de 1912 debido a 

una huelga organizada desde eJ. 28 de junio de 1911 por los 

aJ.umnos sobre todo de J.as áreas de pintura y escuJ.tura. AJ. 

respecto diversas fueron J.as razones que se argumentaron para 

expJ.icar eJ. acontec{miento. Se decía que como arquitecto el 

director hizo muy poco por J.a escultura y J.a pintura, o bien 

que era arrogante, provocativo y autoritario, y que siempre 
1 

se negó a separar en la Escue1a a las distintas enseñanzas. 30 

AJ. respecto debemos señaJ.ar que Rivas Mercado desde que 

tom6 en sus manos J.a direcci6n de J.a Academia (J.uego EscueJ.a 

en 1910), tuvo que enfrentarse a las circunstancias adversas 

provocadas por J.as circunstancias poJ.íticas y cuJ.turaJ.es deJ. 

30 AJ. respecto ver de García, Pilar, "AJ.fredo Ramos Martínez 
(1871-1946) Una visi6n retrospectiva", en Museo Naciona:Z de 
Arte, abril-junio, 1992, pp. 33-56, México. Y de Serrano, G., 
Luis, "La triunfante hueJ.ga de 1911 de J.os aJ.umnos pintores y 
escul.tores de J.a EscueJ.a Nacional de BeJ.J.as Artes contra el. 
Director Arquitecto Antonio Rivas Mercado". Este foJ.J.eto sin 
fecha de edición y lugar me fue amabJ.emente facil.itado por eJ. 
profesor Ram6n Vargas Salguero, y está escrito por uno de J.os 
participantes en dicha huelga. En él J.l.ama l.a atención que a 
pesar deJ. estil.o triunfaJ.ista con que está escrito, el. autor 
en ningún momento se refiere a Ri vas Mercado como inepto o 
como aJ.guien que hubiese reaJ.izado una J.abor inútil. en J.a 

._Eacuel.a. 
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momento. En su Informe general de 1912 decía que los alumnos 

acostumbraban ---b~ber_;:::fug;;:r-na:i.pesyre'aiiz'7r·'esci~ridaios• fuera 

~~:='·~¿itii11?ii~í~iiiF;:f E::~~~=:~=:~~ 
::::~:~~f ~~~~~~~~"t~J!;;~~c ~;;;;t~€JJK:u::. ::· .. ::::::r·: 
pintura, ,.no._- eran·~_-más _que· exp~esió'n de un malestar social y 

carenci.as·-- culturales producidas por un régimen despótico y 

brutal .en sus desigualdades económicas que terminó estallando 

en 1910 -

Pero asimismo, -según Clemente 

pintura y escultura estaban hartos 

Orozco, 
1 

del 

los a1umnos de 

1lamado "sistema 

Pillet" a1 que é1 ca1if ica como "a1go peor que 1a copia de la 

estampa y 1a del yeso". El líder de1 movimiento fue un poeta 

romántico llamado Raziel Cabildo cuya manera de ser era 

"suave y armonioso" como los mismos manifiestos que redactaba 

contra la Academia pidiendo la destitución del director y 1os 

profesores del "Pillet". A diferencia de Raziel "La brigada 

de choque 1a formaban los ana1fabetos: Asúnso1o, Fernández 

Urbina, A1faro Siqueiros, 1os hermanos Labrador, hoy 

banqueros poderosos en Isabel La Cató1ica, Luis G. Serrano, 

Roamano Guillemín y Migue1 Angel Fernández". Aunque no de 

manera directa, orozco sí deslinda los esfuerzos de Rivas 

Mercado y el problema del Pillet, pues en su autobiografía 
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reconoce que después.de 1a Revo1ución 1a Academia en pintura 

perdió 1a discip1ina· ·y\ ei· método y apareció e1 desorden y 1a 

chabacanería de 1a irrupción de 1a 

"democracia". ··En sus· p:z:opias pa1abras: "El. conocimiento 

previo de 1a g ... o~ ... 't:.'.J::"'ia\• de 1a perspectiva, de 1a anatomía, 1a 

teoría de1 co1or, de 1a ·historia, eran cosa académica y un 

estorbo ••• E1 profesor no tenía nada que enseñar a 1os 

discípu1os; a1 contrario, eran éstos 1os que iban a enseñar1e 

al. profesor". Para Crezco era ta1 J.a situación que "só1o 

fal.tó vol.v~r a hacer el. experimento de1 burro pintor". 31 Como 

vemos e1 "Pi1l.et" fue rechazado pero a cambio no surgió nada 

o casi nada. 

A l.o J.argo de l.a gestión de Rivas Mercado el. pl.an de 

estudios de 1903 fue continuamente revisado, incl.uso ya 

después de haber renunciado, en 1912 nuevamente se hizo con 

el. resul.tado de que l.a comisión consideró que, a excepción de 

a1gunos detal.J.es, "el. p1an de 1a carrera de arquitecto es 

sustancial.mente adecuado". Para entonces el. pl.an era 

siguiente: 

Primer Año: 

Resumen sintético de matemáticas 

Geometría descriptiva 

Materia1es, artícul.os y útil.es de 1a construcción 

31 Crezco, José 
México, 1911, pp. 

C1emente, 
30 y sigs. 

Autobiografía, Ediciones 

el. 

Era, 



Dibujo arquitectónico 

Dibujo de imitación 

Segundo Año: 

Mecánica ordenada a ia construcción 

Trazo de sombras, perspectiva y estereotomía 

Teoría de la arquitectura 

20. Año de dibujo de imitación 

Tercer Año: 

Primer curso de construcción 

Modelado 

topografía 

Arquitectura comparada 

Estilos de ornamentación 

Cuarto Año: 

Primer año de Historia del Arte 

20. Curso de construcción 

Primero de composición 

Flora ornamental y composición de ornato 

Quinto Año 

Arquitectura legal e higiene en los edificios 

2o. Año de Historia del Arte 

Presupuestos, avalúes y dirección de construcciones 

Acuarela 

312 
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20. Año de composición 

dibujo del natural . (modelo desnudo y: vestido). 

;., <"_, ... ·' 

::::::~::~::~~º~~~~~1~{~f r}f iff írJ~~t~~:~::~~:ti;:~ 
fin de proveer a .las ''ulter·iores·::·rÍecesidades y al progreso 

. :;, .;'·.:: .. ·"" 

natural de las cosas aftadiend·o~ ·acortando a esta o aquella 

materia, variando el de la misma, modificando la 

pedagogía correspondiente, en una palabra, perfeccionando. 

Así lo hizo el propio autor años después, comisionado junto 

con los profesores arquitectos Don Mariano Lozano, Don Carlos 

M. Lazo, Don Federico Mariscal y Don Fernado Parcero 

obteniendo que se aprobaran los retoques propuestos en la Ley 

de 21 de 1910 y se publicara en folleto especial junto con la 

Ley un Reglamento de estudios y concursos, los programas y 

horario de las cátedras y los informes acerca de los trabajos 

de la cornisión".32 

32 Mariscal, Nicolás, "La influencia francesa en la ensefianza 
de la arquitectura patria", Exceisior, 23 de noviembre, 1924, 
p. 2, cuarta sección. Durante ese mismo año de 1910, el 7 de 
abril, se fundó la Universidad Nacional y la Escuela Nacional 
de Bellas Artes pasó a ser considerada como universitaria, y 
por lo mismo se titularon como doctores ex oficio Antonio 
Riyas Mercado, Samuel Chávez, Carlos Herrera, Carlos M. Lazo, 
Mariano Lozano, José Rivero y Heras, Antonio Torres Torija y 
Nicolás Mariscal. Al fundarse la Universidad Nacional la 
Escuela Nacional Preparatoria dejó de ser rectora de la 
organización escolar. Según el artículo 3o. de la nueva Ley 
la clase de Filosofía se impartiría en la Escuela de 
Humanidades de la Universidad, y la Cátedra de Historia de la 
Filosofía rompía con el Positivismo como doctrina oficial. 
Desde esos momentos se enseñaba a Bergson y a William James: 
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Si en esencia el Plan de 1903 p~rduró ·hasta· 1924 estó 

signi1ficó que, efectivamente: bajo ·la. :tutela de las ideas de 

Rivas Mercado se forjaron:p:C'á(:;€1C:-am~~tE.C:\:c:;~¡;~·i:i.o;,; arquitectos 

de 1~ 11amada arquitectura?~-~.~~f-~~:i;:~~;fr~:~,~~t,~cionaria. pues 

después de dejar la s,c:;}1éla no hay que 

P"';:t}nuó impartiendo 

pasajeras 

olvidar· que Rivas··' 

su . ' ci~~+; ' ·i:-~z:;;.;:}:i~-~p 
interrupci 01-i'es) ~:~:ha·st·art· 

el e~i~~t{g¡:~~~'.r{~~r¡-
cual significa que 

liberal de Antonio 

Rivas Mercadó·' sir Fernando 

Parcero, Nico1á;,;'y-~-;~'.i;::r;;~f~'~"{ ._ :: Mariscal, Guillermo 

Pallares, Alfonso ·pa1·1ares .;¿;;·Jes'ús. Acevedo, Manuel Ituarte33 , 

Car1'1s Ituarte, Arnu1~.;f:;r}~é:'0t~:~~'ntü, Eduardo Macedo y Arbeu, 
·- ... · ·,. 

Manuel González Rul, FranciSco Centeno, Guillermo Zárraga, 

Augusto Petricioli, Salvador - Vertiz Hornedo, Bernardo 

Calderón, Luis Mac Gregor, José Mangino, Vicente Mendiola, 

Carlos Crornbé, Ramón Balarazo, Manuel ortíz Monasterio, 

Antonio Muñoz G., Ignacio Marquina, Roberto Alvarez Espinoza, 

Obregón santacilia, Carlos Tarditi, y José Villagrán García 

entre muchos otros. 

"El Positivismo ya no era la Filosofía Oficial de la 
educación en México; sus dogmas se ponían constantemente a 
prueba por el espiritu liberal con que se creó la Universidad 
Nacional". Raat, William, E1 positivsmo durante e1 po:r:Ci:riato 
(1876-1910), SEP Setentas, México, 1975, p. 165. 
33 Respecto a la calidad de Manuel Ituarte como arquitecto 
ver el artículo de Noelle, Louise, "Manuel Ituarte y el 
dibujo de arquitectura", en Ana1es del Instituto de 
Investigaciones Estéticas, no. 64, UNAM, México, 1994, de 
pr6xima aparición. 
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Es indudabie, 1a arquitectura de 1a Revo1ución Mexicana 

debe mucho a1 impu1so modernizador de Antonio Rivas Mercado a 

pesar de 1as inercias propias de1 contexto a1 que perteneció. 
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Concl.usiones 

Antes que nada queremos señal.ar que nuestro trabajo no ha 

pretendido ser un trabajo exhaustivo que haya agotado el. tema 

tratado. Al contrario, más bien sólo pretendemos haber 

contribuído con una pequeña aportación al. conocimiento de la 

realidad mexicana en general. y de J.a arquitectura y su 

enseñanza en particular. 

Debemos reconocerlo y enfatizarlo: J.a figura de Antonio 

Rivas Mercado como un arquitecto ecléctico universal. (algo 

que pretendemos haber demostrado a través de nuestra 

investigación gráfica) , constituye una figura compleja que 

por su riqueza encanta pero también se escurre, 

dentro de J.os limites propios del contexto y de 

escribe. 

se escapa, 

quién esto 

De acuerdo con nuestros objetivos, al. pretender real.izar 

un estudio global. de nuestro personaje, de J.os contextos a 

J.os que perteneció, de sus obras y de sus ideas, era lógico 

que de una u otra manera quedasemos un poco cortos en muchos 

de J.os 

porque 

final.. 

aspectos tratados. Pero creemos 

un principio de ninguna manera 

AJ. contrario J.a riqueza del. tema 

que tiene que ser así 

debe ser también un 

más bien debe ser un 

incentivo 

descanso. 

para aprender más y mejor a investigar sin 
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porque hemos pretendido· reaJ.izar una investigación gJ.obaJ., 

ya que ·c,ons,id'.,;ramos'i q~e: ·un individuo es la suma de di versas 

d~te~~~,~~~":i:<~;;~~~·(;,;J;.;A~i'.6ri{~ Rivas Mercado no fue ninga.n teórico 

Y ~i i1?Ei~.f~Ji~'~i;~?~~~:~;, excelente alumno de sus profesores 

franceses·;·{·•noJ.obstante: fue un hombre de dos mundos (América y 

:::1f~~ª~!i1f~tJ~~~J~~::s: s:e e:::n::: :::::d: ::r:aq::e:::í:~ 
•. '>::'.' ::: ,. __ ~~ :~ 

la oiá· gÜe\¡ no 'tardaría' en ceder su paso a los nuevos 

por eso dejar de contribuir con todas sus 

fuerzas a 1as nuevas creaciones. Fuerzas manifestadas en sus 

prolíficas composiciones arquitectónicas, en sus enseñanzas y 

en sus exigencias fundadas en una excelente caJ.idad inspirada 

en la toJ.erancia y en la sabiduría de un J.iberalismo 

ecléctico que moriría en México posiblemente con él. 

Antonio Rivas Mercado, como ya señalarnos antes, no es un 

teórico de la arquitectura, y por lo mismo nuestro estudio ha 

fluctuado entre lo histórico y lo teórico, pues consideramos 

que así como no puede existir una historia sin teoría tampoco 

puede haber una teoría sin trasfondo histórico de tipo 

ideológico, político, geográfico, económico, etcétera, porque 

no hay arquitectura sin ideas y sin historia. Es indudable, 

Rivas Mercado no es un teórico pero sí es un puente 

imprescindible para comprender a J.a arquitectura nacionaJ.ista 

de J.a Revolución Mexicana puesto que él contribuy6 a la plena 

difusión entre sus alumnos tanto de J.as teorías aprendidas en 



Europa cargadas de, ·ideas J.iberadoras y nacionaJ.istas, como de 
:_'_;· 

J.os estiJ.o.;¡ ' históricos · adoptándoJ.os y adaptándoJ.os con sus 
.-•'• .,_-,,_,. 

referente$.'ye>ci¿~.igosforinaJ.es. 

'~ -- --"-:~(~ ·;~~~.I}~.·~:.·-~~:/'..~:.:z:_~ .. : --~_,;;;'.?/~·,/ --~- "~ -... , _- ._ 
Todo J.o ·~~~~:r:¡~~ cJ.aramente se manifiesta tanto en sus 

obras arquitectónicas como en J.a puesta en práctica del. PJ.an 

de Estudios de 1903 de J.a Academia Nacional. de BeJ.J.as Artes 

que mucho debe a sus ideas y a sus esfuerzos, y que como 

pudimos observar no tan sólo quedó escrito en el papel. puesto 

que se trató de J.J.evar a J.a práctica hasta sus üJ.timas 

consecuencias a través del. equipo de arquitectos que preparó 

y reclutó para J.a Escuela con su dirección. Pero asimismo 

mediante el. impulso de J.as nuevas teorías artísticas en los 

aJ.umnos y buscando que éstos salieran a Europa becados por 

J.os Estados o por algunas instituciones para desarroJ.J.ar así 

al. arte nacional. y obtener como resultado grandes exponentes 

del. arte mexicano que ya antes señal.amos. 

como sabemos J.a arquitectura tiende a ser suntuaria y J.a 

obra de Rivas Mercado no fue J.a excepción pues no escapó de 

servir a J.a arquitectura perteneciente tanto al. poder del. 

Estado como al. poder de J.as el.ases dominantes. No sabemos si 

produjo alguna obra para J.as el.ases necesitadas, pero J.o que 

si pudimos ver es que desarroJ.J.ó pocas obras para J.a 

incipiente el.ase media que se estaba gestando en el. México de 

principios de sigJ.o, J.o cual. nos J.J.eva a concJ.uir que en 

efecto, Rivas Mercado fue un arquitecto al. servicio del. 

318 
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gobierno del. Gral.. Manuel. GonzáJ.ez, pero ·también un 

arquitecto al. servicio del. inci~:ie;,_te · Estado nacionaJ.ista .. ~ -,,._ 

como J.o demostró con J.a 

:rndependericia. 

construcciÓ~· . de .J.a CoJ.umna de J.a 

su obra posee un especial. encanto J.ogrado indudabJ.emente 

gracias a su maestría en J.a composición y por J.a caJ.idad de 

su factura, J.a cual. se ve demostrada tanto en J.as grandes 

obras como en J.as pequeñas. En eJ.J.as sobresal.e un dominio 

hedonista de J.a profesión que no viene dado ni por J.a 

extensión, ni por J.a cantidad ni por J.a novedad, pues J.as 

obras son belJ.a y pasan a la historia por su disponibilidad 

para jugar con todos 1os recursos y hacer con ellos una nueva 

relectura. Así como por el. dominio de J.os programas y por su 

sinceridad que puede ser respecto a J.a obra misma y a su 

época. No en baJ.de J.a idea del. programa y la verdad como 

sabemos permanece y es retomada posteriormente por J.os 

funcionaJ.istas para quienes al. programa había que agregar la 

función. 

La arquitectura ecJ.éctica mexicana por J.o general. ha sido 

cuestionada, y ha sido acusada de tener poco vaJ.or artístico 

y de no haber sido innovadora. Consideramos que J.as 

acusaciones anteriores son producto de la incomprensión y de 

J.a ignorancia de su gestación e influencia. En su defensa 

diríamos que de el.la no se puede realizar una buena lectura 

si de entrada no se conoce a la historia y a J.as diferentes 
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teorías de la arquitectura porque _finalmente la arquitectura 

ecléctica es un análisis y :un 6ue~tionamiento que permitió, 

gracias a ello, la de encontrar un nuevo 

lenguaje a través del dominio de uno o varios estilos. Esto 

es, debatiéndose en la crítica de todos los estilos el 

ec1ecticismo a través de ella ejerció un dominio de todos los 

estilos lo que permitió la aparición de un arte nacionalista. 

Precisamente Rivas Mercado al manejar libremente y conocer a 

la mayoría de los estilos pudo impulsar a la arquitectura 

mexicana sacándola de su letargo. 

La arquitectura que surge de la Revolución Mexicana no 

obedece a una generación espontánea, en efecto, ella surgió 

durante el porfiriato (se gestó en éste momento) , y el 

eclecticismo universal y liberal de Rivas Mercado influyó 

directamente en su gestación. 

Es indudable, las ideas racionalistas, eclécticas y 

liberales de Viollet-le-Duc, Guadet, Ruskin y otros 

contribuyeron a la formación de una arquitectura nacionalista 

mexicana a través de la obra desarrollada por Rivas Mercado y 

por la planta de profesores que colaboró con él en su gestión 

directiva durante la primera década de éste siglo en la 

Escuela Nacional de Bellas Artes. 



Cronología 

Antonio Rivas Mercado nació el 25 de febrero de J.853 1 en 

Tepic, Nayarit, su padre fue Luis Rivas Góngora y su madre 

Leonor Mercado. su familia vivía en la calle de Damas y 

Cadena y era el menor--de 8 hermanos~. 

En l.864 viajó a Inglaterra 

Barrow-Forbes, allí quedó 

estudió en Baylis House. 

con 

a 

la familia que tenía 

cargo de Eustaquio 

la firma 

Barro, y 

En J.870 ingresó en el Liceo Imperial de Burdeos en Francia. 

Para l.872 ya es alumno de L·École des Beaux Arts. 

En l.873 envió desde París a la Academia de San Carlos los 

siguientes proyectos: un observatorio, alzado general, 

planta general; un tribunal, planta general, elevación, 

corte, detalles; un Proyecto de construcción general. 

En 1875 obtuvo Medalla de oro en la exposición Nacional. 

En 1878 obtuvo su diploma en L'Ecole de Beaux Arts de París, 

y 5 medallas de oro en las materias: Geometría Descriptiva, 

Estereotomía, Perspectiva, Construcción y Composición. Parece 

que fue alumno de Charles Garnier. Ya en México presentó en 

la Academia de Bellas Artes los siguientes estudios de 

321 
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composición: Prueb~ :repentina de. un.proyecto para Cámaras de 

Diputados y 
.. ---- ,·- ----

. se~cldOr~s ,· Fachada principal., Corte, Pl.anta 

Genera1, .PJ.anta ·. aeic. 1<>- .. :piso, · coristrucci6n, 

DetaJ..J.es y Perfi·J.'es{ ·~ron"l:j_spü::ioc de· ·mercado (Pompeyano); Un 

pórtico (orden dórico Romano); Proyecto para casa cural., 

' Planta general. y al.ta, corte, Fachada; casa particul.ar, 

Fachada; casa para un gran pintor, PJ..antas, general., al.ta y 

de tal.l.er, Corte l.ongitudinal., Fachada principal.; Fuente 

monumental. para un parque, Pl.anta general., Corte, fachada 

principal.; Circo para una capital., Planta general.,idem al.ta, 

Corte J.ongitudinal., Fachada Principal.; cuartel. de infantería, 

caballería, servicios generales, 500 hombres, 200 cabal.l.os. 

Oficial.idad, Pl.anta general, idern del. 1<> piso, corte 

longitudinal., Fachada principal.; Pal.acio del. af!-mirantazgo 

para un gran puerto, Pl.anta general, idem del. 1<> piso, corte 

Longitudinal., bosquejos, Fachada principal.; Templ.o de ceres 

situado sobre un camino (Antigüedad}; Una catedral., PJ.anta, 

Fachada principal.. 

En 1879 el. 15 de abril. se recibió como ingeniero-arquitecto 

en J.a Escuela Nacional de Bel.las Artes de México. 

En 1880 proyectó J.a casa para el. Rancho Espejel. de Apan; la 

remodel.ación de la casa de J.a Hacienda de San Bartol.omé 

caJ.puJ..aJ.pan en TJ.axcal.a; participó en la XIX exposición de 

Bel.J.as Artes recibiendo elogios de l.a crítica por sus 

trabajos; fue cuatro veces regidor de la Ciudad de México 
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hasta 1884 y Diputado al. Congreso de la Unión. En este mismo 

afio fue Profesor de Mecánica Teórica de las Construcciones 

en la Escuela Nacional. de Ingenieros (hasta 1884), Clase 

Práctica. 

! 

En 1881 empezó las obras de transformación de la Hacienda de 

San Antonio ometusco, Estado de México. 

En 1882 fue profesor de 'Elementos de arquitectura y Dibujo 

Arquitectónico y de Máquinas en la Escuela Nacional. de 

Ingenieros, y renunció a su puesto en 1885; asimismo proyectó 

la Aduana de Santiago Tl.atel.ol.co en colaboración con el. 

ingeniero Ignacio Cebal.l.os. Era éste 

mampostería con dos niveles rematado con 
: 

pilastras adosadas en los ejes, y en 

un edificio de 

un ático y con 

los entrejes se 

intercalaban los vanos que en la planta al.ta contaban con 

balcones de hierro forjado. En él. aplicó las nuevas 

tecnologías consistentes en columnas de hierro fundido, y en 

los a1macenes utilizó armaduras metálicas para cubrir los 

el.aros. 

EN 1883 proyectó la casa de Ignacio Torres Adalid en Juárez 

18 Cd. México. Es un edificio de piedra de tres nivel.es cuya 

fachada cuenta con elementos clásicos pertenecientes a la 

arquitectura renacentista. La planta baja tenía dos 

accesorias y dos ventanas, y en su eje central. se encuentra 

la puerta de entrada que tiene dos pilastras adosadas a la 
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pared, y .·está rematada por una cornisa y un friso decorado a 

base de ··guirnaJ.das' .. con racimos Y. frutos. En J.a cornisa se 

ei 

~~g~ndo 
-.¡. . -··~ 

dos iaterai,~~TC ias 

frontones curvos y 

ventanas 

abiertos 

famiJ.ia custodiado 

abundancia. Los muros poseen 

se continua so J. amente hasta 
\ 

tiene dos 

encontramos 

centra J. es 

y tienen 

baJ.cones de hierro 

un bal.c6n centra J. y 

están rematadas por 

un medaJ.J.ón en su 

centro, mientras que 1as l.ateral.es cuentan con un frontón 

trianguJ.ar. Este úJ.timo nivel. exhibe piJ.astras adosadas en 

cada uno de sus ejes. La casa está rematada con una hiJ.era de 

ventícul.os y otra de ovos, y una balaustrada coronada con 

fJ.orones. 

EN 1884 remodeJ.ó la Hacienda de Tecajete, Hgo., y proyectó J.a 

casa del. Presidente Manuel. González en PeraJ.vilJ.o en estiJ.o 

neoclásico. 

En 1886 fue profesor de arquitectura y dibujo arquitectónico 

y de máquinas en la escueJ.a de ingenieros. 

En 1887 ganó el primer premio por J.a fachada del. 

Ayuntamiento. 

En 1888 ganó el. primero (con el. proyecto "Minerva") y el. 

segundo premio (con el. proyecto "A.B.E.") con dipJ.oma 
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honorífica y .medal.l.a de oro en el. .concurso internacional. para 

l.a reconstrucción· de l.a . fach.ada. del. Pal.acio Nacional.. El. 

primer proyecto era es"t!il.o renacimiento francés y proponía 

además al.gunas reformas ·en' .. el. interior, tal.es como una 

escal.era, l.a el.evación de l.os techos de l.a crujía y de l.os 
1 

corredores, y anexaba otro piso y una nueva distribución en 

l.as pl.antas. Y en cuanto al. segundo proyecto desconocemos 

c6mo era. 

En 1889 obtiene el. primer premio en el. concurso para la 

fachada de la Diputación. 

En 1890 en jul.io es electo diputado suplente por el. distrito 

de Iraputo, Gte. 

En 1892 viaja a los Estados Unidos; es diputado propietario 

del. Distrito de Irapuato y proyecta la remodel.ación y 

terminación del. Teatro Juaréz de Guanajuato en base al. 

proyecto real.izado por el. a.rq. José Ma. Noriega. La fachada 

del. teatro es clasicista y se le debe casi en su total.idad a 

Noriega, el. vestíbulo está dividido por doce columnas d6ricas 

agrupadas de tres en tres. A lo interior l.a sal.a de 

espectácul.os es estil.o neomorisco dispuesta a l.a manera 

francesa con l.os pal.ces volados hacia l.a sal.a, y fue cubierta 

con un techo incl.inado en l.ugar de una cúpul.a de cuyo centro 

pende una estrel.l.a de seis puntas que sirve para il.uminar. En 

J..a saJ..a también sobresal.e l.as enjutas formadas por el. arco 
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del procenio decorada con palmetas rodeadas de arabescos 

entrelazados-__ -de' estuco;< y·_ el-- telón de boca que reproduce a la 

iglesia de santa ~oi¡,¿;e~ co~~~an~inopla . 
. ~:~~~~· >~:·, __ , ;-,-< :~::!;' . •t, , ;.·. -~~:i , ·-:--.:;:. ·-,,, ~~· -~r.:~~.=- --~ i;;.; · -:"> 

En 189:_,'~~'~f~:~;~~~~~-;?r~~tt~~fxt~ de la tubería para agua de la 

Presa de Esperanza:·· d·>c'',Guanajuato; el tramo del Ferrocarril 
, • ' \-~·-'. ' .. ' ·--,¡~ '~ -~t;/1\.:;~t.{5/_,';(•: 

Interoceánico -a , Salina·;·";cruz; la transformación de un ex-

convento para e¡·::<,i\~~~~rl:I;za;'agoza en la Cd. d_e Silao; inicia 

probablemente la construcción de una casa en las calles de 

Antonio caso y Serapio Rendón, y la transformación de la casa 

de la hacienda de Chapingo. En este mismo afio el 8 de junio 

se casa con Matilde castellanos Haaf. 

EN 1894 es electo Diputado suplente por san Franciscc¡ del 

Rincón Gte., cargo en el que es reelecto en 1896. 
En 1895 se encuent~a domiciliado ya en la calle 3g de Héroes 

ng 45, lugar que antiguamente formó parte de las huertas del 

Convento de San Fernando, y hoy es la colonia Guerrero en 1a 

Capital de la República. su casa es de estilo pompeyano y 

recuerda a las villas del siglo XIX. Posee basamento y tres 

niveles con un acceso principal que sobresale de la fachada, 

y cuenta con un frontón trabajado con azulejos. El vestíbulo 

es porticada y en los entrejes luce herrería forjada, Los 

entrepisos son de viguería y terrado y las cubiertas son de 

una y dos aguas. La sala cuenta con un bow-window y en su 



327 

interior sobresalían un oratorio y un lujoso bafio estilo 

neomorisco. 

En 1898 ·obtien·e el· cuarto ,lug':'r y medalla de oro en el 

concurso internacional :para .. ·ei. ·Paiacio del Poder Legislativo 

con el proyec~o. :·No·: .. :,,,·1~<··.c~ya .:contraseña era la "Estrella 

dorada". Posteriorrn:e.Tif';;;;·» e,,.;:::· 1a · revista el Arte y la ciencia 

(febrero de 1899:.vol~I n" 2) el arquitecto Carlos Herrera 

dirá respecto al. 'proyecto .de Rivas Mercado "¡Cuánta 

diferencia entre este modo de dibujar y el de hace no muchos 

afies!. Hay esperanzas de que pronto, rotos de una vez los 

tradicionalismos llegarán esos jovenes al dibujo brillante, 

del que hizo gala el maestro Rivas Mercado, con ventaja a sus 

.competidores en el concurso del Palacio Itegislativo". 

Asimismo fue jurado suplente de la Rama de arquitectura en 

la XXIII exposición de la Escuela Nacional de Bellas Artes, 

y en mayo el gobernador de Guanajuato Joaquín Obregón 

González lo nombra "Arquitecto del Estado". 

En 1899 inicia la construcción del Palacio y mercado de 

Tlalpan, y posiblemente la construcción de una casa en el 

Paseo de la Reforma perteneciente a Vicente García Torres. 

En 1900, en abril, escribe en el Arte y la Ciencia el 1" 

artículo acerca del concurso 

Federal; el 2" en mayo, el 3" 
-;:"cz. lcz a..,:•!iriQ... le._ 

del mismo afio; 

del Palacio Legislativo y 

en junio y el 4" en agosto 
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coJ.umna de J.a Independencia en eJ. Paseo de la Reforma 

1 ·ª· su proyecto se J.e otorgan J.as Pal.mas 

de oro en París; ·,,prc;y<i.cta una saJ.a de Sesiones para eJ. 

congreso 
.,.,_·;;o,.:-,.-;_ ... 

con motivo de J.a 

conferencia :rnte~~Jri~~i.Caria. en e1 Pal.acio Nacional, adapta J.as 

residencias 

J.abor para 

para :~J'.°6'~S·d~~1egados deJ. congreso y J.as oficinas de 

1os c-6'~~~~sistas, y decora el sal.6n Panamericano 

en eJ. PaJ.acio NadionaJ.; PosibJ.emente en este mismo año 

empieza J.a construcción de J.a casa ubicada en J.a caJ.J.e de 

Londres 6, CoJ.. Juárez. Esta edificación es de estiJ.o 

renacimiento francés y todas sus fachadas son distintas. 

Consta de basamento, dos niveJ.es y buhardiJ.J.a. La fachada en 

su cuerpo principal es asimétrica con un pabel~ón central y 

escaJ.inata que enfatiza eJ. acceso; J.a puerta principal. tiene 

dos coJ.umnas dóricas. En uno de sus extremos cuenta con un 

bow-window y en el otro luce dos ventanas con balcones de 

herrería, y en su entreje columnas pareadas dóricas. En el 

primer piso en eJ. eje central. de J.a composición exhibe un 

frontón curvo roto con un medaJ.J.ón, y un baJ.cón con 

baJ.austrada rematada con macetones. La buhardiJ.J.a se cubre 

con una rnansarda con delantal y cuenta con J.ucarnas. La 

fachada J.ateraJ. es asimétrica y en J.a pJ.anta baja su acceso 

muestra una marquesina, y los vanos están rematados con 

frontones o arcos rebajados con fábrica de tabique. EJ. primer 

piso en eJ. eje principal. J.a ventana se ve remarcada por dos 

columnas dóricas y la remata un frontón abierto con un 
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medallón y una balaustrada. Los demás vanos están rematados 

por frisos y tienen un .. b'1'r.anda1 de hierro forjado; la 
1 

mansarda y las lucarnas 'cubren también aquí a la buhardilla. 

Los materiales útilizados en el basamento son piedra y 

tabique en muros que" simulan figuras ?eométricas en su 

aparejo. 

En 1901, en agosto, en el Arte y la Ciencia (vol. III/n<> 5). 

en 1a Sección "ArquitectU.ra", aparece un artículo titulado: 

"Un edificio para el.. Casino Español". Los autores son Antonio 

Rivas Mercado, Guillermo Heredia y Nicolás Mariscal, y en el 

polemizan con otro artícu:to aparecido en el. diario el "Correo 

Españ.o1" en relación con la convocatoria expedida por la 

junta especial del Casino. A Rivas Merc'l'do y compañ.ía les 

resultaba cuestionable el hecho de se tuvieran que levantar 

de modo gratituito los planos, la carencia de programa, el 

costo de $120, ooo para un edificio de tres pisos con una 

superficie de 1000 m 2 y que la composición fuera "juzgada" 

solamente por la junta del Casino. 

En 1901 el 11 de julio ingresa a la Asociación de Igenieros y _Hou~ 

Arquitectos de México. 

En 1902 es elegido Diputado suplente por el 5" distrito en el 

Edo. de Guanajuato. 



330 

En l.903,_ .el. io_ de _enero, es nombrado_ Director de J.a EscueJ.a 

Nacional._ -de._; BeJ.J.as .'Artes, y . es profesor de Composición de 

afio.": EJ. 6 de ·febrero renuncia a J.as 

es critic.ado sus enemigos por J.os probl.emas 

de hundimiento qú..;.'::;;,mpe,;;ó a presentar el. Monumento de J.a 

Independencia en J.a .-- caJ.zada de J.a Reforma, motivo por el. cual. 

tuvo que desbara:.:::a~se J.o que se había construí do hasta el. 

momento. Para resol.ver J.os probJ.emas de cimentación Rivas 

Mercado se ve precisado a ser ayudado por el. ingeniero 

GonzaJ.o Garita, y el. grupo escuJ.t6rico va a ser de Enrique 

AJ.ciati. 

En l.904 Rivas Mercado junto con J.os arquitectos GuiJ.J.ermo 

Heredia y Manuel. Gorozpe forma parte del. Consejo ConsuJ.tivo 

de Edificios Públicos de la secretaría de comunicaciones, 

pertenece al. Consejo Superior de Educación, y es miembro de 

la Sociedad científica Antonio AJ.zate, del Ateneo Mexicano, y 

de la Sociedad de arquitectos de París. 

En l.904, en Agosto, la Revista El Arte y J.a Ciencia vol., VI/ 

Nos. 2,4,y 5 correspondientes a mayo, juJ.io, y agosto 

informa que en Madrid se efectuó el. VI congreso Internacional 

de Arquitectura. su apertura fue presidida por el sr. 

VeJ.ázquez Bosco, y el. secretario CabeJ.lo y J.a Piedra con 

participantes de distintos paises. De la sección de México 

fueron representantes como vicepresidente Rivas Mercado y 
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como secretario de honor NicoJ.ás Mariscal.., por Francia 

.participaron Daumet, .oondeua, Guadet y 

PourneJ.., 

En 1904 :..proy.ecta J.as cúpuJ.as para cubrir l.os patios de J.a 

EscueJ.a Nacional. de BeJ.J.as Artes, y que a pesar de haberse 

gestionado su construcción desde eJ. 17 de agosto de 1904, 

sóJ.o fueron entregadas hasta 1912. 

En 1905 proyecta J.a CapiJ.J.a fúnebre de su hermana Juana Rivas 

de Torres en el Panteón Francés. 

En eJ. año de 1905 en eJ. Arte y J.a Ciencia en eJ. voJ.. VI/14 de 

mayo se pubJ.ica eJ. regJ.amento para J.os concursos 

arquitectónicos. 

En 1905 en eJ. voJ.., VII/3 deJ. Arte y J.a Ciencia de septiembre 

se notifica que ya está J.ista J.a base del. Monumento a l.a 

Independencia, y en este mismo año se J.e nombra jurado deJ. 

concurso para J.a construcción de J.a EscueJ.a Manuel. M. 

AJ.tamirano. 

En 1906 es nombrado junto con Nicol.ás Mariscal. y Manuel. 

VeJ.ázquez jurado deJ. 

también se J.e nombra 

Normal. de Profesores 

arq. carl.os Herrera 

concurso para 

jurado 

junto 

y o. 

para eJ. 

con el. 

car l. os 

el. Monumento 

concurso de 

ing. Gonzal.o 

Zamudio. Se 

a Ju~rez; 

l.a Escuel.a 

Garita, el. 

anuncia l.a 
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próxima co1ocación en una de 1as sa1as de 1a Escue1a Naciona1 

de Be11as Artes de 1as numerosas figuras de yeso mandadas 

traer de 1os mejores ta11eres de París para que sirvan de 

mode1os para e1 aprendizaje de escu1tura. Renuncia Antonio 

Fabrés a sus ciases de pintura en_ 1a Escue1a Naciona1 de 

Be11as Artes. 

En 1908 proyecta 1a Portada de1 Mercado Hida1go de 

Guanajuato. 

En 1910 es nombrado Doctor Honoris causa a1 ser creada la 

Universidad Naciona1, y el 15 de septiembre se inagura la 

Co1umna a 1os Héroes de la Independencia. Respecto a 1a 

IV, 
1 

una 

importancia de la columna ya hemos hablado en e1 capítu1o 

aquí sólo agregaremos que ella está construída sobre 

plataforma de concreto recubierta de mármol de colores sobre 

un gran basamento cuadrangular que en su parte inferior en e1 

zóca1o tiene unos tableros a1mohadi11ados. Por encima de1 

zóca1o y para1elo a éste tiene un friso a base de fo11ajes en 

bajorelieve. En 1os ángu1os de1 basamento sobresa1en cuatro 

pedestales en donde descansan 1as figuras de 1a Guerra, 1a 

Paz, la Justicia y la Ley. En 1a vista principa1 de1 

basamento en un pedestal está el 1eón rodeado de a1gunas 

figuras como 1os conspiradores, las heroínas, 1os 

congresistas, 1os escritores, 1os guerri11eros, 1os caudi11os 

y 1os consumadores. E1 fuste de la co1umna est6 dividido en 

cuatro secciones mediante tres ani11os que 1a circundan; el. 

1 lá 
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primer cuarto .está , estriado, los anillos superiores de la 

columna están decorados con flores y bajorrelieves, y los dos 

·cuartos superi~res están 1izas, en éstos se ubican los 

nombres de los ,·c.bnspi~adores, guerrilleros, los caudillos y 

los consumador~~;~ la Qltima sección del fuste es estriada y 

coronada por una·moldura dorada a base de ovos, sobre la cual 

arranca el capitel formado por hojas de acanto rematadas con 

volutas y con cuatro cabezas de águilas. Sobre el ábaco del 

capitel tiene un balcón .con barandales de bronce decorados 

con cuatro escudos, y se remata la composición con el 

monumento de bronce dorado de la Victoria Alada. Para 

ascender a 1a columna en su parte interior cuenta con una 

escalera de caracol. 

En 1912 defiende junto con varios arquitectbs (Boari, 

Mariscal, Parcero, Cantú, Ituarte, Heredia, Herrera y otros) 

a la exaduana de Santo Domingo, y el 1g de abril renuncia a 

la dirección de la Escuela Nacional de Bellas Artes y es 

sustituído por Manuel Gorozpe. 

En 1917 es nombrado por Venustiano carranza nuevamente 

maestro de la clase de Composición e inspector local 

honorario y conservador de monumentos artísticos del Palacio 

de Minería. 

En 1918 se desempeña corno inspector de edificios 

pertenecientes a la Universidad Nacional. 
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,_·, ' 
supernumerario .·de la Clase del Ramo de En 1919 es insp_ector 

Arquitectura 

plástica, e 

de la universidad 'N:Í..,cional toda la parte 
'. _ .. ' .. ,. 

inspector de Edifici{.;·,;. 'de Propiedad Nacional al 

servicio del Departamento Univer.,.,itario y de Bellas Artes. A 

mediados de años solicita licencia por enfermedad en la 

Escuela Nacional de Bellas Artes y deja sus clases de 20. y 

3o. año de Composici6n. 

En 1920 se le nombra otra vez inspector en la Escuela 

Nacional de Bellas Artes del 2Q y 3Q año de composici6n. 

En ¿1920-1923? proyecta la casa del Reforma Contry Club en la 

Colonia Chapul tepec Heights. Probablemente por estas fechas 
! 

también proyecta el edificio de despachos para la calle de 

Tacuba y Motolinía en la Cd. de México, una iglesia de estilo 

neog6tico para la Colonia Chapul tepec Heights quue no se 

construy6 al igual que muchos de sus proyectos, y defiende al 

templo de Tepozotlán. 

En 1923 con algunos miembros de su familia emprende un viaje 

a Europa por varios años pues regresa a México hasta 1926. 

En 1924 aprovechando que se encuentra en Europa la Sociedad 

de Arquitectos Mexicanos lo nombra su representante al 

Congreso Internacional de Educaci6n Arquitect6nica celebrado 

en Londres, en donde participa con el estudio "Síntesis de la 
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Educación Arquitectónica Mexicana en l.o pasado, presente y 

porvenir" escrito por Nicol.ás Mariscal.. 

En 1927 el. 3 de enero muere en su casa de Héroes NQ 45. 
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L. XIX 



Planta Alfai 

Planta Baia 

Fachada Principal 
Ca5a .José Natividad MacÍa5 
Londres no. 6, 1900 

f'l,,nl-a t:>aia 
1 onre<.<:1\a 

2 hall 
3 -,,e,.,.Hbulo 

5 comedor 
6 billar 
7 cnlón 
8 f-err¿¡za 
9 :;ml-ec:oeinD 

lo coc.\na 
11 c. ser'-1ic\o 

1?. b:>ño 
13 p.:iHo 
14 e!>tudio 
J5 qara9e 
16 servido 

f'J;on\-a E>.ai~ 
1 re~rnara 

2 <>alón 
3 'baño 
4 ~erraz.a 
5 se..rvicios. 



Casa José NaHvidad MacÍas 
Londres no. 6, 1900 

Modelo de Villa 
pl:;ino 35 

Villa ~ Chal-cu 
Seine-d- Oise. 

L. XXI 

j 
J 

j 

l 
í 
¡ 
' 



F.;;ich;;ida Latci,ral 
Londres no. 6 

Rue E>alzac 

A . . . 

R.urz. de. Douai, 
no.44 

7c•~C q·;;~~.1~1 .. m,l,,.~" 
Ruc. Bzil?-::v:., 
no, ?.~) 

L. 

de.falles de pizarr.;i 

Rue. Milan 

Rue Berlín 



;..;,:. .. , 

d<dalle- mélr"luesína, 
Londres no. 6 

-~- ·:· .. ,.,. . 

L. XXIII 

S. XVII 

S. XVI 

detalle gárgolas 



L. XXIV 

Secc'1Ón Longitudinal 

• 1 Flanta 

Capilla Fúnebre de la 
Sra .. .Juana R.iva5 de 'Torre'5, 1905 

Fachada Lal·eral 



Capilla Fúnebre de la 
Sra. .Juana Rivas de lorre.s, 
1905 

Monasterio Cozia 
Bul9aría · 

Iglesia de Kapn\l<.areci 
/\tenas 

L. XXV 

Monasterio e Iglesia óÍ D.;;;iphni 
Grecia 



L. XXVII 

Edificio del Farlame.nro del Ring, Viena, Teophil Von Hansen 

1 Gon--il5ioncs 
Z <>r-c..hivo& 
3 es\-e11ó9r°'fo"' 
4 resl-é>ur.óln~e 
S .,,;;i\Ón del Empemdor-

Planta 

G sal;;i de ¡:>.asos perdidos, 5enadore.s 
7 <:><llÓn del Archidw;¡ue 
e hall público 
9 &ala de pa&os perdido<>, Pipu~ados 

10 sal.ól de. mi11i5\ros 
11 'VesHbulo 12 sé\la del presidenh:. 



···r ~. >."· ... 

Falacio del Poder Legislativo y Fede.ral, 1898 
Se<;1undo, Primer Luqar, Adamo E>oari 

Fachada 

L. XXVIII 

~. Cátn;;>r.;i de !:>enci<lorcs, b. 5.:>\Ón de Dcsohogo, c. C<Ím<>r .. de Oipurc>do5 
Plan~a 



Palacio del Poder Leqisl;;iti\/o 4 Federal, 1598 
S~t.Jundo Luqar, f'io ~ce.n~ini 4 Filipo NataleHi 

Fachada 

L. XXIX 

a. C.árn;;;ira de Senadores, b. '2.ala de Pasos Perdidos, c. C-"m<>ra de Dipu~ados 
Planta 



Palacio de.\ Foder Leqblativo 4 Federal, 1ei9e. 
sequndo Lugar, f.' .J. Weber 

Fachad<i 

L. XXX 

a. Cámarél de. Senadore,;, b. 5".,¡"' d" P.;isos Perdidos, c. cám<>rél de Diputsdos 
F'lant.;i 

i 



Palacio del Fbder Leqi-.:.lativo y Federal, 1896 
Terce.r Luq;;,r, Faolo Quaqlia, Ma;es~as 

Fachada 

L. XXXI 



Palacio del Poder Legislativo l:-1 Federal 
Cuar~o L.ugar, Anl-onio Ri'Jas Mercado 

Fclbe.116n Cen!-ra\ del 
fü\ado de. .Justicié! 

Cour Csirni12:, Louvre. 

L. xxxn 



Palacio del Fode.r Le..qisléltivo 4 Fe.de.réll, 1898 
O.uinl-o Luqar, Giacomo Misura9a 

Jll 
ll 
u 

Fachada 

L. XXXIII 

a. C_.;mara de. 5e.nadores, b. Sala de P.;>so5 Perdidos, c. Cámara de Diput.sdo-s 
Flan~a 



L. XXXIV 
~lacio del Poder Le.<_¡islat'ivo 4 Federal, 18qa 
MoYin Co~st\aux , .· 

Fachada 
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, del Monte, Da.dolo me 1880 Hciciend.;i de ~~~. de; Tlaxcala, Calpulalp.;in, 

. Luís XV\ · Fri=-o, Cornisa,~ Verrerk, Ru~ de a 
fárÍ5 

L. XL 



vano 
orde-n dórico 

vano 

L. XLI 
Troíe.s 
San Bartolomi de.I Monte., 
Calpulalpan 

orden iónico 

01-den mb·Jo 
Calpulalpan 

vano 
orde.n corintio 



Frincipci\, 

t ' /\aostino, San "" 
Roma 

lgle.sia,del 
11 Gcsu 

San\-a Ma. 
Rotnél 

L. XL 11 



Torre 
S~n Bélr~olomé, Ca\pu\alp,::m 

-, 
~ .. 

ce.losía 

L.XLlll 

crnLITI 

ICJ 
detalles de citarillas moldura& 4 crestería' balc;iustrada, 



FutZ.nk; 
San E>artolomé., Calpulalpan 

Fuente de TriMn, 
Roma 

L.XLIV 

Fuente. del Ho&pHal de 5anlo E5pÍril-o, 
Romél 

Fuente de la& Tortugas 



L.XLV 

almena, aspillera 

..,_., ~! 
~ : . . : . 

almena, aspille.r.;i crestería 



Púe.da de Campo 
Hacienda de Ch1malpa, 
Estado de Hidé!lqo, 1880 

Casa Solariega 
Si diers (Correze) 

~loméir 

L.XLVI 

Muralla de Sainte.- M.;;irie D' Argcnhzuil 
La Abadí;:i de 
Saint-Theodard 
Prés de.:: Montauban 

' 

.1 
'~ 
' 



Casa 
liac.iends de Chimalpa 

ddal\e.s 

punta dlZ- piñón 

-----
~~ 

...... ~~~~ 
~-~=-
~~··~-""----=-=-

entablamento 

~ ~1'~~ 
~~~ 

c.ornba drz. piñón 

cornisa 
pre.ti\ 

arquivoHa 
de 3er. estado 

L. XLVII 

de.talle. de. Ca~a 
de Carlos For\uny 

Fachada q detéllle.s 
d
5

e _ca~ de-, Depadamento5 
iz.me mfr<z.. ' 



Casa del celador 
de Noh-e- Délme 

5aint-EJicnne. 

.l 



Casa 
Rancho Espe.iel, 
E.stado de. Hidalgo, IBBO 

-¿ 

Casa Habilación 

L. XLIX 

Ch.E!teau de Maisons 

Castillo de Serranr, 
El Cour d' Honneur 



L. L 

·Troie 
Rancho Espeiel 

Chakau at Su\11.j - sur- Loircz. 

Entrada del Castillo de Cdrc.assone 



-· .. 

Hacienda San Antonio Omerusco, 
Estado de. MéY.ico, 1881 

A. S. Giuseppe, 
Mi\an 

Santa Ma1·fo Movella, 
Florencia 

E>. $. Susé>nnél, 
R.omci 

L. Ll 



· .. 

L. Lll 

d ITinacéll Fachada ~ . Ometusco, de. '5an An1onio 
fech;;ido 1895 

~~':i~~~a~No'/ell~, 
Floren eta 

Notre ""me D de !él GlorieHe, 
Caen 



Torre 
San Antonio O t me U$CO 

b;;il;;iustr-~d;:;. 

c.Glo5Ías 

de fhl~is 
d~~ Do 
\Je.nise. <;1es, 



llL 
.;.:.·: ··.: 

:- -----:'. 

::.: ~·-

L. LIV 

Haéte.nda 
d& Te.ca;e.te, 
Estac\o de 
Hic\algo, 1889 

Torres t¡ en~rada, Rhode.s 

Torre-=- 4 en~rada, Reíne. 



L. LV 

Fueda Frincipal, 
Hacienda de Tecaiete 



';. 

• .. 

Torre. 
Hacienda de Teca;ete 

fi;ichada Exterior 
Porte. de Guéran 

L. LVI 



Hacienda de Chapingo, 
Estado de Mé'lCico, 189~ 

Propues~a P\anb 5aia 

F@chada Princip;:)\ 

L. LVII 

t Propuesta. f'lcinb Alta 



LL.- .L lVll l(I 



L. LIX 

Granero vista 
Hacienda de Chapin~o 

t Flanta 
modelo de granero 

det.;:ille de 
cubierta 4 estructura -

code. ck, una grani.:i 



Plano de ..)ard(n por 5\onde.I 

f'lan~a de Con1un~o 
Hacienda de Chapinqo 

~ qcanero 

L. LX ¡ 
1 

i 
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D lCTI t >:\::\!_-\!;:~E IL-\ ISO?~l\'It 
DE 

L' ¡-\IlCHITECTURE 
Fll.\.\QAISE 

DU ;t¡• AU XVI• SIECLE 

: ·,'··· E. VI O LLE T- J .. E - D U C 
AilCllll't:CTE 

TOME PREM IER 

P ,\ fllS 

v· A- .MOREL & C". )~ Dl T EU RS 
nuE D0:-\.\1'.\HTE, 13 



TRAITI~ 

D'ARCI-IITEC'fURE 
ÉLÉn!ENTS DE L"ARCHITECTURE 

TYPES D•[DIFICES. ESTHÉTIOUE. CDnlPOSITIOii 
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J>.\Il 
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